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P R O L O G O 

Considero un tema de gran interés para ser estu­

diado y desarrollado en la presente tesis, tiene como oh-­

jeto principal conocer y aportar datos más precisos sobre 

las estructuras metálicas de un puente parcial removible.­

Para poder realizar esta tesis obtuve bases y conocimien-­

tos, los cuales, los adquiri mediante estudio·y práctica. 

La planeación minuciosa y prudente de cada det·a­

lle estructural de un aparato removible, constituye un el~ 

mento indispensable para el éxito de la prótesis parcial -

removible. 

La prótesis parcial removible,generalmente, se -

usa para restaurar zonas desdentadas amplias. La importa~ 

cia de los aparatos removibles, es que deben.estar soport~ 

dos en gran parte por una base desplazable y elástica, lo 

que se conoce :·como mucosa bucal. Este soporte combinado 

debe distribuir las fuer~as masticatorias entre los dien-­

tes pilares remanentes relativ amente inflexibles y la mu­

cosa bucal suave, bajo la cual se encuentra el soporte 

óseo. 

Generalmente la prótesis removible está consti-­

tuida por cinco elementos estructurales, cada uno de los -

cuales desempeñan un papel específico en la restitución de 

la función y-~reservación de las estructuras bucales rema­

nentes. 



Para la fabricación de armazones de prótesis par_ 

ciales removibles, algunos autores recomiendan el uso del 

oro, en lugar de la aleación de cromo-cobalto. Los cola-­

dos hechos con oro, son más perfectos que los realizados -

con cromo-cobálto, las aleaciones de oro poseen mayor fl~ 

xibilidad, lo que permite que sean mas tolerables ·a los te 

jidos de soporte y, muchas veces, menos susceptibles a las 

fracturas o deformaciones. 

Las aleaciones de cromo-cobalto son más liveanas, 

menos factibles de sufrir decoloración o corrosión y más rí . -
gidas. Debido a su rigidez de material algunas secciones 

del esqueleto metálico pu~den tener dimensiones menores -­

que cuando se ·emplea oro. 

El prin_cipal problema al que se enfrenta el pr~ 

fesional para ser empleado er oro e~ prótesis removibles -

es, su elevado costo y, por lo contrario, el b~jo precio -
. . . . 

del cromo-cobalto permite ser empleado con mayor frecuen--

cia. 

Además sé,. que el esfuerzo desarrolla.do para re~ 

lizar esta tesis, no termina aquS:; sino debo de estar en -

constante estudio para poder algún día llegar a mi meta. 

Existe otro objetivo, es, que esta tesi~ pueda -

servir como obra de consulta para los compañeros interesa­

dos .en el tema, esperando no haber incurrido en graves --­

errores y lamentables omision~s. 



INTRODUCCION 

Un puente parcial removible común tendrá los si-­

guientes componentes, conectores mayore~ o principales, co­

nectores menores o ~untales, apoyos, retenedores directos,­

retenedores indirectos y bases. 

CONECTOR MAYOR 
11 Es la unidad de la prótesis.parcial removible qu~ 

conecta las partes del aparato protético ubicado en un lado 

del arco.dentario con aquellas. estructuras que se encuentran 

en el lado opuesto. Es el elemento del puente removible al 

cual se unen directa e indirectamente, todos los demás elemeu 

tos. 1J (-r) 

El conector mayor constituye un ele~ento fundameu 

tal en la confección de una prótesis parcial .. Debe ser rí­

gido de modo.que las cargas aplicadas sobre cualquier parte 

del puente removible, puedan ser distribuidas eficazmente -

sobre el área de soporte total, incluyendo los dientes pil~ 

res y los tejidos de la zona de soporte subyacente. Siendo 

rígido el conector mayor resiste la torsión· que de otra fo~ 

ma sería transmitida a los dientes pilares como brazo de -­

palanca. Si el conector mayor fuera flexible, la eficacia 

se vería disminuida en perjuicio de las estructuras bucales 

y comodidad del paciente. 

Los conectores mayores, tanto de la mandíbula co­

mo de los maxilares, tienen en común el hecho de que su 



función principal es unir los diversos elementos estructur~ 

les de la prótesis. Sin embargo, además de este común deno 

minador, existen más diferencias que similitudes entre ambos. 

El conectqr mayor superior, por ejemplo, además de su fun--

ción de unión, contribuye al soporte de la prótesis, en ta~ 

to el conector inferior tiene una capacidad muy limitada en 

ese sentido. El conector inferior por su parte, puede con­

tribuir a la retención indirecta, una función que el cone~ 

tor superior por lo general no desempeña. 

CONECTOR MENOR 

·. ''Proviniendo del conector mayor, los conectores me 

nares unen el conector mayor con otras partes del aparato,-

por ejemplo, cada retenedor directo y cada apoyo oclusal e~ 
,, 

tan unidos al conector mayor mediante un conector menor. 

En muchos casos un conector menor puede ser iden­

tif icaco aún cuando se continúe con algunas otras partes.­

de la prótesis , un apoyo oclusal es un extremo de una pla­

ca lingual, es en realidad el terminal de un conector menor 

aún ~uando, ese conector menor se confunde y continúe con -

la placa lingual. ·En· forma s~milar, l_a parte del armazón -

protético soporta el retenedor y el apoyo oclusal, el cone~ 

tor mayor con el retenedor apropiado. .Aquellas partes que 

. se unen a las bases próteticas del armazón son conectores -

•' menores. 



APOYOS 
,• 

Cada unidad de la prótesis parcial que apoya sobre 

una cara dentaria para proporcionar soporte vertical a la ~ 

prótesis, se denomina ap~yo. Un apoyo puede ser ubicada s2 

bre la cara oclusal de un premolar .o molar, sobre la cara -

preparada de un diente ant~rior que sea capaz de soportar 1 

las fuerzas aplicadas, sobre una superficie incisal~ los 

apoyos deben ser capaz de transferir todas fuerzas oclusales 

a los dientes pilares, además, de prevenir el movimiento de 

la prótesis en dirección vertical cervical. 

RETENEDORES DIRECTOS 

La retención para la prótesis parcial removible -

se logra mecánicamente, ubicando elementos de rentención --

sobre los pilares y a través de la intima relación de las -

bases y conectores menores con los tejidos s'ubyacientes. 

Esto último, es similar a la retención de la_ pr§. 

tesis completa y proporcional a la exactitud de la impre­

si5n, y la precisión del ajuste de las bases y a la super­

ficie total de contacto involucrada. 

"La retención mecánica de la prótesis removible se 

logra mediante retenedores directos. Un retenedor directo 

es la unidad de ia prótesis removible que involucra un diea 

te pilar de tal manera que resista el desplazamiento, de la 

prótesis, de su asiento sobre los tejidos basales en que se 

·apoya. Esto puede llevarse a cabo mediante medios de frie-



ción, tomando una depresión en el diente pilar, o colocánd2 

lo en un socavado dentario· que se encuentra por debajo del 

ecuador del diente. 

~xisten dos tipos básicos de retenedores directos: 

1.- El retenedor intracoronario que toma las paredes -

verticales construidas dentro de las coronas de los dientes 

pilares para crear·resisteancia fricciona! a la remoción. 

2.- El otro tipo de retenedores es el extracoronario, 

que toman las caras externas de los dientes pilares en una 

zona cervical respecto a la mayor convexidad o en una de-­

presión preparada para ~al efecto. Más que crear resisten­

cia fricciona! a la pemoció?, un brazo flexible es capaz de 

deformarse positivo en forma de resorte se comprime, gene­

rando de esa manera la resistencia al retiro de la prótesis 

el tipo más común de retendor extracoronario es el brazo --

" retentivo. 

El reteeedor· intracoronario se denomina general-­

mente atache interno o atache de precisión. Algunos de los 

ataches más conocidos son: el de Ney, Chayes, Baker y el -

de William. 

RETENEDORES INDIRECTOS 

Un retenedor indirecto consiste en, uno o más ap2 

yos y sus conectores menores de soporte. Aunque la costum 

bre es identificar, el conjunt~ d entero formado por conect2_ 

res menores y apoyos, el que realmente se desempeña como --:­

retenedor indirecto, unido al conector mayor por un conec­

tor menor. 



BASES 

Las bases son elementos enferma de silla de montar 

que cubren la parte del reborde alveolar su principal fun­

ción es soportar los dientes artificiales. Son las recept~ 

ras de las fuerzas que sobre ellas ~ctúan, convirtiéndose -

en intermediarias y portadoras de las fuerzas que inciden -

sobre el proceso maxilar residual. 

La forma de acción de estas bases sobre la muco~a 

es en términos generales y considerada aisladamente, la de 

una comprensión momentánea de la mucosa, en seuigda su de­

formación con hundimiento de la base y por último un estÍm:!::_ 

lo comprensivo en el hueso. 



CAPITULO I 

CLASIFICACION DE MAXILARES PARCIALMENTE DESDENTADOS. 

No resulta fácil establecer un método ordenado y 

sencilla comprensión para clasificar los maxilar.es parcial­

mente desdentados. Todo esquema de clasificación debe ser 

lógico y sin complicaciones, posibilitar el agrupamiento de 

maxilar~s que nece~itan un disefio similar de próteéis par-­

cial. 

La clasificación que reune los requisitos, por --
" 

ser de las más antiguas y la más aceptada en la actualidad 

se usa la clasificación de Edward Kennedy. 

I.1 CLASIFICACION DE KENNEDY 

Kennedy estudio los maxilares parcialmente desde~ 

tados y los dividio en los si~uientes. cuatro grupos princi­

pales: 

CLASE I Con áreas desdentadas bilaterales, localiza-

das posteriormente a los dientes remanentes. 

CLASE II Con áreas desdentadas unilaterales, localiz~ 

das posteriormente a los dientes'remenentes. 

CLASE III Con áreas desdentadas unilaterales, y exis-

tencia de dientes anteriores y posteriores a 

los espacios desdentados. 

CLASE IV Con áreas desdentadas localizadas anteriorme~ 

te a la derecha y a-- la izquierd.a de los dien­

tes remanentes y que oruza la 11nea media. 



Los espacios desdentados más posteriores son los 

que van a determinar la Clase que corresponde, los terceros 

molares ausentes no se consideran. 

I.2 MODIFICACIONES 

Se les llama modificaciones a los espacios des-­

dentados y se refieren al núinero real de espacios, en este 

sentido un arco dentario con áreas depdentadas bilaterales 

posteriores a los dientes r.emanentes, más un espacio des-­

dentadas, se designa como Clase I modificación 1, un caso e 

con dos áreas desdentadas adicionales será Clase I Modifi--· 

cación 2, si hubiera una sola extención distal desdentada -

con un espacio adicional será Clase II MOdificación 1. 

I.3 PATRONES PARA EL DISERO DE PROTESIS PARCIAL REMOVIBLE 

El conocimiento de una clasificación ayuda a pla­

near el trat!'iffiiento, preparar la boca y diseñar la prótesis • 

. Es necesario hacer mención de la línea del fulcro y la ubi­

cación de los retenedores indirectos o ap~yos estabilizado­

res. 

La línea del fulcro es un eje que. se extiende de 

un pilar a otro alrededor del cual la prótesis puede rotar 

durante su funsión, puede desplazarse en sentido anterior , 

posterior, hacia arriba y hacia abajo, comunmente pasa 

a través de los apoyos o asientos pero puede movilizarse -­

hacia cervical hasta el extremo o plano guía de inserción. 

Un eje activo es llamado así por el movimiento a 

su alred~dor que manifiesta cualquier presión o cnando ésta 



' 

deja de ejercerse sobre la prótesis. 

Un eje o fulcro inactivo se conoce cuando el cen­

tro de un movimiento circular que se realice solamente bajo 

presiones o empujes anormales. 

I. 4 r-'i.AXILAR SUPERIOR' 

Clase I 

En la Clase I hay pérdida ?e los molares izquier­

dos y segundo premolar y molar derecho. La línea del ful~­

cro se extiende a~ravés del paladar, desde el segundo p:rern~ 

lar izquierdo hasta el primer premolar derecho. 

En la Clase I del maxilar superior con pérdida -

de todos los molares es un ejemplo clásico fácil de :resolver 

desde el punto de la retención y de la estabilización, la -

línea del fulcro transcurre através de los segundos premo-­

lares, sobre los que deben ubicarse los ganchos. 

En la Clase I superior donde faltan los molares y 

premolar.;:; izquierdos, el segundo y el tercer molar derecho; 

el fulcro se extiende desde el canino izquierdo atravez del 

paladar hasta el primer molar derecho,, los que deberán reci 

bir los ganchos. 

En Clase I superior donde faltan molares, premol~ 

res e incisivo lateral izquierdo y molares derechos, la si­

~uación es más difícil, el incisivo central presenta difi-­

cultades para recibir un gancho. 

En una Clase I superior con pérdida de segundo y 

3 



tercer molar de cada lado, ~ay discusión en cuanto a la fo~ 

ma de restauración. Una prótesis con ganchos colados en -­

los primeros molares y rétenedores secundarios, en mesial -

de los segundos premolares, han cumplido todos los requisi 

tos en la mayoria de los casos. Con este tratamiento, el -

fulcro se extiende a traves del paladar de primer molar a -

primer molar de lado opuesto. 

Clase I superior con pérdida de los segundos pre­

molares y molares de los dos lados, el fulcro se extiende de 

primer premolar a primer premolar. 

Clase I superior con cinco dientes anteriores rema 

nentes, el fulcro se extiende desde el incisivo lateral iz­

quierdo hasta el canino derecho. Otra alternativa en este 

caso será hacer las extracciones de los dientes remanentes 

y hacer una prótesis completa. Para conseguir reconstruir 

con una prótesis parcial los cinco dientes deben ser feruli 

zados con dos ponticos de extención canino izquierdo y pri­

mer premolar derecho. 

Clase I superior con pérdida del segundo y tercer 

molares izquierdos y de los molares derechos. Si el segun­

do molar izquierdo debe ser reemplazado para que ocluya con 

un antagonista, se debe confesionar una prótesis parcial -­

Clase I. El eje se extiende desde el primer molar enizquie~ 

do hasta el segundo premolar derecho. Si el antagonista 

del espacio del segundo molar izquierdo no estuviese prese~ 

te y no va a ser reemplazado, esta indicada una prótesis de 



Clase II, con retenedores directos o indirectos. 

Clase I superior, modificación 1, con pérdida de 

todos los molares, canino izquierdo y los cuatro incisivos. 

La modificación del espacio anterior es una brecha grande -

para restaurar c~n una prótesis fija, los autores recomien­

dan confeccionar una prótesis parcial Clase I modificación 

1. 

Clase !.superior, modificación 1, hay pérdida de 

los molares, segundo premolar e incisivo central izquierdo 

y de los molares, incisivo central y lateral derecho. EL 

fulcro de la Clase I se extenderá desde el primer premolar 

izquierdo hasta el segundo premolar derecho. 

Clase I superior, modificación 2, se han extraido 

el segundo y tercer molares izquierdos y el incisivo lateral 

primer premolar y .todos los molares del lado derecho. Una 

regla básica que se debe tener en cuenta es NO construir 

una prótesis parcial alrededor de unpremolar o incisivo 

aislado. 

En una Clase I superior, modificación 3, hay p~r­

dida del segundo y tercer molar de cada lado, de los premo­

lares izquierdos del incisivo central y segundo premolar d~ 

recho. Los espacios son cortos y estan bien distribuidos,­

de manera que pueden restaurarse con prótesis fija. 

En la Clase I superior, modificación 1 han sido -

extraídos los molares, el canino y los incisivos izquierdos~ 

incisivos, canino, primer premolar y segundo-y tercer mola-
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res del lado der~cho. 

En este caso hay dos ejes de inserción activos, -

uno desde el segundo premolar izquierdo hasta el primer mo­

lar derecho, el otro eje va desde el primer premolar izqui'- .. 

do hasta el segundo premolar derecho.· 

En la Clase I superior, ~odificación 3, hay.pérd~ 

da de los segundos y terceros molares de cada lado, así co·­

mo _los segudos premolares e incisivos céntrales. Este case 

debe de ser restaurado mediante prótesis fija. El fulcro -

se extiende de molar a molar. 

I.5 ESQUEMAS DE CLASE I INFERIOR 

Las prótesis parciales inferiores de Clase I son 
. . 

menos seguras y menos estables que sus similares de maxilar 

superior. · 

En Clase I inferior han sido extraidos el segundo 

premolar y todos los molares de ambos lados. El eje o ful­

cro se extiende de primer premolar a primer premolar, deben 

ser ferulizados a los caninos. 

En la Clase I inferior muy común, todos los dien­

tes posteriores han sido extraidos, quedando como "dientes ~ 

remanentes los seis anteriores, el fulcro se extiende entre 

los caninos y determina un brazo anterior de palanca corto 

para proporcionar retención indirecta. 

Clase I inferior donde ha sido extraído el segun­

do y tercer molar izquierdo y los premolares y molares de~­

rechos. El eje es una diagonal que se extiende· desde el --
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primer molar izquierdo hasta el canino derecho. 

Clase I inferior en la que quedan solamente los -

cuatro incisivos, en algunos pacientes es necesarios manteg 

nerlos en boca como músicos u oradores. El eje se extende­

rá de póntico a póntico, aúncuando se ·emplean ataches, deb~ 

rá colocarse una barra lingual sobre los incisivos feruliz~ 

dos. 

Clase I inferior, con la pérdida de los molares i~ 

quierdos premolares y molares derechos, los premolares iz-­

quierdos deberán ser ferulizados, el fulcro se extenderá de 

segundo premolar a canino. 

Clase I inferior modificación 2, los molares izqui 

erdos, así como, los premolares derechos el segundo y ter-­

cer molar del mismo lado. En este caso el fulcro se exten­

dería, en este caso, del segundo premolar izquierdo al pri­

mer premolar derecho. 

Clase I inferior modificación 1, se han ~xtraido 

los molares de cada lado y los cautro incisivos, el espacio 

anterior se debe restaurar mediante una prótesis fija. El 

eje o fulcro se extenderá de segundo premolar a segundo mo­

lar. 

Clase I inferior, mo9ificación 1, los segundos y 

terceros molares de cada lado han sido extraidos, así como, 

los seis dientes anteriores. Hay dos ejes, uno de molar a 

molar y o~ro .:te primer premolar a primer premolar. 
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Clase I inferior, modificación 3, se hicierón las 

extrac~iones del s~gundo y tercer molar, los premolares y -

el canino del lado izquierdo, molares, primer premolar e -­

incisivo central derecho. El eje o fulcro transcurrirá en­

tve el primer molar izquierdo y el segundo premolar derecho. 

Clase I inferior, modificación 2, las extracciones 

del lado izquierdo han-afectado el tercero y segundo mola-­

res, segundo.premolar y los incisivos laterale y central; -

en el.lado derecho afectarán los molares, segundo premolar 

e incisivo c~ntral. El fulc~o se extenderá, desde el pri-­

mer molar izquierdo hasta el primer premolar dercho. 

Clase I., modificación 3, hay pérdida de todos 

los molares de ambos lados, el primer premolar e incisivo -

lateral derecho, el canino izquierdo. Las tres modifica--­

ciones se pueden' restaurar mediante dos puentes, uno que in 
cluya los premolares y los incisivos izqúierdos el otro que 

abarque el segundo premolar y el canino derecho como pilares 

El eje pasará a través de los segundos premolares pilares. 

I.6 CLASE II DEL MAXILAR SUPERIOR 

Clase II superior, se hicieron extracciones del -

tercer molar izquierdo y el segundo premolar y los molares 

derechos, su eje o fulcro es diagonal, en este caso se ex-­

tiende desde el segundo molar izquierdo hasta el primer pr.!:_ 

molar derecho. 

Clase II superior, con pérdida de los terceros mo 
. . -

lares y el segundo molar derecho. El eje se extenderá des-
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de el segundo molar izquierdo hasta el prilmer molar d~recho, 

los pilares recibirán los ganchos desde ·distal, con un apo­

yo estabilizaoor ubicado en mesial del primer molar izquie~ 

do. 

Clase II, superior, modificación 1,, se han extraá, 

do el tercero, primer molar y segundo molar del lado izquie~ 

do, todos los molares derechos. 

·En una Clase II superior, modificación 1, hay pé~ 

dida del segundo y prim~r molar izquierdo, segundo premolar 

del mismo lado, molares y premolares derechos, el eje se -­

extenderá del tercer molar a canino derecho. 

En una Clase II superior, modificación 1, se han 

extraido los moláres, premolares y el canino izquierdo, te~ 

cer molar y primer molar derechos. El fulcro se extenderá 

desde el segundomolar derecho hasta el póntico canino iz---

· quierdo. 

Clase II superior, modificación 3, se han extraí­

do el tercer, primer molar y segundo premolar izquierdo, -­

los cuatro incisivos, el primer premolar y los molares. der~ 

chas. El eje va del segundo premolar a segundo molar. 

I.7 CLASE II INFERIOR 

Una Clase II inferior, donde todos los molares 

izquierdos y el tercer molar derecho han sido extraidos. 

El fulcro se e.lCtiende desde el segundo premolar izquierdo -

ferulizado hasta el segundo molar derecho. 
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Clase II inferior, modificación 1, hay pérdida -­

de los molares, segundo premolar izquierdo, primero y segu~ 

do premolares y el primer molar derecho. 

En una Clase II inferior, modificación 1, se han­

hecho extracciones del tercer molar y el primer premolar i~_ 

quierdo, premolares y molares derechos. El fulcro se extien 

de de canino a segundo molar, los que deberán ser tomados -

distalmente por los ganchos. 

Clase II inferior, modificación 1, presenta pérdi 

da del primero y tercer molar izquierdos, molares y premo­

lares d~rechos. El eje se extiende del molar izquierdo al 

canino derecho. 

Clase II inferior, modificación 2, ·se han extraí­

do el tercero y primer molar y el canino izquierdo, los cua 

tro incisivos y el segundo premolar y todos los molares de­

rechos. 

I.8 CLASE III DEL MAXILAR SUPERIOR 

En una Clase II supei>i.or, se han extraído el se-­

gundo premolar y el primero y segundo molares derechos. El 

fulcro va dire.ctamente del tercer molar al primer premolar 

derecho. 

Clase III superior, modificación 1, el primer mo 

lar y los premolares izquierdos, así como, los premolare.s -

y el tercer molar derechos han sido extraídos. Los ejes se 

extienden desde el segundo molar izquierdo hasta el I?rimer 
..._ 
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molar derecho y de canino a canino. 

Clase III superior, modificación 1, pérdida bila-

teral de premolares, primero y tercer molar. Los ejes van 

de canino a canino y de molar a molar. 

Clase IIIsuperior, modificación 1, está ausente 

el tercer molar y el canino de lado izquierdo, premolares y 

el primer molar del lado derecho. En este caso hay cuatro 

ejes inactivos. 

Clase III superior, modificación 4, con pérdida 

bilateral de segundos premolares, molares e incisivos. 

Clase III superior, modificación 2, se han extra! 

do el tercero y primero molares, segundo premolar e incisi­

vos izquierdos, incisivo central, .segundo premolar y tercer 

molar derecho. Los ejes inactivos se extienden de los pri 

meros premolares· y el segundo molar izquierdo hasta el pri­

mer molar derecho. 

I.9 CLASE III INFERIOR 

En la clase III inferior presenta pérdida del pri 

mer molar y los premolares izquierdos. No hay fulcro o.eje 

inactivo. 

Clase.III inferior, modificaci6n 2, se hicierón -

las extracciones del segundo y primer molar, incisivo cen-­

tral .izquierdo, segundo P.remolar, primer y segundo molar d~ 

recho, no presenta ejes ina9tivos. 

Clase III inferior, modificación 1, están ausen--
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tes los premolares, primero y tercer molar de cada lado. To 

dos los ejes son inactivos. 

Clase III inferior, modificación 2, se han extrai 
~ 

do el primero y tercer molar y canino izquierdo, los cuatro 

incisivos y los premolares derechos. 

I.10 CLASE IV DEL MAXILAR SUPERIOR 

En una Clase IV superior, se han extraído el pri­

mer premolar y el canino izquierdo, los cuatro incisivos, -

canino y tercer molar derechos. El fulcro transcurre entré 

el segundo premolar izquierdo y el primer premolar derecho• 

Otro caso de Clase IV superior, se presenta donde 

quedan solo tres dientes; el primero y el segundo molar iz­

quierdo y el segundo molar derecho. 

I.11 CLASE IV DEL MAXILAR INFERIOR. 

En la Clase IV inferior hay pérdida del primer pr~ 

molar y el canino izquierdo, los cuatro incisivos y el cani 

no derecho. El fulcro se extiende desde el segundo premolar 

izquierdo hasta el primer premolar derecho. 
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CAPITULO II 

DISENO DE CONECTORES MAYORES SUPERIORES 

Criterio para seleccíón del conector superior.-­

~ Aún cuando, diverso~ criterios para la selección del conec­

tor más conveniente, el más importante es la necesidad del 

soporte. Si el arco dentario, al que va ajustarse una pró . . ~ 

tesis, tiene cuatro dientes pilares situados en cada uno de 

los cuadrantes de la arcada, la necesidad del soporte del -

tejido palatino y de los procesos residuales es· mínima. Por 

lo contrario, ·si solo existen dos dientes pilares remanen­

tes, los tejidos palatinos deben contribuir en mayor grado 

posible al soporte de la prótesis, para reducir el mínimo -

las fuerzas transmitidas a dichos dientes. 

A menudo existe cierto desagrado en emplear un c~ 

_ nector superior que.cubra una zona extensa del paladar, deb!. 

do a la renuencia del paciente para cubrir dicha zona, y d~ 

bido al aumento del volumen resultante. En parte, esta a~ 

titud constituye un estacamiento en una época en que la 

Odontología en que se cubría el paladar con resina acrílica 

o con aleación de oro. Es necesario conocer que si se cu-­

bre el paladar con resina acrílica, lo ·cual resulta muy re­

sistente, puede ser necesario colocar un volumen considera­

ble, mientras se cubre con aleación de oro, se aumenta el -

peso de la p?lótesis en forma notable. Sin embargo, como r~ 

sultado del mejoramiento d~ las propiedades físicas y de 



las avanzadas técnicas de la elaboración de las aleaciones 

dentales de cromo y cobalto, es posible, cubrir el paladar 

con una capa sumamente delgada y a la vez resistente y rí­

gida de poco volumen y peso. Además , es posible producir 

en el metal la topografía palatina de cada paciente. Debido 

a que las aleaciones de cromo cobalto se pulen por medio de 

un proceso de platino, que elimina las zonas de grosor irr~ 

gular, tan frecuentes en los vaciados de oro, como resulta­

do del pulimento manual, los problemas debidos al volumen. -

excesivo son pocos comunes y las dificultades fonéticas --­

constituyen una rareza. 

Al considerar los beneficios evidentes para los -

dientes pilares del empleo de los tejidos palatinos para s~ 

porte, no debe existir ninguna duda en usar el conector que 

origina fuerzas mínimas sobre los dientes pilares. Debe t~ 

nerse en cuenta, asimismo que, además de proporcionar uni-

ficación y soporte, el conector superior, correctamente di­

señado, puede contribuir en forma notable, tanto a la esta­

bilidad como retención de la prótesis,esta última debido a 

la tensión entre las dos superficies, que existe entre el 

metal y la mucosa. La cantidad de retención, estabilidad y 

soporte obtenido será directamente proporcional a la canti-
. 1l 

dad"de superficie cubierta. 

II .1 TIPOS DE CONECTORES SUPERIORES 

Los ..conectores superiores, empleados comunmente -

en el diseño de la prótesis parcial removible. son: 
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Barra Pal.atina 

Barra Palatina Doble 

Conector en forma de Herradura 

Conector Palatino Completo 

C0nector Palatino Combinado An-

tero Posterior 

La selección del más conveniente en un caso dete~ 

minado, se ba~ará €n la necesidad del soporte, número y lo­

calización de los dientes que van a reemplazar, número de -

ganchos, así como ciertos.imperativos anatómicos peculiares 

de los maxilares. 

~El conector mayor debe ser ubicado en una relación 

favorable para los tejidos móviles y al mismo tiempo debe -

impedir la obtaculación de los tejidos ~ingivales. Debe a~ 

sí mismo ubicarse de modo que la zona de prominencia tisu-­

lar u ósea, no se alteren durante la instalación y/o la re­

moción de la prótesis. Debe proporcionarse el alivio sufi­

ciente debajo de un conector mayor para evitar que asiente 

sobre zonas duras> tales como, Torus palatino o mandibulares 

inoperables o la línea media de la sutura palatina. La ubá_ 

cación y el alivio también deben tener en cuenta la posible 

interacción sobre los tejidos gingivales. 

Rl alivio planificado debajo del conector mayor,-

evita la necesidad del ajuste posterior para brindar el 

alivio de las prótesis cuando .el daño de los tejidos ya se 

a producido.~"\\. 
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No sólo esto significa una pérdida de tiempo sino 

frecuentemente el conector se debilita tanto pe~ su desgaste 

que puede producir un aumento exagerado de su flexib~lidad 

y algunas veces su fractura. Parecería que la interferen-­

cia de los tejidos por parte del conector mayor requiere -­

más alivio para evitar la recidiva de las causas que lo or~ 

ginó. Los margénes de los conectores mayores adyacentes 

a los tejidos gingivales deben ser ubicados lo más alejados 

posibles de aquellos tejidos para evitar cualquier interfe-

rencia posible. 

El borde superior de una barra lingual debe ubi-­

carse por lo menos a cuatro milímetros por debajo del margén 

gingival y aún más si es posible. 

El factor limitativo es la altura de los tejidos 

móviles del piso de la boca. Dado que el conector debe te­

ner suficiente ancho y volumen para brindar ~igidez en mu~­

chos casos,. debe utilizar una placa lingual en vez de barra 

lingual. 

En el maxilar superior, en donde no existe teji-­

dos móviles en e~ paladar, como ocurre en el piso de la boca 

los bordes del conector mayor pueden ubicarse bien alejados 

de lo's tej"idos gingivales. No se justifica la agresión de 

los tejidos gingivales cuando es posible conseguir un sopo~ 

te adecuado para el conector. Estructuralmente los tejí--

dos que recubren el paladar son aptos para el soporte de un 

conector y poseen una adecuada irrigación sanguínea profun­

da. Los tejidos gingivales por el contrario, deben tener -
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una continua e irrestricta irrigación sanguínea superficial, 

para poder mantenerse sanos. Los bordes del conector pala-

tino deben ubicarse como mínimo 6mm de distancia de los ma~ 

genes gingivales, debiendo colocarse paralelos a su curvati 

ra principal. Los conectores menores deben hacerlos por -­

encima del mismo uniendose al conector mayor en ángulo recto 

apróximado. De esta manera se asegura la máxima libertad -

de los tejidqs gingivales. 

Excepto para el caso de un Torus palatino o la -­

línea de sutura media, los conectores palatinos ordinaria;.;.._ 

mente no requieren alivio así como tampoco éste es aconsej~ 

ble. El conector íntimo entre el conector y los _tejidos y 

soporte, ayuda mucho a la retención y a la estabilidad de -

la prótesis . Salvo para las zonas gingivales el contacto 

íntimo encualquier parte del paladar, no es en sí un factor 

que resulte detrimento de la salud de los tejidos en sí es­

ta soportado mediante apoyos sobre dientes pilares~~ 

II • 2 BARRA PALATINA 

Una barra palatina anterior o el borde anterior -

de una placa palatina, también debe ubicar~e lo más alejado 

post~riormente para evitar la interferencia con la lengua -

en la zona de las rugosidades palatinas. Deben ser planos 

o de forma de cinta, más que de forma semiovalada, deben 

colocarse de modo que el borde anterior sigan los valles 

existentes entre las crestas de las rugosidades 
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El borde anterior de estos tipos de conectores palatinos, -

será por lo tanto irregular en su diseño, ya que sigue las 

depresiones entre las rugos.idades. 

Entoneces la lengua puede pasar de una prominen-­

cia a otra sin encontrar el borde de la prótesis yaciendo -

entre ellas. 

Cuando una cresta debe ser cruzada por el borde -

del-conector, éste debe hacerlo, evitando la cresta en todo 

lo posible. 

Una regla a emplear en todo diseño de ,prótesis -­

parcial dice "Trate de evitar el agregado de cualquier par­

te del armazón protético o una superficie convexa existente. 

En su lugar trate de emplear los valles y troneras existen­

tes, para la ubicación de las partes que componen el arma--

zón. Todos los Componentes deben hacerse redondeados en --

donde se unen las superficies convexas.~ 

II.3 ·BARRA PALATINA UNICA 

Esta es, quizás, la más utilizada, y aún así, el 

menos lógico de los conectores (fig.rr-1>. Es difícil decir 

si és~a o la herradura palatina es el más objetable de los 

conectores palatinos. 

Para que una barra palatina única tenga la rigidez 

necesaria debe tener un volumen marcado. Y éste puede ser 

solo evitado, ignorando las necesidades de rigidez, lo que 

lamentablemente, se hace con demasiada frecuencia • .._ 
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F~g. II-2 BaJt4a pala.t.lna ~em~~edonda. 
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Para que una barra palatina única sea lo sufícien 

temente rígida como para ser efectiva, debe estar colocada 

centralmente en~re los dos métodos de la prótesis. Esto -­

significa que una barra palatina única siempre debe estar -

centralmente colocada con su volume~ marcado, , . 
mecanicamen-

te esta práctica puede ser suficientemente sana, pero desde 

un punto de vista de confort del paciente, es altamente ob-

jetable. 

Una prótesis parcial hecha con barra palatina úni 

ca as f~ecuentemente muy flexible o muy molesta para la len 

gua del paciente o ambas cosas a la vez. La decisión de -­

utilizaría debe basarse en el tamaño de la zona protética­

conectadas ~ donde un conector único ubicado entre éstas, s~ 

rá rígido sin tener un volumen molesto. REstauraciones den-

tosoportadas bilaterales, de brechas cortas pueden ser co-­

nectadas mediante un solo conector palatino ancho y partic~ 

larmente cuando la zona desdentada son posteriores Cfig.¡r-

2 ). Un conector de esta naturaleza puede hacerse rígido, 

sin un volumen molesto y sin interferir con la lengua hacien 

do que su superficie descansa en tres planos. 

Por razones de torsión y de brazo de palanca, una 

barra palatina úníca, no debe ser utilizada para conector·­

reemplazos anteriores con bases a extención distal. Para -

poseer suficiente rigidez como para resistir la torcíón y -

para brindar un buen soporte, tanto horizontal como vertí-­

cal, la barra única deberá ser objetablemente voluminosa. 
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II.3.A INDICACIONES 

La barra palatina única suele indicarse en los 

siguientes casos, según Ernest L. Miller: 

A.- Cuando se sustituyen uno o dos dientes en cada la­

do de la arcada. 

B.- Cuando los espacios desdentados se encuentran limi 

tados por dientes. 

C.- Cuando la necesidad de soporte palatino es m!nimo. 

Se emplea con frecuencia cuando solo existen tres 

dientes de soporte y, en tal caso, debe aumentarse la zona 

cubierta por la barra para mejorar su capacidad de soportar 

cargas (fig. II-1>· 

No existe ninguna base definitiva para dividir la 

barra palatina amplia y el conector palatino completo. 

II.3.B DETALLE ESTRUCTURAL 

La barra palatina debe ser amplia y delgada en l~ 

gar de estrecha y gruesa, con el fin de obtener la rigidez 

suficiente y, al mismo tiempo, ser inofensiva para la len-­

gua. La superficie cubierta dependerá de la longitud del -

espacio o espacios desdentados y la cantidad de soporte ne­

cesario (fig.II-2 ). Los bordes anterior y post~rior de la 

barra deben ser ligeramente redondeados para lograr un con­

tacto íntimo con la mucosa, excepto sobre estructuras rígi­

das tales como el rafe medio prominente o el Torus palati-

no. 
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II.4 BARRA PALATINA DOBLE 

La barra palatina doble suele usarse cuando los -

pilares anteriores y posteriores se encuentran muy separ~ 

dos y el conector palatino completo está contraindicado -

por una u otra razón. 

Las dos barras pueden ser más extensas o más del­

gadas, según las necesidades del espacio disponible en ca 

da caso. 

Estructuralmente el más rígido de los conectores 

palatinos mayores, la barra palatina combinada ántero po~ 

terior, puede ser utilizada en casi todos los diseños de 

prótesis parcial superior (fig. II-3 y II-4 ). Siempre 

que sea necesario que el conector palatino haga contacto 

con los dientes, por razones de soporte debe proporciona~ 

se un soporte dentario bien definido. Es necesario algunas 

veces el agregado de soporte a la zona anterior, en parti 

cular cuando la prótesis incluye el reemplazo de dientes 

anteriores. Esto se logra mejor preparando hombros o le­

chos sobre restauraciones coronarias de oro de tipo vi--­

neer, corona 3/4 o restauraciones con Penlidge~ .. 

·cuando los dientes pilares están sanos, y la a.cti_ 

vidad cariógena es baja con hábitos de higiene bucal fav~ 

rables los lechos preparados en esmaite pueden ser emple~ 

dos eficazmente. 

Los lechos para apoyos múltiples, extendiéndose ~· 

sobre varios dientes, pueden ser considerados tan efica--
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ces como lo son las zonas menores de mayor profundidad. -

Estas deben prepararse lo suficientemente alejadas, por 

sobre la unión gingi~al, para brindar un puente sobre el 

cervice gingival, evitando el bloqueo. 

Al mismo tiempo, deben estar lo suficientemente -

bajas sobre el diente, para evitar el brazo de palanca -­

desfavorable, y lo suficientemente bajas sobre los incisi 

vos y caninos superiores para evitar interferencias oclu­

sales sobre el cíngulo de esos dientes. La experiencia -

con lechos para ~poyos preparados sobre esmalte sano, ha 

sido completamente satisfactoria, siendo todos los otros 

factores favorables. 

Los bordes del conector que apyen sobre superfi-­

cies dentarias no preparadas, pueden sufrir deslizamiento 

de la prótesis sobre las caras inclinadas; movimientos º!. 

todónticos sobre el diente, o ambas cosas a la vez. En -

todo caso, el asentamiento sobre los tejidos gingivales -

ser! inevit~ble. Cuando el soporte oclusal necesario deja 

de existir, la salud de los tejidos adyacentes se ve. gen~ 

ralmente alterada. Del·mismo· modo las proyecciones in-­

terproximales que apoyen sobre el tercio gingival del 

diente y sobre los tejidos gingivales, que están estruct~ 

ralmente incapacitados para brindar soporte, pueden sólo 

causar disturbios, en detrimento de la salud de aquellos 

tejidos. 

Una regla cardinal, entonces, para la ubicación -

Z4 



del conector mayor en relación a 19s dientes remanentes y 

la gingiva que lo rodea es esta: "Soportar el conector 

por apoyos bien definidos sobre los dientes, bien conect~ 

dos, cruzando la gíngiva con alivio adecuado, o ubicar el 

conector )o suficientemente alejado de la gíngiva, para -

evitar cualquier posibilidad de restricción del flujo san 

" 1 t '"" d t l' · ' n"t guineo y a re encion e res os a imenticios 

Todos los cruces gingivales deb en ser abruptos y 

en ángulo recto con respecto al conector mayor, y éstos -

deben cruzar la encía con un alivio adecuado. 

El conector mayor debe ser contorneado 4.e modo 

que no presente márgenes agudos a la lengua y cause irrit~ 

ción o molestias por su forma angular. El borde superior 

de una barra lingual debe ser ahusado con respecto a los 

tejidos que están por encima de él con el mayor volumen -

dispuesto en su borde inferior. Esto origina una confor­

mación conocida como forma de media pera, siendo plano s~ 

bre el lado tisular en forma de uso, ·superiormente y con 

su mayor volumen en el tercio inferior, sin embargo, el bo~ 

de de una barra lingual, inferior de una barra lingual, 

debe ser ligeramente redondeado cuando se pule el armazón. 

Un bord~ redondeado no obstruirá los tejidos lin­

guales cuando las bases protéticas roten inferiormente ba 

jo la acción de las cargas oclusales. Frecuentemen~e, es 

necesario un volumen mayor para brindar rigidez, particu-



larmente cuando la barra es iarga, cuando se usa una alea­

ción de menor rigidez. Esto se lleva a cabo, tapisando la 

forma plástica ya preparada, con una hoja de cera para cola 

dos de calibre 24, en vez de alterar la forma original de -

media pera. 

Deben evitarse las formas agudas y angulares de -

cualquier trayecto de un conector palatino, todos los bar-­

des deben ahusarse ligeramente, hacia los tejidos. Una ba­

rra palatina posterior debe ser semiovalada y ubicada lo ~­

más posteriormente posible, para evitar interverencias con 

la lengua. Una barra posterior o el borde posterior de cual 

quier conector palatino, nunca debe ubicarse sobre los teji 

dos móviles, y sí debe colocarse s9bre el paladar duro, an­

terior a la línea de flexión, formada por la unión de pala­

dar duro, anterior a J.a línea de flexión, formada por la -­

unión de paladar duro con el paladar blando. La única con­

dición que impide su uso, es cuando existe un torus palati­

no inoperable que se extiende· po·steriormente hacia el pala­

dar blando, que no permite el uso de la barra posterior. 

En este caso, debe emplearse el conector mayor en forma de 

herradura. 

La resistencia de este conector mayor, radica en 

el hecho de que la barra posterior semiovalada y la barra -

anterior plana, se usan mediante conectores longitudinales­

sobre cada lado, formando un cuadrado o un armazón rectang:!f 

lar. Cada componente abraza al otro, evitando toda torsión 
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o flexión posible. La flexión practicamen•e no existe en es 

te diseño. 

Ordinariamente, tanto los conectores anterior y -

posterior, deben ser colocados lo más posteriormente posi-­

ble, para ~vitar interferencias con la lengua. El conector 

.anterior debe extenderse hacia adelante para soportar el 

reemplazo de los dientes anteriores o para poder ser ensan­

chados y formar una placa palatina delgada con un brazo po~ 

terior. De esta manera puede hacerse rígida, un conector en 

forma de herradura, debido a la accióft de abrazadera que se 

ha agregado posteriormente. 

Frecuentemente, puede así rodearse un torus maxi­

lar con un conector mayor sin sacrificar su rigidez. 

El diseño que combina el conector anterior post~­

rior, puede ser empleado con cualquier caso del parcialmen­

te desdentado. 

Se usa con mucha frecuencia en las Clase II y IV, 

de Kennedy mientras que la barra palatina se usa frecuente­

mente en los casos de Clase III, la placa palatina o cober­

tura palatina total se emplea más asiduamente en los casos 

de Clase I, por razones que se explicarán posteriormente. 

Tanto los conectores anterior y posterior, así -­

como los bordes anterior y posterior de una placa palatina, 

deben cruzar la línea media en ángulo recto, en vez de ha-­

cerlo en di~gonalt esto es por razones de asimetría. 
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La lengua, siendo un órgano bilateral, aceptará -

con más facilidad los componentes colocados simétricamente 

que aquellos componentes ubicados sin contemplar su simetría 

bilateral. Por lo tanto, cuaquier curva de conector debe s 

ser colocada hacia un lado de la línea·media, de modo que -

el conector pueda pasar de un lado.a otro ángulo recto con 

respecto al plano sagital. 

!! . 4. A INDICACIONES 

La barra antera posterior (fig.II-5 yII-6) puede 

constituir el conector de elección para la arcada superior 

con torüs palatino retentivo, lobulado o demasiado volumin~ 

so para ser cubierto con un conector completo o una barra.­

En algunos casos, el torus superior se extiende demasiado ha 

cia la porsión anterior y, en este caso, no se es posible 

dar la suficiente extensión al conector de herradura para -

dar rigidez sin invadir la zona de torus. En este caso, la 

barra anter6-posterior puede ser la solución. Sin embargo, 

cuando el torus se extiende _hacia la porsión posterior, in­

vadiendo un espacio que normalmente sería ocupado por la ba 

rra posterior, el conector de herradura es tal vez la elec-
... 

c1on. 

DETALLE ESTRUCTURAL 

La barra anterior suele ser amplia y plana, con -

sus bordes colocados en las depresiones y declives de las -

rugas palatina~, en lugar de colocarlos sobre las crestas -
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f,¡_g, II-5 Conec:t.oJr.e4 pala~no~ anteJr.opo4te­
~oJr.. 

F~g. II-~ BaJr.Jr.a pallt.t~na anteJr.o­
po 4 :t.e.Jr.Á..Olt.. 
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(fig. II-~. Sin embargo, en ocasiones, es necesario cruzar 

una cresta con ángulos casi rectos. En este caso no exis-­

tiendo otra alternativa, es conveniente elegir otro conec-­

tor. Ambos bordes deberán ser redondeados y biselados, con 

el fin de oue la lengua no los advierta y en la misma forma, 

deben redondearse los bordes de la barra posterior sobre la 

superficie de tejido. La barra posterior debe colocarse en 

la porción p~sterior del paladar, exactamente antes de la -

línea de vibración. 

II • 5. CONECTOR PALATINO EN FORMA DE HERRADURA O "U" 

Tanto desde el punto de vista del paciente como -

el de la mecánica, el conector en forma de herradura es un 

conector poco adecuado, no se debe usar arbitrariamente. 

Para ser rígido, deberá ser voluminoso donde la -

lengua necesita mayor libertad de movimiento, es decir, 11~ 

va mayor grosor en la región de las rugas palatinas. Sin -

un volumen suficiente, el diseño de Herradura lleva una fl~ 

xibilidad incrementada y en movimiento en los extremos 

abiertos. Es la prótesis a extensión distal, cuando no 

existe soporte dentario posterior, el movimiento es eviden­

te y resulta traumático para el reborde residual. Muchas -

prótesis superiores han fracasado por la flexi~ilidad de -

un conector en forma de herradura (fig.rr-8 ). El reborde 

residual sufre sin que importe lo bien que estén soportadas 

los bases a extensión o que tan armónica sea la oclusión, -
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F.lg. II- 7 Conec..tolL pa..ta..túto en 601Lma. de "U". 

F.lg. II- 8 Conec..toJL pala.ti.no en 60~ 
ma. de H eJLJc.aduJLa. 
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el movimiento horizontal bajo función no puede ser resisti-

do cuando el conector mayor no es rígido. Cuanto más amplia -

sea la cobertura de un conector mayor en forma de herradura 

más se parecerá a una placa palatina, con las ventajas de -

está última. 

Pero cuando se usa una herradura estrecha, gene-­

ralmente falta la rigidez necesaria. Un conector en forma 

de "U" puede ser }'¡.echo rígido proporcionándoles múltiples -

soportes dentarios sobre apoyos dentarios bien definidos. -

Sin embargo~ un error común en el diseño de un conector en 

forma de herradura, es su proximidad, su real contacto con 

los tejidos gingivales. El principio por el cual los bar-­

des de los conectores deben ser colocados lejos de los teji 

dos gingivales. La mayoría de los conectores en forma de -

"U" fallan en ambos sentidos, con la consiguiente irrita--­

ción gingival y daño parodont~l en los tejidos adyacentes a 

los dientes remanentes. 

II.5.A INDICACIONES 

Este tipo de conector tiene dos aplicaciones priu 

cipales segun Ernest L. Miller: 

a.- Cuando se sustituyen varios dientes anteriores 

b.- Cuando existe torus palatino que no pueda ser cu-­

bierto y, que se extiende hacia la parte posterior· 

c.- Estabilización de dientes anteriores • 
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Sustitución de dientes anteriores, cuando es nece 

sario sustituir uno o varios dientes anteriores, el conector 

en forma de herradura ofrece buenas ventajas. 

II.S.B DETALLE ESTRUCTURAL 

El conector en forma de herradura debe ser tan del 

gado como sea posible, esto hace que al mismo tiempo será -

resistente y rígido, y es necesario "reproducir las rugas -

naturales en el metal, con el fin de disminuir la posibili­

dad de dificultades de fonéticas. Los bordes posteriores d 

del conector deben ser ligeramente redondeados, excepto los 

que se encuentran sobre un rafé medio demasiado prominente. 

II.6 CONECTOR PALATINO COMPLETO O TIPO PLACA 

Por carecer de una mejor terminología, la palabra 

placas palatinas se emplean para designar cualquier cobertu 

ra palatina delgada, emplea y contorneada, utilizada como -

conectores mayores. 

Las últimas técnicas, han dado como resultado la 

confección de réplica coladas conforme a la anatomía palati 

na, que poseen espesor y resistencia uniforme, en razón de 

sus contornos corrugados. Mediante esté método, es posible 

lograr colados más delgados y de mayor rígidez. Mediante -

el pulido electrolítico, puede mantenerse la uniformidad -­

del espesor y los contornos anatómicos del paladar fácilmen 

te reproducido en la prótesis terminada. 
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II. 6 .A VENTAJAS 

1.- Permite la confección de una placa métalica -

úniformemente delgada, que reproduce fácilmente los contor­

nos anatómicos del paladar. Debido a su delgado espesor uni 

forme, se adapta a la lengua del paciente, es aceptada más 

rápidamente por la lengua y los tejidos subyacentes, que -­

cualquier otro tipo de conector. 

2. - El a·specto corrugado en la réplica anatómica, 

agrega resistencia al colado; es así', más factible de lo--­

grar un colado más delgado' con rigidez adecuada que anterior 

mente p0sibilitaoa la hoja de cera adaptada. 

3 . - Las irregularidades .superficiales ·son más in­

tensionales que accidentales; por lo tanto, el púlido elec­

trolítico es todo cuanto necesita. Se mantiene así el ¡~~ 

sor uniforme del patrón plástico. 

4.- La tensión superficial entre m~tal y los teji 

dos brindan. a la prótesis una mayor tensión. 

La retención debe ser ~decuada para resistir· la -

tracción de los alimentos pegajosos, la acción de los bordes 

de los tejidos móviles contra la prótesis, las fuerzas de -

gravedad y aún las más violentas fuerzas originadas al tocer 

o al estornudar, todo esto es resistido hasta cierto punto 

por la retención de ~a base en proporción de la área total 

de contacto de la prótesis. 
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II.6.B INDICACIONES 

La placa palatina puede ser empleada de tres for­

mas distintas: 

1.- Como una placa de ancho variable que cubra la su-­

perficie entre dos o más zonas desdentadas (fig. -

II-9 , I!-10), o 

2.- Emplearse como un paladar colado total o parcial, 

extendiéndose posteriormente hacia la superficie -

del sellado palatino (fig.II-11,II-12), también -

3.- Ser utilizada en la forma de un conector palatino 

anterior con una retención adecuada para extender 

una base de resina acrilica posteriormente (fig. -

II-13 y II-14). 

En la mayoría de los casos Clase II y III, la pl~ 

ca palatina deberá ubicarse antes de la zona de sellado pa­

latino posterior. Sólo en casos de Clase I muy ext~nso de­

berá extenderse posterior-mente hacia la zona de la línea de 

vibración del paladar blando. Es siempre necesario un se­

llado posterior cuando se trata de una placa métalica, debi 

do a su exactitud y la estabilidad del metal colado. 
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F~9. !I-1q Conecto~ pala.t.lno completo. 
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F~g. !I-71 Placa pala.:t.lna. con ~ep~oducc~ón ana. 
.tó m~ ca.. J z,. 

Fig. I!-7~ Conecto~ pala.:t.i.no com­
pi.e.to. /.J. 
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F.i.g. II-13 Conec~o~ pala.tino comple~o {en 
ca..60.6 donáe e.e. p~o1t6.6:Uco de lo.6 d.i.en~ru. -
4ema.nente~ e.6 poco 6a.vo~a.ble). 

F.i.g. II-14 Conec~o4 pala.i.i.no complezo 
(e.e .6ella.do poéteJU.o4 e.6~a.~á laca.Liza. 
do en la. za 11a. de.R.. pa.la.da.Jr. donde 1..a. mu 
coéa. eé ólex.i.ble pe.40 no m6v.i.l). 
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CAPITULO II I 

CONECTOR MAYOR INFERIOR 

El conector mayor inferior posee una sección si-­

milar a la figura de una media pera, la porsión superior es 

delgada, se localiza por debajo de la cresta marginal (apr~ 

ximadamente de 1 a 4 mm), el borde inferior más pesado y r~ 

dondeado debe quedar justo por encima del piso de la boca,­

de manera que no interfiera en la inserción del frenillo ·-­

lingual y el músculo geniogloso en el sector anterior y en 

la parte posterior con el músculo milohiodeo, debe permitir 

la actividad normal como es, hablar, tragar, e1evar la len­

gua, al mismo tiempo resulta lógico colocar el borde infe-­

rior de estos con~ctores lo más cercano al fondo de saco, -

para evitar las interferencias de la lengUa en reposo y. la 

retención de los alimentos cuando estos se· introducen a la 

boca. 

Asimismo, cuánto más abajo se coloque una barra -

lingual, más alejada de los surcos gingivales y de los dieu. 

tes adyacentes, quedará el borde superior de la barra, evi­

tandose la interferencia de los tejidos gingivales. 

Existen dos métodos clínicos aceptables para de-~ 

terminar la altura relativa del piso de la boca~para ubi~ar 

el borde inferior del conector mayor inferior. 

El primer método consiste en, medir la altura-del 

piso de la boca con una zenda parodontal en relación a los 



márgenes gingivales linguales de los dientes adyacentes. Du 

rante esta medición la punta de la lengua del paciente debe 

estar tocando ligeramente la línea de la semimucosa del la­

bio superior. 

El registro de estas medidas permite, tanto al m~ 

delo del diagnóstico como al modelo mayor, asegurar una co­

locación ventajosa del borde inferior del conector mayor. 

El segundo método consiste en utilizar una cubeta 

individual con sus bordes linguales alrededor de 3 mm más -

corta que el piso de la boca elevado, enseguida deberá usa!: 

se un material para impresión, que permite modelar correc­

tamente la misma cuando el pacient~ toca el labio superior 

con la punta de la lengua. 

El borde inferior del conectorinayor puede ser -­

colocado a la altura del surco lingual del modelo resultan­

te. 

Los dientes inclinados hacia lingual, pueden alg~ 

nas veces ser remodelados mediante coronas, aunque en oca-­

sienes puede ser necesario el uso de un conector mayor ves-

. tibular, éste debe ser evitado recurriendo a las preparaci~ 

nes bucales necesarias en lugar de aceptar una condición -­

que puede ser modificada. Lo mismo se aplica a una barra -

vestibular cuando un torus mandibular interfiere la coloca­

ción de una barra lingual. A menos que la cirugía esté de­

finitivamente contraindicada, el torus mandibular debe ser 
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eliminado y evitar el conector vestibular en forma de barra. 

rrr.1 BARRA LINGUAL 

La barra lingual constituye el conector mayor inf~ 

rior más sencillo y debe ser empleado cuando no exista otro 

requisito que la unificación de los diversos elementos de ~ 

la prótesis. 

III.1.A INDICACIONES 

Cuando no es necesario que el conector no brinde 

retención o estabilice dientes débiles y no exista obtáculo 

para colocar la barra en su posición adecuada, este consti­

tuye el con~ctor ideal. Debido a su sencillez cubre una zo 

na limitada, es tolerado fácilmente por la mayoría de los -

pacientes. 

rn. i. B DETALLE ESTRUCTURAL 

La configuración más cercana e ideal en la barra 

lingual es la forma de mitad de media pera en la porsión de 

su cruce, con la parte más delgada hacia el borde inferior 

el borde superior de la barra debe liberal los márgenes gi~ 

givales de los dientes anteriores inferiores en una porsión 

mínima de 2 a 4 mm (fig.rrr-1>, esta distancia no es tan -~ 

importan.te en el conector inferior como en el superior, de­

bido a que el primero no hace contacto con la mucosa de re-

cubrimiento. 

El borde inferior no debe interferir con el freni 

llo lingual Ct'ig. III-2), o con el músculo g¡!niogloso cuando 
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Fig. l11-J Ba44a L¡ngual (el conec~o4 m~ 
~enuUo). 

F~9. 111-2 BaJVLa Lingual. (debe de i4 
lib4e et 6~en~ll.o lingual.). 
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el piso de boca se encuentre alto, por.ejemplo, al elevar la 

lengua. 

La barra debe seguir facilmente el contorno de la 

superficie lingual de la mandíbula, haciendo ligero contac­

to con la mucosa. 

III.2 BARRA DOBLE O BARRA DE KENNEDY O BARRA HENDIDA 

Este tipo de conector suele llamarse también "gan. 

cho lingua~ continuo" ya que su apariencia semeja una serie 

de brazos de ganchos unidos en la superficie lingual en los 

dientes anteriores inferiores Cfig.III-3). Además de cons­

tituir un retenedor indirecto excelente contribuye notable­

mente a la estabilidad horizontal de la prótesis, aunque 

brinda.una cantidad menor de soporte. Una característica -

de la barra de Kennedy, aunque a veces se pasa por alto, es 

que distribuye las fuerzas a todos los dientes, con los que 

hace contacto, .reduciendo en esta forma las fuerzas soport~ 

das.por cada unidad. 

III2.A INDICACIONES 

La barra lingual doble no tiene subtituto, en los 

casos en que se requiere que el conector pro~orcione estabi 

lidad indirecta cuando a existitdo enfermedad parodontal y 

su tratamiento ha origina.do espacios interproximales entre ·• . 

los dientes anteriores inferiores (fig.III-4,III-5). La b~ 

rra doble permite el paso libre de.alimentos y saliva a tr~ 

véz de los espacios interproximales. 



Fig. III-3 BaAAa llngual doble (en ca~o donde 
~e nece~Lta ~etenclón indiAecto). 

Flg. III-4 Ba.Jt~a.lingual doble -­
(cuando ha exi~tido en6e~medad pa­
~odontal). 



Por esta razón, constituye un conector más adecu~ 

do, desde el punto de vista de salud parodontal, que la pl~ 

ca lingual. Debe ser empleado con cautela en caso de dien­

tes anteriores inferiores apiñados,debido a las numerosas 

retenciones originadas por los dientes sobrepuestos que di­

ficultan el ajuste de la barra cercana a la superficie lin­

gual de cada diente. 

III. 2. B DETALLE ESTRUCTURAL 

En la barra lingual doble, el borde inferior de.la 

barra superior debe descansar en el borde superior del cín-

gulo, lugar en el que desempeñará su mayor eficacia y pre-­

senta un mínimo de obstáculo. Si se ha colocado de esta -­

forma la zona entre las dos barras será fácil de limpiar, -

si es imposible obtener la suficiente separación entre las 

dos barras para garantizar una zona de autolimpieza, debido 

a anomalías anatómicas (por ejemplo_ dientes cortos o inse~ 

ción demasiada alta del frenillo lingual). La placa lingual 

constituye una buena elecc_ión, es necesario unir las dos -­

barras entre si por medio· de conectores menores en cada ex­

tremo del espacio. 

Con el fin de que no se presenten obstáculos con­

la oclusicSn puesta, los conectores menores deben ser coloc~ 

dos a nivel de los espacios interproximales opuestos. Es -

indispensable colocar topes vérticales positivos COclusal,­

incisal o lins.ual) en cada extremo de la barra, para impedir 



su desplazamiento y·evitar que ejersa presión ortodóncica -

contra los dientes anteriores. 

La barra lingual inferior debe tener el mismo di­

seño que la barra lingual simple, la forma de media pera en 

la sección de cruce. 

III. 3 BARRA LINGUAL DOBLE DISCONTINUA 

Cuando está indicada la barra de Kennedy, pero su 

presencia ·se advierte debido a que existe diastema, es ace~ 

table ciertas modificaciones en el diseño convencional, de 

manera que pueda ocultarse a la vista. Si se diseña· de es­

ta forma, se logra una apariencia más aceptable (fig.nI-5) 

y el conector conserva su eficacia funcional. 

.¡¡¡.3.A ,INDICACIONES 

Cuando por espacios interdentales causada por 

,diastemas es anties,tética se puede diseñar en forma de ba--

rra festoniada causando mejor apariencia sin perder su fun­

ci6n. 

III. lf PLACA LINGUAL 

La placa lingual (fig. III-6 ) constituye sin 

duda, el conector mayor de mayor controversia, Sé crítica 

con frecuencia que la zona, cubierta por metal impide el es­

tímulo fisiológico de los tejidos gingivales linguales, así 

como la autolimpieza llevada acabo por i;;aliva y lengua en -

las superficies linguales de los dientes anteriores inferi.Q. 

res. 
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F.ig. 111-5 Ba.1r.~a. l.¿ngua.i doble. (pe.1r.m..C:.:te 
el pa.óo de. óa.l-lva. ent1r.e. loó e.ópa.c..ioó ..C:.n­
:te1r.pM x.ima.le..S ) • 

F .ig • IJ 1.,. 6 La. pla.i:.a. Ung a.a.l - -
c.onó.t-l:tuye un ~e:tenedolr. ..{.ncll1r.e~ 
:to excelente l . 
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Es necesario reconocer que las superficies lingu~ 

les de los dientes suelen erosionarse cuando la prótesis se 

lleva constantemente y no existe la higiene bucal adecuada. 

En efecto, cuando se prescribe este tipo de conector, es ne 

cesaría retirar la prótesis de la boca mo mínimo 8 horas y 

debe mantenerse la cavidad bucal en un estado de higiene es 

crupulosa. 

III .4.A INDICACIONES 

1. - Para estabilizar los dientes inferiores debi.-

litados parodontalmente. Aunque no tan efectiva como la f~ 

rulización fija y no tan efectiva como cuando se agrega una 

barra labia, la ferulización lingual puede tener un valor -

definido cuando se usa junto con apoyos definidos sobre dien 

tes adyacentes sanos. 

Una barra continua puede ser ferulizada para cum_ 

plir el mismo fin, ya que en realidad es el borde superior 

de una placa lingual sin la cobertura gingival. 

· .2. - En los casos de la Clase I en los que los re­

bordes residuales, han experimentado una rea:J;>sorción excesi 

va en dirección vertical. Los rebordes residuales aplana-­

dos ofrecen poca resistencia a las tendencias de retención 

horizontal de la prótesis. Los dientes remanentes deben o~ 

frecer resistencia ante la rotación. Una placa lingual ·-­

bien diseñada, utilizará los apoyos terminales para la pla­

ca lingual o para lo.s dientes l"emanentes para resistir la -

r~taci6n horizontal. 
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3.- Cuando el frenillo lingual es alto o el espa-

cio disponible para la barra lingual es reducido, en ambos 

casos el borde superior de una barra lingual tendría que -­

ser colocado en forma molesta para la lengua. U~ilizando -

una placa lingual la encia puede ser salteada y el borde su 

perior puede hacerse más delgado en forma, hasta hac.er el -

contacto dentario permitido que su borde inferior sea ubio~ 

do más alto, sin irritar la lengua y la gíngiva, sin compr2 

meter la rígidez. 

4.- Cuando el futuro reemplazo de uno o más inci­

sfvos se verá facilitado por el agregado.de espiras retenti 

vas a una placa lingual existente. Los incisivos inferio-­

res que esten debilitado~ parodontalmente pueden así mante­

nerse sabiendo que son·posibles nuevos agregados a la prót~ 

sis parcial. 

Las mismas razones aplicadas al ~so de la placa -

lingual .anterior se aplica también a su uso en cualquier -­

parte del maxilar inferior. Si se va a utilizar una barra 

lingual sola, en el sector anterior no ha.y razón para el -­

agregado de una cobertura en cuaquier otra zona. SÍn emba~ 

go cuando se utiliza una ferulización auxiliar para asegu-­

rar la estabilidad de los dientes remanentes y/o una ac.ción 

reciproca de la prótesis· a menudo quedan .pequeños espacios 

rectangulares. La respuesta de los tejidos ante esos pequ~ 

ñas espacios es mejor cuando se cruzan con una cobertura, 

que cuando se dejan abiertos. GEneralmente; esto se hace -
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para evitar la irritación gingival o la retención de restos 

alimenticios o para cubrir generalmente las áreas que podrían 

irritar la lengua. 

II~4.B DISENO ESTRUCTURAL 

Una placa lingual debe ser dis.eñada lo más delga­

da que sea técnicamente factible y debe ser contorneada pa­

ra seguir los contornos dentarios y los espacios interdent~ 

rios. 

El paciente no debe advertir el volumen agregado 

y el contorno alterado de esta zona en la mayor medida posi 

ble. El borde superior debe seguir la cobertura natural de 

la superficie supracingular de los dientes y no debe ser ubi 

cado sobre el tercio medio de la cara lingual de los dien-­

tes. Todos los cervices gingivales y troneras prot:undas de 

ben ser bloqueadas para evitar la irritación gingival y 

cualquier efecto.de cuña entre.los dientes. 

La placa lingual debe ser algo que se agrega a la 

barra lingual convencional y no algo que la reemplace. La -

forma de media pera de una barra lingual debe estar en ma-­

yor volumen y rigidez en el borde inferior. La placa ling~ 

al no sirve como retenedor indirecto, cuando se necesita -­

retención indirecta, debe prevenirse apoyos dentarios defi­

nidos y destinados a tal fin. La barra lingual y la placa 

lingual, idealmente de.ben poseer .un apoyo dentario terminal 

en cada extremo, independientemente de la necesidad de la 
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retención indirecta. Pero cuando los retenedores indirec-­

tos son necesarios, resulta que, estos pueden servir también 

como la barra continua. En ese caso, son los apoyos y no la 

placa lingual o la barra continua, los que funcionan como re 

tenedores indirectos. 

III. 5 PLACA LINGUAL DISCCNTINUA 

Cuando se indica la placa linugal como conector -­

pero su apariencia no es aceptable debido a que existen esp~ 

cios i·nterdentarios extensos, es conveniente modificar el 

diseño, la placa lingual se divide en unidades que se extien 

den sobre las superficies linguales del diente. 

Si este procedimiento se lleva en forma adecuada, la próte-­

sis quedará oculta a la vista sin perder su eficacia como 

conector. 

III·S.A INDICACIONES 

Cuando los espacios interdentarios estan muy marc~ 

dos y el paciente necesita o desea que se oculte para dar 

una mejor apariencia estética buena. 

II! .6 BARRA LABIAL 

La barra labial tiene ·aplicación limitada, pero en 

los casos en que se indica, no existe otra alternativa. Los 

dientes anteriores inferiores y·premolares pueden encon~--

trarse tan inclinados hacia lingual que impide la colocación 

.de una barra lingual convencional. 
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La solución más adecuada es la de modificar los -

dientes recontorneandolos en el caso de que la.alteración 

no sea excesiva o lcolocar sobre ellos cubiertas protectoras 

que restablescan una alineación mas natural en la arcada, -

cuando se requiera una modificación muy grande, sin embargo, 

en e1 caso de que no sea posible alterar dichos dientes por 

alguna otra razón la barra lingual suele ser el conector de 

' elección, aunque debe reconocerse que. su estructura no es 

la más conveniente . 

.. 
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CAPITULO IV 

CONECTORES MENORES 

Proviniendo del conector mayor, los conectores me 

nores unen al conector mayor con las otras partes de la pr2 

tesis, por ejemplo, cada retenedor directo y cada apoyo 

oclusal están unidas al conector mayor mediante un conector 

menor. 

En muchos casos un conector menor puede ser iden­

tificado aun cuando se contínue con alguna otra parte de la 

prótesis. Por ejmplo, un apoyo oclusal en un extremo de 

una placa lingual, es en realidad la terminal de un conec-­

tor menor aun cuando ese conector menor se confunde y contf 

nue con la placa lingual. 

En forma similar, la parte del armazón protético 

que soporta el retenedor y el apoyo oclusal; el conector 

une el conector mayor con el retenedor apropiado. 
, , 

Aquellas partes del armazón protético que se. unen 

a la base protética, son conectores menores. 

Funciones de los conectores menores. 

La función de un conector menor o puntal, es la -

de unir el conector mayor a las otras partes del armazón -­

protético, ya que el conector mayor no debe doblarse o fle­

xionarse., además, de esta función cumplen otros dos fines, -

pueden ser funciones opuestas diametralmente. 



Un próposito es el transferir las cargas funcion~ 

les a los dientes pilares, las fuerzas oclusales aplicadas 

sobre los dientes artificiales son transmitidas a través de 

la base a los tejidos del reborde subyacente, sí esa base -

es primeramente mucosoportada. 

Las fuerzas oclusales aplicadas sobre los dientes 

artificiales más cercanos a un pilar, se transfiere a ese -

diente a t:avés del a~oyo oclusal, en forma similar, las -­

fuerzas oclusales son transmitidas a otros dientes pilares 

que soportan apoyos a~xiliares y a los dientes pilares que 

soportan una prótesis parcial enteramente dentosoportada. -

Los conectores menores que provienen de un conector mayor -

rígido, hacen pes~ble esta transferencia de fuerzas funcio­

nales a través de todo el arco dentario. Esta es entonces, 

una función del conector menor', en relación al diente pilar. 

Otra función del conector menor es transferir el 

efecto de los retenedores, apoyos y componentes estabiliz2,d 

dores al resto de la prótesis. Esta es una función del co-. 

nector menor con relación del pilar a la prótesis. 

El efecto de los.'.Papoyos oclusales sobre las su-­

perficies dentarias de soporte, la acción de los retenedores 

y el efecto de los brazos recíprocos, planos de guía y 

.otros componentes estabilizadores se transfieren al resto -

de la prótesis mediante los conectores menores y luego a t2 

do el arco dentario. Así fuerzas aplicadas sobre una parte 

de la prótesis, pueden ser resistidas por otros componentes 
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ubicados en cualquier lugar del arco para cumplir tal fin. 

Un componente estabilizador sobre un lado del ar­

co, puede ser ubicado para resistir las fuerzas horizonta-­

les que se originan en. el lado opuesto. 

Esto es posible solo por el efecto de transferen­

cia del conector menor que soporta el componente estabiliz~ 

ción y la rigid~z del conector mayor. 

IV .1 FORMA Y UBICACION DEL CONECTOR MENOR 

Como el conector mayor, el conector menor debe de 

ser de volumen suficiente para ser rígido, de otro modo no 

sería eficaz para transferir las cargas y el efecto de otros 

componentes. Al mismo tiempo, el volumen del conector menor 

debe ser lo menos objetable posible. 

· Un conector menor que contacta la cara axial de un 

pilar no debe ser ubicado sobre una cara convexa, por el con 

trario, debe ser c_onectado en una tronera interproximal, en 

la que pase inadvertido a la lengua. Debe cubrir la tronera. 

interdental, pasando verticalmente del conector mayor a los 

otros compoeentes. Debe ser más gruesa hacia la cara lin-­

gual, ahusándose hacia la zona de contacto. 

La parte más profunda del espacio interdentario,­

deberá haber sido bloqueado para evitar interferencias du-­

rante su colocación y el retiro para evitar todo efecto de 

cuña sobre los dientes con los que entra en contc;cto . 
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Generalmente, el conector menor debe formar un án 

gula recto con el conetor mayor, de manera que el cruce gi~ 

gival sea más abrupto posible y cubra la menor porción de -

tejido gingival. 

Todos los cruces gingivales deben ser aliviados -

mediante el bloqueo de cervice gíngival sebre el modelo, an 

tes de confeccionar el modelo refractario. 

Cuando el conector menor contacta con las caras -

dentarias a cada lado de la tronera en la que yace, debe -­

adelgazarce hacia el diente de modo que la lengua encuentre 

una superficie suave • 

. Deben evitarse ángulos agudos y no deben existir 

espacios para que no queden retenidos restos alimenticios. 

Es el conector menor el que contacta los planos -

de guía de los dientes pilares. Ya sea como parte de un -­

retenedor directo o como entidad separada 

Aquí el conector menor debe ser ancho para utili­

zar los planos de guía con la máxima ventaja posible, cuan­

do da origen a un brazo retentivo, debe ser ahusado hacia -

el diente, por debajo del origen del retenedor. Sino se -­

origina retenedor alguno, como cuando un retenedor a barra 

se origina en cualquier otro lugar debe ahusarse en forma -

de filo de cuchillo, en toda la longitud de su cara bucal. 

·En el caso de colocarse un diente artificial fre~ 
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te a un conector menor, su mayor volumen (el conector menor~ 

deberá ser localizado hacia la cara lingual del diente pilar. 

De esta manera se asegura un volumen suficiente -

con la mínima interferencia para la localización ·del diente 

artificial. Idealmente, este debe contactar con el diente 

pilar a a través de una fina capa de metal interpuesta bu-­

calmente. Lingualmente, el volumen de un conector menor de 

be yacer con la tronera interdentaria, lo mismo que entre 

dos dientes naturales. 

El conector menor, entonces, debe colocarse de mo 

do de pasar verticalmente en un tronera interdentaria, siem 

pre que sea posible. 

En su forma debe confirmar la de la tronera inter 

dentaria, con suficiente volumen para ser rígido, ahusado -

hacia la superficie dentaria cuando está expuesto a la len­

gua y debe ser diseñado de modo que no interfiera con la co 

locación de un diente artificial. 

Como se estableció previamente, aquellas partes -

del armazón protético mediante las cuales, las bases proté­

ticas de resina acrílica se unen, son los conectores meno-­

res. Este tipo de conector menor debe ser construido de mo 

do que quede completamente embebido en la base protética. 

Las uniones de estos conectores menores con lo·s -

conectores mayores, deben ser una articulación fuerte, de -
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tipo roma, pero sin volumen apreciable. Los ángulos fcrm~ 

dos en la unión de los conectores deben ser mayores de 90°, 

asegurando así la conexión más ventajosa y más fuerte en-­

tre la base de resina acrílica y el conector mayor. 

Es preferible un reticulado abierto o en tipo de 

grilla y esto es convenientemente realizado empleando ti-­

ras de cera prefabricadas de forma semiredonda de calibre 

·12 y redonda de calibre 18. 

El conector menor para la base a extensión dis-­

tal inferior debe extenderse posteriormente alrededor de -

las dos terceras partes de la longitud del reborde denta~­

rio y poseer elementos en las caras vestibulares y lingua­

les. No sólo esta disposición aumenta la resistencia a la 

base, pero con toda probabilidad reducirá en el mínimo la 

distorsión, de la base curada, debido a la inducción de 

tensiones durante el curado. 

El·conector debe ser planeado con cuidado de mo­

do que no interfiera con la disposición de los dientes ar­

tificiales. 

Los conectores menores de la base superior a ex­

tensión distal, deben extenderse a lo largo de todo el re­

borde residual y deben tener también la disposición de un 

reticulado o grilla. 
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La línea de terminación con el conector mayor d~ 

be ser adoptada la forma de un ángulo menor de 90º, siendo 

por lo tanto, algo socabada. Por supuesto la extensión m~ 

sial del conector dep~nde de la extensión lateral del co-­

nector palatino mayor. En muchos casos se presta muy poca 

atención a esta línea media, el contorno natural del pala­

dar estará modificado por el espesor de resina que sostie­

ne a los dientes artificiales. Si por lo contrario, la lf 

nea de terminación se ubica muy alejada bucalmente, será~­

muy difícil crear la línea de terminación natural, un con­

torno natural de resina acrílica por lingual de los dien-­

tes artificiales. La colocación de la línea de terminación 

en la unión del contorno mayor y menor, debe basarse en la 

forma natural del paladar terminado; teniendo en cuenta el 

presente alineamiento antero posterior y lateral de los 

dientes posteriores naturales pérdido9. 

Así como, se tiene en cuenta la unión del conec­

tor mayor y el conector menor.que se unen a la base (pónti 

ca) prótetica, igual consideración debe darse a los conec­

tores menor con los brazos retentivos del retenedor tipo -

barra. Estas uniones también son articulaciones romas, 

cuando así se hacen, poseen las mismas ventajas de las 

uniones previamente descritas. ' 
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IV.2 DISENO DEL CONECTOR MENOR 

-cuando se emplea para unir el conector mayor con 

un gancho sobre un diente pilar adyacente a la base de ex­

tensión distal, debe ser ~amplio en sentido bucolingual -­

con el fin de darle mayor resistencia, pero debe ser estr~ 

cho en sentido mesiodistal. Esta configuración es recome~ 

dable con el fin de que el conector interfiera en forma m~ 

cánica con la colocación de los dientes substitutos, que -

deben ser adaptados cerca del gancho para lograr la parie~ 

cia más favorable. El conector menor es demasiado volumi 

noso y presenta obstáculo para la colocación adecuada de -

los dientes artificiales. 

Cuando el conector menor se coloca en el espacio 

entre dos dientes, como en el caso del gancho circular~ -­

por ejemplo, en el caso de un descanso oclusal' utilizado -

como retenedor indirecto, debe adoptar la forma triangular 

con el fin de ayudar dentro del espacio entre los dientes 

y ocupar el mínimo de lugar sin perder resistencia y rigi­

dez. La unión del conector mayor con el menor debe ser -­

redondeada y no angular y la superficie del metal expuesta 

a la lengua debe ser biselada y pulida de manera que no -­

sea ofensiva. El margén ~gingival.siempre debe ser liber~ 

do en el punto donde se cruza con el conector menor. 
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IV • 3 DI SENO DE LA REJILLA DE RETENCION 

El próposito más importante de la rejilla de re-­

tención del esqueleto, es proporcionar anclaje seguro para 

la base de resina acrilica. Puede ser di5eñada de tal mane 

ra: 

1.- Retenga la resina acrilica de la base en 

forma segura. 

2.- Sea lo suficientemente rígida y resiste~ 

te para.las fracturas o la distorsión .. 

3.- Debe tener un volumen pequeño para no 

interferir con la colocación adecuada 

con los dientes artificiales. 

El error frecuente en el deseño es, colocar el bra 

zo principal de la rejilla a lo largo de la cresta del proc~ 

so residual. Cuando esto sucede se ocupa el espacio entre -

procesos, que con frecuencia se necesita para la colocación 

adecuada de los dientes sustitutos. 

Debido a que el espacio entre procesos es sumamen 

te necesarios en esta región la presencia del brazo sobre la 

cresta del proceso requiere un desgaste exagerado en el ta­

maño de los dientes artificiales y un adergazamiento de la 

base de resina acrilica. Esto debilita en tal forma la ba­

se que al poco tiempo ocurre fractura de los dientes o de -

esta o ambas. 
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IV-4 FORMA DE REJILLA 

La forma de rejilla de retención no es muy impo~ 

tante siempre y cuando satisfaga los requisitos inumerados 

anteriormente. La forma de malla, es sumamente resistente 

pero requiere mayor espacio que el tipo de rejilla abierta 

que es sumamente resistente, ligera y no requiere un volu 

men excesivo. 

· La rejilla de tipo abierto acepta mayor número -

de modificacion_es y se recomienda para el uso común. 

IV-4.A TOPES TISULARES 

La rejilla de rete3ción para la base de exten--­

sión distal debe incluir un tope tisular que se encuentre 

en contacto cori el proceso residual del modelo. La fina-

lidad de este tope o pie, es disminuir la posibilidad de 

que el esqueleto se deslice hacia abajo al colocar la resi 

na acrílica en el molde, es evidente que la presión irre­

gular sobre el esqueleto durante este procedimiento origi­

na distorsión en el metal. 

IV-4.B LINEA DE TERMINACION 

En el metal, las líneas de terminación deben ser 

definidas en todas las porciones donde se junta con la re­

sina acrílica, esto asegurará una unión nítida de los dos 

materiales y evitará la creación de un borde de resina a-­

crilica sobrepuesto en el metal, apariencia desagradable y 
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además poco higiénico. 

Por otra parte, un error muy común que debe ser 

evitado, es colocar demasiado profunda una línea de· termi­

nación en la unión de. la barra lingual con la rejilla de -

retención. Es'l:o ocasiona una adelgazamiento muy peligroso 

en el metal en una porción vulnerable a la fractura al fU!!, 

cionar. 

Es necesario modelar las líneas de terminación -

externas en el patrón de cera en tal forma que, permita ·un 

grosor suficiente, tanto de metal como de resina, con . el 

fin de evitar el peligro de fractura en el primero y una -
... 

sobreposición en el borde de la segunda. 

Las líneas internas de terminación están forma--

das por. el borde de relieve de descanso en cera, que el -­

técnico de laborato:.:-io coloca en el modelo de trabajo an-­

tes de duplicación. 

Como sucede en la línea externa de terminación,-

es importante que la línea interna se elabore de tal mane 

ra que brinde una unión definida y regular entre metal y -

resina. 
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CAPITULO V 

RETENEDORES DIRECTOS 

Una prótesis parcial removible debe poseer sopor­

te, estar estabilizada ante la acción de movimientos hori-­

zontales, mediante el uso de componentes rígidos, además d~ 

be poseer suficiente retención para resistir las fuerzas de 

dislocación. 

La retención para la prótesis parcial removible -

se logra mecanicamente, ubicando elementos de retención so­

bre los pilares y a través de la intima relación de las ba­

ses y conectores maY.ores con los tejidos subyacentes. 

La retenc~ón mecánica de la prótesis removible se 

logra mediante retenedo·res directos. Un retenedor directo 

es la unidad de la prótesis removible involugra un diente -

pilar de tal manera que resiste el desplazamiento, de la -­

próteis, de su aciento sobre sus tejidos basales en que se 

apoya. Esto puede llevarse a cabo mediante medio de fric-­

ción tomando una depresión en el diente pilar, o colocando­

lo en un socabado dentario que se encuentra por debajo del 

ecuador del diente. 

V .1 TIPOS DE RETENEDORES DIRECTOS 

Existen dos tipos básicos de retenedores directos: 

1.- -Es el retenedor ultracoronario que toma las paredes ve!: 

ticales construidas dentro de las coronas de los dien­

tes pilares para crear resistencia friccional a la re­

moci6n·. 



2.- El otro tipo es el extracoronario que toma las caras 

externas de los dientes pilares en una zona ce~vical 

respeacto a la mayor convexidad, o en una depresión pr~ . 
parada para tal efecto. Más que crear resistencia frie 

cional a la remoción, un brazo flexible es capaz de de­

formarse, o un dispositivo en forma de resorte se com--

prime generando de esa manera la resistencia al retiro 

de la prótesis. El tipo más común de retenedor extracoro 

nario es el brazo retentivo. 

V .1.A RETENEDORES DIRECTOS EXTRACORONARIOS 

El retenedor directo extracoronario o gancho se -

utiliza mucho más frecuente que el atache interno. La reten 

ción mediante retenedores a presición se basa en la resis--

tencia de metal a la deformación. Para que sea retentivo,­

un retenedor debe ser colado en una zona socabada del dien-

te donde se vea forzado a deformarse cuando se aplica una 

fuerza dislocante vertical. Es esta resistencia o la defor 

mación la que genera la retención. Esta resistencia es 

proporcional !1 la flexibilidad del brazo del retenedor. 

Debe qued:tr claramente establecido que un socabado 

retentivo existe sólo en relación a una guía de isntalación 

y remoción determinada, ya que si la vía de salida del ret~ 

nedor es paralela a la vía o guía de remoción de la próte-­

sis, no existe socavado retentivo alguno. 
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Si la retención es sólo fricciona!, debido a una 

relación activa del retenedor con los dientes, se producirá 

un movimiento ortodóntico y/o daño a los tejidos periodont~ 

les. En cambio, un retenedor debe brindar una relación pa­

siva con los dientes, excepto cuando se aplica una fuerza -

dislocante. 

Factores que determinan la cantidad de retenci6n 

que es cap~z de generar un retenedor. 

1.- Tamaño del ~ngulo de convergencia cervical. 

2.- Hasta dónde el terminal del retenedor se ubica en 

el ángulo de convergencia cervical. 

3.- Flexibilidad del brazo retentivo, producto de: 

• 

a) Su lo~gitud, medida desde su origen hasta su 

extremo terminal. 

b) Su diametro relativo, independientemente de su 

forma de sección transversal. 

c) Su forma de sección transversal o conformación, 

es decir, si es redondo, semiredondo o alguna -

otra forma. 

d) E~ material con el que se ha hecho el retenedor; 

si es de alguna aleaci6n de oro colada, de cromo 

cobalto, de oro forjado, o de cremo cabalto fo~ 

jado (cada aleación tiene sus características -

propias en la forma colada o forjada~ • 
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v.1.A.a UNIFORMIDAD RELATIVA DE LA RETENCION 

El tamaño del ángulo de convergencia determinará 

hasta donde un determinado brazo retentivo.es posible. ubicaE 

lo en ese ángulo; la uniformidad de la retención dependerá 

de la ubicación de su terminal no en relación de la altura­

del contorno si no al ángulo de convergencia cervical. 

La retención sobre todos los pilares principales 

(dos en Clase I y Clase II tres o más en Clase III) debe ser 

lo más cercana a la igualdad posible. 

Siempre es deseable la ubicación estética de los 

retenedores puede no ser posible colocar todos los brazos -

retentivos en la misma relación oclusocervical debido a las 

variaciones de los contornos dentarios, las únicas excepci2,_ 

nes las constituyen las caras retentivas que pueden ser he­

chas iguales, cuando se preparan dos restauraciones coladas 

con contornos similares. 

Por otra parte, los brazos retentivos deben ser -

ubicados de modo que éstos apoyen sobre el mismo grado· de· -

·socabado, en cada diente pilar. 

V.2 FACTORES QUE INFLUYEN EN LA FLEXIBILIDAD DEL BRAZO 

RETENTIVO. 

Longitud.- Cuando más largo es el brazo mayor se­

rá su flexibilidad, siendo constantes los otros factores~ -

La longitud del retenedor circunferencial se mide desde el 

punto en que comienza su conicidad uniforme. El brazo cir-
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cunferencial debe ahusarse uniformemente desde su punto de 

origen. La longitud de esta conicidad uniforme es el largo 

del brazo retentivo (fig. V -1). 

La longitud de un brazo en forma de barra, debe -

comenz~r en su punto de origen también se mide desde el purr 

to en que comienza su conicidad uniforme. Generalmente, la 

conicidad de una barra, debe comenzar en su punto de origen 

desde una .base metálica o el punto en que emerge de una ba­

se resinosa (fig. v -2). Mientras que un retenedor en forma 

de barra generalmente es más largo que un retenedor circun­

ferencial, su flexibilidad es menor, debido a que su forma 

de media caña yace sobre varios planos, lo que impide que -

su flexibilidad sea proporcionada a su longitud total. 

La tabla V-1 da .una profundidad aproximada de 

retención que puede ser utilizada para un brazo retentivo -

colado en oro, tipo circunferencial y tipo barra.· Basado 

en un límite proporcional de 60,000 libras por pulgada al 

cuadrado 4.200 Kg/cm2 y ahusado, el retenedor debe ser 

correctamente ahusado, el retenedor debe ser capaz de fle-­

xionarse repetidamente dentro de los límtes establecidos -­

sin ~ue se enduresca en fria o se rompa. 

V .2.A DIAMETRO DE BRAZO RETENTIVO 

Cuanto mayor sea el díametro de un retenedor, me­

nos flexible será éste, siendo constantes los otros facto-­

res. Si su conicidad es absolutamente uniforme, el díame--
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F.lg. V-1 V.l6e.Jte.nte.t. pa.Jt.te..s de. un ga.nc.ho 

e 

p 
d f 

a.) Ve..sca.n.so oclut.a.i., b) Cue.Jtpo, e) Homb1to, 
d) Ex..t1te.mo te.Jtm.lna..t, e.) 8Jta.zo~, 6) Co.tumna., 
g) BJtazo de. a.c.ce.40 y, hl Te.Jtm.lna..t. 
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•• 
CIRCUNFERENCIAL TIPO BARRA 

La!Lgo F te.x.i.b..U..ldad ta11.90 Fle.x.lb.ll.l.dad 
1 Pulg a.da.t. 1 ( putgada.4 ) ( Putg ada.4 ) ( Pu.tg ada4 ) 

de. 0,3 0,01 de. 0,1 o' o 1 
0,3 a. 0,6 0,02 o' 1 a. 0,9 O, 02 
0.6 a. O,B 0,03 o, 9 a. l. o 0,03 

TABLA v~t Fte.x.lb.i..t.i.da.d pe.1tm.i.t.i.da. pa.ILa b11.azo4 c..l.ILc.unde.ILe.~ 
e.la.tu y 1Le.:te.ne.do11.u .U.po ba.11.11.a..• 

• Ba.4a.do4 e.n la4'd.i.me.n4.i.one.4 a.p11.oxima.da4 de. .f.04 pa.:tJtone.4 
pl44:t.i.c.o4 "p1te.601Lma.do4" de. Je..t.e.nk.o; J. F, Je.te.nko y Cia. 
In~ •• Ne.w Yo1tk, N. Y. 

•• PROTESlS PARCIAL REMOVlBLE 
SEGúN MC. CRAKEN 



Fi.g. V-2 B~a.zo Jte.:te.nt.lvo: 
S ¡· 'Pa.Jt..te. de. óle.x.i.bl.t.lda.d l.lm.lta.da., ·T) 'PMc..l6n 
11.t.g~da y, F) PoJtc..lón 6le.x.lble.. 

F .lg. V...; 3 B11..a.zo JLe.c..ZpJto e.o ( Ga.nc.ho 
Jt.t.g.i.do). 
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tro promedio estará en un punto intermedio entre su origen 

y su extremo terminal. Si su conicidad no es uniforme, exi! 

tirá un punto de flexión por lo tanto, un punto de de~ilidad 

que luego será un factor determinante en la flexibilidad 

independientemente del díametro promedio de longitud total. 

V. 2B FORMA DE LA SECCION TRANSVERSAL DEL RETENEDOR 

La flexibilidad puede existir con cualquier forma, 

pero queda limitada a una sola dirección en el caso de for­

ma semiredonda. La única forma universalmente flexible es~ 

la redonda, la que es practicamente imposible de obtener 

mediante el colado y el pulido. 

Dado que todos los retenedores colados son esen-­

cialmente de forma de media caña, estos pueden flexionarse 

hacía fue:r;ia del diente, pero la flexión de su borde _(y el -

ajuste de este) es limitado. Por este motivo los retenedo­

res son más acep~ables pór las prótesis dentosoportadas en 

las que necesitan flexionarse sólo durante la colocación y 

el retiro de la prótesis. Un broza retentivo colado sobre 

een el de un pilar adyacente a una base a extención distal 

debe no solo flexio.narse durante la colocación y el retiro, 

sino también debe flexionarse durante el movimiento funcio­

nal de la base a extención distal. Debe poseer flexibilidad 

uniforme para evitar la transmición de las fuerzas inclinan 

tes a los dientes pilares. 

La fo~ma redonda del retenedor es la única forma 

circunferencial que puede ser usada con seguridad para aba!:_ 

72 



car el socabado dentario sobre el lado del pilar alejado de 

la base a extención distal. 

La ubicación del socabado es quizás el factor más 

importante al elegir el retenedor que se usará con una pró­

tesis con base a extención distal. 

y.3 CLASIFICACION DE GANCHOS SEGUN SU ELABORACION 

1.- Gancho de alambre forjado 

2.- Gancho vaciado 

3.- Gancho combinado 

1.- Gancho forjado.- Por lo general, se elabora -

con alambre de aleación de oro al cual se une un descanso -

oclusal por medio de soldadura de oro. El gancho se une al 

esqueleto por medio de uri conector menor, o bien, este pue­

de ser colocado en forma sencilla en la base de resina acrf 

lica. En cualquier aleación, la forma forjada es difer~nte 

en su estructura interna de la forma vaciada, como resulta­

do del proceso po~ medio del cual se elabora; El alambre -

de oro forjado se obtiene de aleación de oro laminado, es-­

ta.rapado y estirado sobre platinas más pequeñas en forma pr~ 

gresivas, hasta obtener la forma y calibre deseado. 

Este gancho no es muy empleado en.la actualidad, 

debido principalmente al mejoramiento del proceso del vaci~ 

do. 

2.- Gancho vaciado.- Este retenedor se vacéa (pu~ 

de ser en oro o cromo cobalto) .ya sea por medio de patrón -
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de cera o prefabricado en plástico. El gancho vaciado se -

emplea en el 95% de las prótesis parciales removibles, lo 

que indica su aceptación y ventajas. 

3.- Gancho Combinado.- Es esencialmente un gancho 

vaciado en lá cual se substituye el gancho retentivo vacia­

do usual por el de alambre forjado. 

3.I Esiten dos métodos para elaborar el gancho .. 

combinado: 

1.- El brazo de alambre forjado puede ser unido al cuer 

po del gancho vaciado por medio de soldadura. 

2.- El alambre forjado se coloca dentro del patrón de 

cera del gancho, el conjunto de piezas se inviste, 

y se vacéa el metal fundido dentro del molde, de -

manera que involucra el alambre forjado. 

3.II El gancho combinado puede ser elaborado con 

diversas combinaciones de materiales: 

1.- Alambre de oro forjado con aleación de oro vaceado 

2.- Alambre de oro forjado con aleación vaceada de cr~ 

mo cobalto. 

3.- Alambre forjado de cromo cobalto con aleación de -

cromo cobalto vaceada. 

3.III La ventaja principal del gancho combinado es 

de que pueden aprovechars~ las mejoras características de -

ambos tipos de ganchos; la flexibilidad del alambre forjado 

con el brazo retentivo, y la cierta rigidez pero mejor ca--



racterísticas estabilizadoras del oro vaciado para el cuer­

po, descanso y brazo recíproco. 

3.IV Ventajas del gancho combinado.-

El brazo retentivo de alambre forjado rio solo es 

más flexible que el vaciado, sino que además posee la capa­

cidad de flexionarse en todos los planos del espacio (fig. 

V. -3). Esta constituye una ventaja fundamental, debido 

a que hace posible que el gancho neutralice las fuerzas de 

tipo torsional, a las cuales suele estar sujeto el diente -

pilar al funcionar, el brazo retentivo del gancho vaciado -

también es cierto que la extrema flexibilidad del alambre 

forjado reduce la estabilidad horizontal del gancho combina 

do y bien puede suceder que el mayor movimiento de la base 

que permite, someterá a los procesos residuales a un grado 

proporcionalmente mayor de fuerzas laterales. 

V • 4 CLASIFICACION DE LOS. GANCHOS SEGUN SU DISEfW 

Aunque existen algunos diseños más complejos de -

retenedores éstas pueden ser clasificadas como pertenecien­

tes a una de dos clases: 

1.- Una es·el retenedor circunferencial o el de Akers, 

(que es el mismo) 

-2.- La segunda, es el retenedor en barra que toma el -

socavado retentivo desde una dirección cervical. 

Los diseños de retenedores circunferenciales, in­

cluye el retenedor en forma de C, el retenedor en forma 'de 
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abrazadera, el retenedor en forma de anillo, el retenedor -

de acción trasera y el retenedor combinado.· 

Los diseños de los retenedores de tipo barra, in­

cluyen el retenedor infraecuatorial, todos los deseños en -

forma de barra, como los retenedores en forma de T, Y, L, e,. 
I, E, S y los también retenedores mesiodistales. 

Un conjunto puede estar dado por una combinación 

de brazos circunferenciales y barra, en una de·varias posi-

bilidades algunas de las cuales son: 

1.- Un brazo circunferencial retentivo colado con una 

barra no retentiva, en el lado ·apuesta, para reci­

procación. 

2 .-Un brazo circunferencial labrado con una barra no 

retentiva en el lado opuesto, para reciprocación.-

-· 
3.- Un brazo en forma de barra con un brazo circunfe--

rencial colado no retentivo. sobre el lado .opuesto, 

para la reciprocación~ 

No debe confundirse la elección de retenedor y el 

propósito· al que está destinado, cualquier tipo de retene-­

dor colado puede hacerse cónico y retentiva, . rígido y no r~ 

tentivo, dependiendo de que si se usa para retención o para 

reciprocación. 
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Un conjunto debe consistir en: 

1.- Uno o más conectores menores desde los cuales se 

originan los retenedores. 

2.- Un apoyo oclusal. 

3.- Un brazo retentivo opuesto del.diente para la re­

ciprocación y que tome en socavado dentario con -

un terminal. 

4.- Un brazo no retentivo sobre el brazo opuesto del 

diente para la reciprocación y la estabilización 

ante el movimiento horizontal de la prótesis. 

La rigidez de este brazo es esencial y para cum­

plir sus fines. 

Puede usarse un apoyo oclusal auxilia?>, en lugar 

de un brazo recíproco, si se lo ubica para que cumpla los 

mismos propósitos. 

Principios básicos del diseño de los retenedores. 

Todo conjunto relativo debe satisfacer el princ!_. 

pio básico de un diseño de retenedor, que es e1 que debe -

incluir más .,·Je 180°de la mayor circunferencia de la coro­

na del diente. 

Esto puede hacerse en forma de Uri contacto conti . 

nuo cuando se usa un brazo circunferencial o descontinuo -

si se usa un retenedor tipo barra. Al menos tres zonas de 

contacto dentario deben estar abrazados más de la mitad de la 
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circunferencia dent:aria. 

Estas zonas son la superficie del apoyo oclusal, 

la zona retentiva t:erminal y la zona terminal de reciproc~ 
... cion. 

Otros principios de los que se deben tener en 

cuenta son: 

1.- El apoyo oclusal debe estar diseñado de modo que -

el movimiento de los retenedores hacia cervical --

sea impedido. 

2.- Cada terminal retentivo, debe estar opuesto por un 

brazo reciproco o por un e~emento capaz de resistir 

cualquier presión ortodóntica ejercida por el brazo 

retentivo. 

Los elementos recíprocos deben estar rígidamente 

contactados bilateralmente, si va ha realizarse la recipro-

cación de los elementos retentivos, 

3.- A menos que los planos de guía controlen positiva­

mente la guía de inserción, los brazos retentivos 

deben estar bilateralmente opuestos, es decir, la 

retención vestibular.sobre un lado de la arcada, -

debe estar opuesta por una retención vestibular s2 

bre otro lado, o lingual de un lado, opuesto por 

lingual de otro lado. 

En los casos de Clase II el tercer pilar puede t~ 

ner retención vestibular o lingual.· En los casos de Clase 

III, la retención puede ser bilateral o diametralmente opue! 

ta. 
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4.- La vía de escape de cada brazo retentivo, debe ser 

paralela a la vía de remosión de la prótesis. 

S.- La cantidad de retención debe ser siempre la mínima 

necesaria para resistir las fuerzas de dislocación 

comunes. 

6.- Los retenedores que apoyan sobre los pilares adya­

centes a las bases extendidas d{stalmente, deben -

ser diseñadas de modo que impidan las transmiciones 

directas de las fuerzas tumbantes o rotativas a lps 

pilares. En efecto, ellos deben accionar como ro~ 

pefuerzas, ya sea por su diseño o por su constru"c­

ción. 

Esto se logra mediante la adecuada colocación de 

las terminales retentivos o mediante el uso de un brazo más 

flexible. 

7.- Idealmente, los elementos de reciprocación de un 

. retenedor, debe ubicarse en la unión de los ter-­

cios medios y gingivales de las coronas de lbs 

dientes pilares. El extremo terminal del brazo -

retentivo estará colocado óptimamente en el medio 

del tercio cerviqal de la corona. 

Estas ubicaciones permitierón al diente pilar re­

sistir mejor las fuerzas de torsión y las fuerzas horizont~ 

les de lo que podrían resistir si los elementos retentivos 

y recíprocos estubierán colocados más cerca de las caras 
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oclusales o bordes incisales. 

V .5 BRAZO RECIPROCO 

El brazo recíproco tiene dos o tres funciones: 

1.- El brazo recíproco debe proporcionar reciprocación 

·ante la acción del brazo retentivo. Esta es parti 

cularmente importante si el brazo retentivo llega 

a distoriconarse accidentalmente, hacia el diente, 

donde actúa como fuerza ortodóntica activa. 

Durante la inserción y remoción, la reciprocación 

se necesita más, a medida que el brazo retentivo se flexiona 

sobre la altura del contorno. Lamentablemente, el brazo 

recíproco, no entra en contacto con el diente hasta que la 

prótesis está completamente asentada y el brazo ret~ntivo -

nuevamente se encuentra pasivo. 

Una fuerza tumbante momentánea puede así aplicarse 

al pilar durante cada colocación y remoción. Esta fuerza p 

puede no ser dañina ya que es transistoria siempre que la -

fuerza no exceda la elasticidad normal de los tejidos paro­

dontales. 

La verdadera reciprocación durante la instalación 

y el retiro, es posible, sólo mediante el uso de superficies 

dentarias paralelas a la vía de inserción. El uso de un h~· 

cho sobre una restauración colada permite la paralelización 

de las caras que contactan con el brazo recíproco, de tal -

manera que se haga posible, una verdadera reciprocación. 
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2.- El brazo recíproco debe ubicarse de modo que la 

prótesis este estabilizada ante el movimiento hori 

zontal. Esto es solo posible mediante el uso de -

brazos rígidos, conectores menores rígidos y un co 

nector mayor rígido. Las fuerzas horizontales 

aplicadas sobre un lado del arco, son resistidos-­

por los componentes estabilizadores del lado opue~ 

to. 

Estos no son solamente los brazos recíprocos sino 

taT~ién todos los componentes rígidos que contactan· con las 

caras verticales del diente. Obviamente cuando mayor sea -

el número de esos componentes, mayor será la distribución -

de las fuerzas horizontales. 

3.- Los brazos recíprocos pueden actuar como un retene 

dar indirecto, pero, en menor grado. 

Esto essolo cierto cuando apoya sobre una super-­

ficie supraecuatorial de un pilar que se encuentra anterio~ 

mente con respecto a la línea del fulcrum. La elaboración 

de la base a extención distal de los tejidos sobre los que 

asienta, así ser resistidos por un brazo rígi'cto, el que no 

puede ser facilmente desplazado hacia cer.vical. 

La eficacia de este tipo de retenedor indirecto e 

está limitada por su proximidad a la línea del fulcrum, lo ·-, 
que le da la ventaja de un brazo de palanca muy pobre y por 

el hecho de que siempre es posible el desplazamiento a lo ~ 
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largo de la inclinaciones dentarias. Esto último puede pr~ 

'venirse mediante el empleo de un lecho preparado sobre una 

restauración colada, más no sobre esmalte, el que general-­

mente no es preparado para tal fin. 

V .6 DE ACUERDO A SU FORMA 

V .6.A RETENEDOR CIRCUNFERENCIAL 

Aunque el cabal conocimiento de los principios 

del diseño de los retenedores conduce a la aplicación lógi­

ca de aquellos, es mejor que algunos de los retenedores más 

comunes son considerados individualmente. Este retenedor -

circunferencial será considerado primero, como, un retenedor 

totalmente colado. 

El retenedor circunferencial, es generalmente el 

retenedor más utilizado para los casos de la pró~esis dento 

soportadas por su capacidad ret~ntiva y de abrazo del diente. 

Solo cuando la retención dentaria puede toruárse mejor con un 

retenedor tip~ barra o cuando la estética esta comprometida 

debe usarse este último (fig. V-~ ). El retenedor circunf~ 

rencial tiene las siguientes desventajas: 

1.- Debido a su dirección de agarre oclusal cubre más 

superficie dentaria que el retenedor a barra. 

2.- En algunas caras dentarias, particularmente la cara 

vestibular de los dientes infe~iores y la cara lin 

gual de los superiores, su toma oclusal aumenta el 

.:mcho de la superficie oclusal del diente. 
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3.- En el maxilar inferior, puede excibirse más metal 

que con un brazo tipo barra. 

4.- Como ocurre con todos los retenedores colados, su 

forma semiredonda impide el ajuste del borde para 

aumentar o disminuir la retención. 

Los ajustes en la retención que brinda un brazo -

retentivo, debenser ángulo de convergencia cervical u oclu 

salmente, en la menor zona de socavado. El ajuste del ret~ 

.nedor contra el diente o su aflojamiento, aumenta o dismin~ 

ye la resistencia friccional, más que ajustar el potencial 

retentivo del retenedor. El verdadero ajuste, por lo tanto, 

es imposible lograr con la mayoría de los retenedores ·cola­

dos. 

A pesar de sus desventajas, el retenedor circunf~ 

rencial colado, puede ser usado efiscasmente, y muchas de -

estas desventajas pueden reducirse a una mínima expresión -

mediante.un diseño apropiado. 

La forma básica del ~etenedor tipo circunferencial 

está dado por un brazo vestibular y un lingual, que se.ori­

ginan en un cuerpo común (fig. V-4 ) • La formas correctas 

del retenedor, posee un solo brazo retenti-vo, opuesto a un 

brazo de reciprocación no retentivo ubicado del lado opues-

to. 

El retenedór tipo circunferencial pued·e ser em-:-­

pleado en otras varias formas. Una de ellas es el retenedor 
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F.lg. V-4. - 8Jr.a.zo Jte.ten.t.lvo c.iJtc.un6eJr.enc..la..l e.ola.do. 

F~~Ü V-5.- 'Re.tenedOIL en 6oJr.ma de 
a. o. 
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en forma de Anillo. 

Se usa cuando un socavado proximal· no pu~de ser -

tomado por otros medios. Por ejemplo, cuando un socavado -

mesiolingual sobre un molar inferior no puede ser tomado di 

rectamente debido a su proximidad de la zona del apoyo ocl~ 

sal, y aún asi no puede ser abarcado por un retenedor a ba­

rra, por la inclinación lingual del diente, el retenedor-en 

forma de a~illo, abarcando el diente, permite tomar el soca 

vado desde la cara distal del diente. 

El retenedor en forma de anillo sin soporte (fig. 

V-5 ) , porque si puede abrirse o cerrarse li.bremente como 

tal, no puede ejercer su acción de abrazadera y d·e recipro­

cación. En cambio, el anillo siempre debe ser utilizado -­

con un vástago de soporte ~obre el lado no ·retentivo, con o 

sin apoyo oclusal auxiliar sobre el reborde marginal opuesto 

la ventaja de un apoyo auxiliar radica en que se impide · el 

movimiento de un diente mesializado por la presencia de un­

apoyo distal. 

En cualquier caso, el vástago de soporte debe ser 

considerado como un conector menor a partir del -cual se ori 

gina un brazo flexible retentiv_o. La reciprocaci6n, enton­

ces proviene de la posición rígida del retenedor que yace -

sobre el.vástago de.soporte y el apoyo oclusal principal,. 
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El retenedor en forma de anillo debe de emplearse 

sobre pilares protegidos siempre que sea posible, debido a 

que cubre una superficie amplia de la cara del diente. La 

estética generalmente no necesita ser tenida en cuenta al -

estar ubicado en piezas posteriores. 

Un retenedór anillo puede ser utilizado sobre un 

pilar anteriormente con respecto a un espacio desdentado. 

Mientras que posteriormente es un retenedor efec­

tivo, este cubre un excesiva superficie dentaria y estética 

mente puede ser objetado. 

La única justificación de su uso es cuando un so-

cavado distolingual o distovestibular no puede ser tomado -

directamente desde oclusal y algún socavado de tejido impida 

también su toma desde gingival mediante un retenedor tipo -

barra. 

- V • 6. B RETENEDORES DE ACCION POSTERIOR 

Los retenedores de acción posterior y de acción -

posterior invertida son modificaciones del retenedor en fo~ 

ma de anillo (fig. V-6 ), teniendo más desventajas que ven 
. -

. tajas. 

El socavado puede ser tomado generalmente también 

como un retenedor circunferencial convencional con menos· 

recubrimiento dentario y menos excibición de metal. Con el 

retenedor en f9_rma de C, la cara proximal puede ser emplea·-
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da adecuadamente como un plano de guía, como debe de ser 

en apoyo oclusal puede tener el soporte que necesita. 

Un apoyo oclusal siempre debe estar unido a un co 

nector menor rígido y nunca debe ser soportado po~ un brazo 

retentivo solamente, ,si el apoyo oclusal es parte de un cou 

junto flexible, no puede funcionar adecuadamente como apoyo 

octusal. 

"Lament'alblemente el retenedor de acción poste--­

rior aún se sigue utilizando, a pesar de que no es biológica 

y mecánicamente sano" 

En la construcción de una prótesis pa~cial del -­

Clase II o Clase III ~o modificada~ no hay espacios desden­

tados del lado contrario del arco que ayude a la retención. 

Mecánicamente esto constituye una desventaja. Sin· embargo, 

cuando los dientes están sanos y las áreas retentivas estan 

disponibles o cuando se justifica el uso de restauraciones 

múltiples la retención se logra mediante el uso de un rete­

nedor en forma de abrazadera. 

Debe prepararse espacio suf:'.cient;: entre los pil~ 

res, en un tercio oclusal, para hacer lugar al cuerpo común 

del retenedor en forma de abrazadera (fig. V-7 ), aunque -

el área de contacto no debe ser totalmente 1.liminada, dado 

que las zonas vulnerables del dierte han sid~ ~nvolucradas, 

la protección del diente med:· ante coronas o con ifü~:·ustaci2_ 

nes, está indicada en casi codos los casos. La deci.>ión de 



F~g. V-6.- Re~enedo~ c.L'Lcun6e~enc~a¿ de acc.,i.6n 
po.6':t.e~o~. 

F~g. V-7.- Re~enedo~ en 6o~ma de ab~azade~a. 

88 



usar pilares no protegidos debe tomarse en el momento del -

examen bucal y debe basarse en la edad del paciente, índice 

de caries e higiene bucal, así como, si existen o no canta~ 

tos dentarios favorables. 

El retenedor abrazadera siempre debe ser usado con 

apoyos oclusales dobles aun cuando pueden establecerse hom-

bros definidos proximales.Cfig. V-7 ). Esto se hace para 

evitar el efecto de cuña interproximal, debido al asenta--­

miento de la prótesis, que puede causar la separación de~­

los dientes pilares y da como resultado la impactación de -

alimentos y desplazamiento de los retenedores. 

Además, de brindar soporte, los apoyos oclusales 

tamb1én sirven para desviar los alimentos de las zonas de -

contacto. 

V.6.C INDICACION'E8 

Por este motivo, los apyos oclusales deben'emplea!:_, 

se siempre cuando el impacto de los alimentos es posible. 

Los retenedores en forma de abrazaderas deben te-

ner dos brazos retentivos y dos brazos recíprocos, opuestos 

bilateral o diagonalmente. Un .apoyo oclusal auxiliar o un 

brazo en forma de barra puede ser sustituido por un brazo -

recíproco circunferencial, en la medida que de como result~ 

do una acción de abrazadera y de reciprocida. 

Un retenedor tipo barra, colocado por lingual, 

puede ser sustituido si un brazo rígido circunferencial se 
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coloca sobre la cara bucal para lograr reciprocidad. 

Otras modificaciones del retenedor circunferencial 

colado son el retenedor multiple, el retenedor de dos mita­

des y el retenedor de acción inversa. 

V .7 RETENEDOR MULTIP:r,E 

Es simplemente dos retenedores en forma de e, --­
que se oponen y se unen en el extremo terminal de dos bra-­

zos reciprocos Cfig. ~-8). 

Se usa cuando se requiere retención adicional, -­

generalmente en prótesis dentosoportadas. Puede ser emple~ 

do para retención multiple en los casos en que la prótesis 

parcial reemplace la mitad completa de una arcada dentaria. 

Puede ser empleado más que una abrazadera cuando 

las únicas zonas retentivas disponibles estén adyacentes a 

una o a otra. 

V.7.A DESVENTAJAS 

Son necesarias dos abrazaderas en lugar de una so 

la común para ambos retenedores. 

v.a. RETENEDORES DE DOS MITADES 

Consiste en un brazo circunferencial retentivo 

que proviene de una dirección y un brazo de reciprocidad 

que proviene de otra (fig. V-9 ). Dado que el segundo -

brazo debe originarse de un segundo conector menor, este es 

realmente una barra utilizada con o sin un apoyo oclusal auxi 

liar evitando por lo tanto, demasiada cobertura sobre el 
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f~g. V-8.~ Re.:tenedo4 maLt..lple. 

F~g. V-9.- Re.:tenedo4 de do~ m~.:tade~: 
«) B4azo 4eZen~vo c..Ur.cun6e.1tenc.-lal de~de 
di..l>.:tal !J b) ~Jtazo cú.1tcun6 e.1tenc.i.al ~e el.s:_ 
va de..lde mu.<.al. 
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diente. 

Resulta así aparente que existe para justificación 

para el uso de este retenedor de dos mitades de prótesis bi 

laterales. Su diseño originalmente intentó brindar reten--. 
ción dual, un principio que debierá ser aplicado solamente 

en prétesis unilateral. 

v.9 RETENEDOR DE ACCION INVERSA 

El retenedor de acción inversa recibe el nombre -

también de brazo retentivo en forma de horquilla, está dis~ 

ñada para permitir que se tome un socavado proximal desde -

una dirección oclusal (fig. V-10). 

Otros métodos de lograr el mismo resultado, consis 

te en usar un retenedor en forma de anillo que se origine -

sobre el lado opuesto del diente o con retenedores barra, -

originando desde una dirección gingival. Sin embargo, cua~ 

do se debe usar una forma de socavado proximal sobre un pi-

lar posterior, y cuando los socavados sde tejido o altura de 

la inser.ción de ·tejido impiden el uso de un brazo retenedor 

a barra, el retenedor de acción inversa puede ser empleado 

éxitosamente. 

Aunque el retenedor en forma de anillo sería pref~ 

rido, los socavados linguales, pueden impedir la colocación 

de un vástago de soporte, sin que interfiera la lengua. En 

esta situación limitada, el retenedor tipo horquilla, sir-

ve adecuadament"e a pesar de sus desventajas. El retenedor 
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cubre considerable superficie dentaria y puede atrapar res­

tos alimenticios, su origen oclusal incrementar la carga 

funcional sobre el diente y su flexibilidad es limitada. La 

estética generalmente no necesita ser tenida en cuenta cua~ 

do el retenedor se usa en dientes posteriores, pero el bra­

zo en forma de horquilla, posee la desventaja agregada, de 

excibir demasiado metal para ser usado sobre dientes ante­

riores. 

El retenedor de acción inversa debe ser un giro -

en forma de horquilla, para abarcar un socavado por debajo 

de su punto de origen (fig.V-10 ). El brazo superior de -

este retenedor debe ser considerado como un conector menor, 

que da lugar al brazo inferior ahusado. Por lo tanto, só­

lo el brazo inferior debe ser flexible, con la parte reten­

tiva que comienza más allá de ese giro. 

Solamente el brazo inferior debe flexionarse sobre 

la altura del contorno para tomar un socavado retentivo. 

El retenedor debe diseñarse y fabricarse con este concepto 

claro. 

Puede emplearse en combinación con retendores tipo 

barra, siempre que se diferencie bien por su ubicación y vo 

lumen, entre retención y reciprocidad. Los retenedores a 

barra y circunferenciales pueden ser flexibles (retentivos) 

o rígidos (recíprocos), en cualquier combinación y siempre 

que cada brazo retentivo esté antagonizando por un brazo -­

recíproco. 
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F.lg. V-10 Re.tenedo4 de acc.i.6n .t4a..6e~a u ho4qu.llla. 

F.lg. V-11 Re.tenedo~ :ti..po c.tr.Í.ba. 
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El empleo de muchas de las formas de los retened~ 

res poco deseables puede er evitado cambiando las formas co 

ronarias de los pilares mediante restauraciones totales. Al 

preparar los recubrimientos para los pilares, deben estable 

cer los contornos dentarios, que permitan el uso de lama-­

yoría de los retenedores apropiados por su forma, en vez de 

reproducir una forma que haga necesario el uso de diseños -

menos aceptables. 

V .10 RETENEDOR A BARRA 

Generalmente se usa el término de retenedor a ba­

rra, que el menos descriptivo retenedor de Roach. 

El retenedor a barra proviene del armazón proté-­

tico o de la base metálica y abarca el socavado retentivo,­

desde una dirección gingival. 

El retenedor tipo barra ha sido clasificado por -

la forma de su porción retentiva de su terminal. 

Asi ha sido identificado como T modificada Y, C,­

I, U, E, S, todos tienen las mismas características en co­

mún: se originan del armazón o de la base y toman la reten~ 

ción desde una dirección gingival. La forma que toma el teE 

minal es de poca significación siempre que sea mecánica y -

funcionalmente efectiva, que cubra ia menor superficie den­

taria posible y exciba la menor cantidad de metal posible. 

·Los brazos de forma T y Y, son frecuentemente mal 

empleados. Es_improbable que el área total de una terminal 
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en forma de T o Y sea siempre la necesaria para logarar una 

adecuada retención. Mientras una mayor zona- de contacto 

proporciona mayor resistencia friccional, esto no es una 

verdadera retención lograda con retenedores, y solamente -

se debe considerarse retentiva aquella parte que abarque un 

socavado. Generalmente solo un terminal de estos tipos pu~ 

de colocarse en una zona socavada.. El resto del retenedor 

es por lo tanto superfluo a menos que se necesite como par­

te de un conjunto retentivo que radie el pilar en más de --

180ºde su máxima circunferencia. 

Si el brazo de tipo barra se. hace flexible con el 

próposito de que sea, retentivo es muy improbable que cual­

quier porción supraecuatorial del retenedor proporcione es­

tabilidad, ya que también forma parte del brazo flexible. -

Por lo tanto, la porción supraecuatorial de un retenedor en 

forma de To de Y, puede ser descartada en muchos casos y -

el terminal del retenedor, se ubicará en un socavado retenti 

vo. Poco importa si el retenedor toma la forma de T modifi 

cada, de 1 a curva de una C o la que más se aproxime a una I. 

El brazo en forma de L es simplemente un retene-­

dor en forma de I, con un brazo más largo y ia U es mera-­

mente una doble I. En el brazo en forma de S, se hace un 

giro en forma de•S supuestamente para que sea más flexible, 

en realidad el único fin es evitar un socavado en tejido. 

El terminal de un retenedor a barra debe ser dise 

ñado para que sea biológicamente y mecánicamente saludable. 
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Con una sola excepción, el retenedor de tipo ba-­

rra debe ser utilizado solo con prótesis dentosoportadas o 

áreas modificadas dentosoportadas. 

La excepción es cuando un socavado que lógicame~ 

te debe ser tomado por el brazo de un retenedor a barra, -­

yace sobre el lado de un pilar adyacente a una base a exten 

ción distal. 

Si un socavado de tejido impide ese empleo eel -­

retenedor a barra, puede emplearse un anillo colado origin~ 

do en la cara mesial o puede emplearse un retendor forjado 

de acción inversa .. 

Un retenedor a barra nunca debe usarse en un pilar 

terminal si el socavado se encuentra sobre el lado del diente 

alejado de la base a extensión. El retendor a barra no se 

es un brazo particularmente flexible por el efecto de su 

forma semiredonda y sus varios planos de origen. Aunque el 

brazo circunferencial colado puede hacerse más flexible que 

el retenedor a barra, el retendor combinado se prefiere mu­

cho más para usarlo sobre todos los pilares terminales cuan 

do existen las fuerzas de inclinación y torción por abarcar 

un socavado alejado de una base a extensión distal. 

ocasionalmente sin embargo, existe un caso en el 

cual puede usarse un retenedor tipo barra con todas las ven 

tajas sin afectar el pilar terminal. En este caso aislado, 

la elección de un brazo que se balancea distalmente dentro 
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del socavado es lógica, ya que el movimiento del pilar, -­

cuando la base a extensión distal se mueve hacia los tejidos 

está obviado por la ubicación distal del terminal del rete­

nedor. 

V.lo.A.INDICACIONES 

Las indicaciones específicas para emplear un ret~ 

nedor tipo barra son: 

1.- Cuando existe un pequeño grado de socavado en el -

tercio cervical del pilar, el que puede ser tomado 

desde gingi val. 

2.- Con una sola excepción, con pilares que soportan -

prótesis dentosoportadas o en zonas de modificación 

dentosoportadas •. 

V.10.B CONTRAINDICACIONES 

1.- Cuando existe un socavado cercial profundo. 

2.- Cuando existe un socavado de tejido, los que deben 

ser excesivamente bloqueados. 

Cuando existen profundos socavados dentarios o hÍ!. 

ticos, que deben ser bloqueados, la precensia de una barra 

retentiva generalmente'presenta molestias en la lengua y C!. 

rrillos, dando como resultado el apropamiento de restos ·al!, 

· menticios. 

y.11 RETENEDOR COMBINADO 

El retenedor combinado consiste en un brazo rete!l 

tivo forjado y un brazo recíproco colado. 

98 



Aunque el último puede ser en forma de barra, ge­

neralmente es un brazo circunferencial, pero también puede 

ser utilizado en la forma de barra, originándose gingival-­

mente desde la base pr~tética. 

v.11.A VENTAJAS 

Se encuentran en la flexibilidad, ajuste y apariea 

cia del brazo forjado. 

V.11.B INDICACIONES 

Se usa cuando ·se desea máxima flexibilidad ·como · -

en e~ caso de un pilar adyacente a una base a extensión dis 

tal, o sobre un pilar aprentemente débil. 

Puede ser empleado por su ajuste cuando no pueden 

estimarse los requerimientos de retención estéticos. 

Siendo de estructura forjada, puede emplearse en 

menos díametros que un retenedor colado, con menos peligro 

de fractura. 

Siendo de forma redonda, la luz se refracta de tal 

modo que la vista del metal es' menos advertida que las su-­

perficie más anchas del retenedor colado. 

El uso más común del retenedor combinado,. es so--· 

bre un pilar adyacente a una base a extensión distal. 
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vr.1 APOYOS 

CAPITULO VI 

RETENEDORES INDIRECTOS 

El apoyo es la unidad de la,prótesis· parcia1 que. 

detiene el movimiento oclusal de ésta durante su inserción 

y durante la insición y masticación de los alimentos. 

Ocupa el área de soporte previamente preparada -

sobre el'diente pilar. 

El soporte oclusal para la prótesis parcial re-­

movible debe ser proporcionado por algún tipo de apoyo ub!, 

cado sobre los dientes pilares Cfig.VI -1). Estos siem-­

pre deben ser colocados sobre las superficies dentarias 

adecuadamente preparadas para recibirlos. 

Cada unidad de una prótesis parcial que apoya -­

sobre una cara dentaria para proporcionar soporte vertical 

a la prótesis, se denomina apoyo. 

Un apoyo puede ser ubicado sobre la cara oclusal· 

de un premolar o molar sobre la cara lingual, preparada de 

un diente anterior que sea capaz de soportar las fuerzas -

aplicadas o sobre una superficie incisal. 

El soporte oclusal se obtiene algunas veces una 

cara dentaria inclinada oclusalmente o incisalmente desde 

la cara de mayor conyexidad, pero cualquier apoyo así ubi-­

ubicado sobre una cara np preparada está sujeto a desliza- · 

miento a lo largo de la inclinación dentaria. 



~ 
~ 

F.ig. VI-1 Apoyo oe.t.iua..t.- Ve.be. ~e.A .Llge.Jt.ame.n.te. 
.inc.Linado hada. e.t ce.n,.t,to del cUe.ue.. 

Fig. VI-2 Mov.i.mie.uo~ po6.ibtu de una 
pJt.6.tu.U pllltc.i.al. Jt.e.mov.i.bte et ute.n6.t4n 
di.6.tat. 
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Esto viola una de las reglas básicas para el apo-

yo. 

Un apoyo debe· ser diseñado de acuerdo a las fuer­

zas transmitida~_ que van dit'igidas hacia el eje longitudi-­

nal del diente de soporte. 

Una segunda regla establece que un apoyo debe es­

tar ubicado de modo que prevenga el movimiento de la resta.!:!_ 

ración en dirección cervical. 

En una prótesis completa dentosoportada, los apo­

yos deben ser capaces de transferir todas las ·fuerzas oclu­

sales a los dientes_pilares. Esto es una de las principa-­

les funciones de un apoyo,además, de la de prevenir el mo­

vimiento de la prótesis parcial en dirección cervical. 

Una prótesis dentosoportada, _puede por lo tant9, 

funcionar en la forma similaF a una prótesis parcial fija, 

sirviendo los apoyos al mismo fin que las uniones soldadas 

del póntico con las piezas pilares. Para que exista este 

grado de posibilidad resulta obvio que el apoyo debe ser -

rígido 

lar. 

y debe recibir un soporte positivo del diente pi-

En una prótesis removible con una o más bases a 

extensión distal, la prótesis se va soportando cada vez 

más por los tejidos del reborde a medida que aumenta la 

distancia desde los pilares •. Cerca a ésto, sin embargo, -

la carga oclusal se transmite al.diente pilar mediante el 
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apoyo. La carga es asi distribuida entre el pilar y los -­

tejidos de soporte del reborde residual. 

Además, de distribuir la carga oclusal el apoyo 

cumple otras funciones. A~túa para maritener.la relación 

oclusal en el antagonista previniendo el hundimiento de la 

prótesis parcial. 

Al mismo tiempo se previene el asentamiento de la 

prótesis sobre los tejidos gingivales, evitando por lo tan­

to, cualquier interferencia con los tejidos gingivales ady~ 

centes á los dientes pilares. 

Mediante el apoyo que previene el movimiento de 

la prótesis en dirección cervical, la posición de la por--­

ción retent~va del brazo del retenedor. es mantenida en su 

'relación con el socabado dentario. 
\ 
~unque .pasiva en su posición terminal, la posición 

retentiva del retenedor debe permanecer en contacto con el 

. diente listo para resistir una fuerza dislocante, ya que el 

brazo retentivo debe activarse inmediatamente para resistir 

el desplazamiento vertical. Si debido al asentamiento de -

la prótesis, el retenedor queda alejado del diente, es fac­

tible algún desplazamiento vertical antes de que el retene­

dor entre en fusnción. 

El apoyo sirve para prevenir ese asentamiento y -

por lo tanto, ~~ntiene la estabilidad vertical de la próte­

sis parcial. Los apoyos se designan según la cara del die~ 
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te preparado para recibir el apoyo, es decir, apoyo oclusal, 

apoyo lingual y apoyo incisal. 

VI.1.A FORMA DEL APOYO OCLUSAL Y DEL LECHO O DESCANSO PARA 

EL APOYO 

Un apoyo oclusal se ubica sobre la cara oclusal -

de un molar o premolar que ha sido preparado para recibirlo. 

El reborde marginal debe ser descendido para 

permitir suficiente volumen de metal, de modo de lograr re­

sistencia y rigidez sin interferir en la oclusión. 

La forma del diseño de un lecho para apoyo oclusal 

debe ser triangular "redondeada" en el vértice cerca del -­

centro del diente. 

Debe ser tan ancho como largo y la base del tría~ 

gulo debe ser de la misma dimensión como la mitad de la dis 

tancia entre los extremos externos de la cúspide vestibular 

y lingual adyacente del diente pilar. 

El reborde marginal del pilar en el sitio del le­

cho, debe ser descendido para permitir suficiente volumen -

de metal en áreas de la rigidez y resistencia del apoyo y -

del conector menor. Esto significa una reducción de 1.5 mm. 

El piso del lecho o descanso para el apoyo oclusal 

debe de estar ligeramente inclinado hacia el centro del --­

diente y debe ser cóncavo o de forma de cuchara. El ángulo 

formado por el apoyo_oclusal y el conector menor vertical -
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del que se origina, debe ser menor que un ángulo recto (fig. 

·vr~2 ). Solo de esta manera puede dirigirse las fue~ 

zas oclusales a lo largo del eje mayor del diente pilar. Un 

ángulo mayor de 90° no puede transmitir las cargas oclusales 

a lo largo del eje del soporte del diente pilar, permite ade . -
más del deslizamiento de la prótesis de los pilares y origi­

na fuerzas ortodóncicas que se aplican··como resultantes de -

fuerzas aplicadas sobre un plano inclinado. 

Cuando existe una preparación para apoyo oclusal sobre esmal 

te o sobre una restauración colada, que no pueda ser modifi­

cada o profundizada por temor a perforar el esmalte o el oro 

aunque el piso esté inclinado desde el centro del diente ha­

cia afuera, debe ~mplearse un apoyo oclusal secundario para 

prevenir el desplazamiento del apoyo primario y el movimien­

to ortodóntico del diente pilar. 

Este segundo apoyo debe pasar sobre el reborde ma~ 

ginal descendie~do por el lado del diente opuesto al apoyo -

primario y de ser posible debe estar inclinado ligeramente 

hacia el centro del diente, sin embargo, dos apoyos oclusa-­

les opuestos, colocados sobre planos inclinados divergentes, 

prevendrán las fuerzas desfavorables si todos los conectores 

relacionados son suficientemente rígidos. 

En toda prótesis parcialmente soportada por tejido 

la relación del apoyo oclusal con el pilar, debe ser la de -

una articulación tipo acojinete, conformada de modo de evi--
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tar una posible transferenci~ de cargas horizontales hacia 

el diente pilar. El apoyo oclusal debe proporcionar sólo -

el soporte oclusal. La estabilización de la prótesi_s ante 

el movimiento horizont~l, debe ser brindado por dtros comp~ 

nentes de la misma, más que por cualquier efecto de cerrojo 

del apoyo oclusal, el que podría causar la aplicación de -­

brazo de palanca del diente pilar. 

vr.1.B APOYOS OCLUSALES INTERNOS 

Una prótesis parcial que sea completamente dent.o­

soportada por medio de retenedores colados sobre todos los 

dientes pilares, puede emplear apoyos oclusales internos p~ 

ra el soporte oclusal y la estabilización horizontai 

Un apoyo oclusal interno no es de ningún modo, un 

retenedor y por lo tanto no debe confundirse con un atache· 

interno. 

El soporte oclusal está dado por el piso del apo­

yo y por un bisel o•.:lusal adicional, si se ha prepara.do. 

La estabilización horizontal se obtiene de las paredes casi 

verticales. 

La forma de los apoyos debe ser.paralela a la vía 

de inserción, ahus;;ido ligeramente hacia oclusal, con una l~ 

ve Íorma de cola d·~ milano, para cortar la dislocación ha--

·cía. proximal. El apoyo original de Nuerahr, es casi madi-

ficado para ob~enar soporte y estabilización para la próte-
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sis parcial • 

VL1.B.1 VENTAJAS 

La principal ventaja del apoyo oclusal interno es 

que facilita la eliminación de un brazo retentivo vestibular 

La reten~ión esta dada por un brazo lingual,,ya que sea co­

lado o forjado, que se ubica en la zona subecuatorial del ~ 

diente pilar, sea este natural o preparado. 

Lqs obstáculos técnicos para el empleo de apoyo -

oclusal interno han sido gradualmente subsanados. 

Este tipo de apoyos generalmente no pueden ser ts 

llados satisfactoriamente en cera o sobre oro. Los apoyos 

ya preparados en forma de patrones de plástico son general­

mente demasiados voluminosos. E l conjunto de un apoyo ya 

preparado similar a un atache interno requiere procedimien­

tos de soldadura y un costo adicional. La mejor solución -

es el uso de un mandril montado eh un torno hecho de una ale~ 

ción de cromo cobalto. 

Un mayor desarrollo de esta técnica, promete el -

uso más difundido de los apoyos internos, pero solo para -­

prótesis dentosoportadas, a menos que en una base de esten­

ción distal se emplee algunas formas de rompefuerzas entre 

el diente pilar y la base. 
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VI.1.B.2 UBICACION 

Los apoyos deben ser colocados sobre esmalte sano, 

restauraciones coladas o con restauraciones de amalgama de 

plata El uso de restauraciones de amalgama de plata como 

soporte para un apoyo oclusal, es el menos deseable debido 

a la tendencia de la amalgama de escurrirse bajo presión y 

también a la debilidad del reborde marginal hecho con alea­

ción. 

Los apoyos ubicados sobre esmalte sano no son -~­

propoenso a producir caries, descartando que se mantenga 

una buena higiene bucal. Las caras proximales son mucho 

mas vulnerables al ataque de caries de lo que lo son las c~ 

ras oclusales que estan soportando un apoyo oclusal. 

La decisión de cubrir un pilar, se basa más gene­

ralmente en la vulnerabilidad de las caras proximales y cer 

vicales, que en la vulnerabilidad de la zona de un apoyo 

oclusal. 

Al tomar la decisión de utilizar o no superficies 

de esmalte desprotegido para los apoyos, debe considerarse, 

la futura vulnerabilidad, ya que no es fácil fabricar una -

corona total sobre lo que haya que acomodar, apoyos y bra-­

zos retentivos. En muchos casos el esmalte sano puede ser 

empleado con segui,idad para el soporte de apoyos oclusales. 
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vr.1.B.3 PREPARACIONES PARA APOYOS SOBRE ESMALTE SANO 

En muchos casos es necesario desgastar con disco 

las caries proximales (actualmente el disco no se usa) para 

obtener planos de gúía proximales (y para eliminar socabados 

indeseables cuando las partes rígidas del colado deben pa-­

sar por aquellos durante la colocación y el retiro de la -­

prótesis). La preparación del lecho para el apoyo siempre 

debe seguir: el desgaste proximal, nunca precederlo, sola--­

mente después del desgaste con disco (piedra), se puede de­

terminar la colocación, ubicación del lecho para el apoyo -

oclusal con relación al reborde marginal. Cuan'do el desga~ 

te se hace después de la preparación del lecho para el apo­

yo oclusal, la consecuencia inevitable es que el reborde ma~ 

ginal, quede muy abajo y demasiado agudo, con el centro del 

piso del apoyo muy cerca del reborde marginal. Por lo tan­

to, a menudo no es posible corregir la preparación del apo­

yo sin hac~rlo demasiado profundo y con lo que él ocasiona, 

un daño irreparable al diente. 

Los apoyos oclu~ales en esmalte sano deben ser -­

preparados con puntas de diamante redondas del tamaño apro­

piado (aproximado) a las fresas redondas del No. 6 y 8. El 

diamante más grande se usa primero para descender el rebor­

de marginal y para establecer la forma de apoyo oclusal. -

El lecho del apoyo oclusal resultante, se determina luego -

sin profundizar totalmente, solo se le hace inclinado lig~ 
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ramente hacia el centro del diente. La punta de diamante -

más pequeña se usa a continuación para terminar de profundi 

zar el piso del lecho, una inclinación gradual hacia .el ce~ 

tro del diente y al mis_mo tiempo, conformando la forma de-­

seada de cuchara, por dentro del reborde marginal descendi­

do. 

El alisado de las prismas del esmalte mediante la 

acción planeada una fresa redonda del tamaño adecuado, gira~ 

do a velocidad adecuada, es generalmente, el único púlido·-

necesario. 

Cuando se encuentra un pequeño defecto de esmalte 

durante la preparación de un lecho es mejor ignorarlo hasta 

que la preparación haya sido terminada, y luego, preparar -

el defec~o remanente con fresas pequeñas, para recibir unas 

pequeñas orificación. Esta puede ser terminada a nivel del 

piso del lecho preparado previamente establ~cido. Las pre­

paraciones para.apoyos en restauraciones ya existentes, se 

tratan igual que aquellas sobr~ esmalte sano; debe ser he-­

cho primero todo desgaste a disco proximal, ya que si el l~ 

cho se ubica en primer lugar y luego se desgasta con disco 

la cara proximal, se altera el diseño de la forma del lecho 

para el apoyo oclusal algunas veces, irreparable. 

Existe siempre la posibilidad de perforar una re.2_ 

tauración existente durante la preparación de un lecho para 

el apoyo ideal. Los lechos para apoyos en las coronas e 
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incrustaciones son generalmente más grandes que los prepar~ 

dos en esmalte sano. Aquellos lechos sobre coronas pilares 

que soportan una prótesis dentosoportada, p~eden ser liger~ 

mente más profundos que los preparados sobre pilares que s~ 

porten una base a extensión distal, aproximandose así a la 

forma eficaz de caja de los apoyos internos. 

Los apoyos internos también deben ser hechos pri 

mero en cera, ya sea con fresas y pieza de mano o bien en­

cerando con un mandril lubricado. En ambos casos, la pre­

paración debe ser terminada sobre el colado con fresas mo~ 

tadas en un sastín para pieza de mano o con un tornillo de 

precisión. Las plantillas plásticas que calzan sobre un ma!!_ 

dril son también útiles para este próposito, asegurando así 

un colado liso y eliminando la necesidad de terminar el in­

terior del apoyo interno con fresas. Deberá ser suficien­

te el espacio para acomodar el apoyo interno. 

vr.1.c APOYOS LINGUALES SOBRE CANINOS E INCISIVOS 

A pesar de que el sitio preferido para un apoyo -

es la cara oclusal de un molar o premolar, un diente ante-­

rior puede llegar hacer el único recurso disponible para el 

soporte oclusal de la prótesis. 

Asi mismo, un diente anterior, ocasionalmente, d~ 

be ser utilizado para soportar un retenedor indirecto o un 

apoyo auxiliar. A estos fines, es preferible un canino que 

un incisivo. Cuando el canino esta aucente es preferible -
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utilizar apoyos multiples distribuidos sobre varios incisi­

vos que utilizar un solo incisivo. La forma redicular, la 

longitud de la ~aíz, la inclinación del diente y la ~elación 

existente entre corona clínica y soporte alveolar· deben ser 

considerados al determinar la forma y el sitio de ubicación 

de los apoyos colocados sobre los incísivos. 

Un apoyo lingual es preferible a un apoyo incisal, 

debido a que puede ubicarse más cerca del centro de rotación 

del pilar y por lo tanto, habrá menos tendencia al desplaza­

miento del diente. Además, los apoyos linguales son más es­

téticos que los incisales. 

Si un diente anterior esta sano y la pendiente li~ 

gual es gradual, en vez de ser prerpendicular puede ubicarse 

un apoyo lingual en un lecho de esmalte, casi inicisalmente 

respecto al cíngulo. 

Este tipo de apoyo lingual se aplica generalmente 

a los caninos superiores que tienen una pendiente lingual -

gradual y un cíngulo prominente. 

En algunos caso, este apoyo puede usarse sobre -­

incisivos centrales superiores. La pendiente lingual infe­

rior no es a menudo escalonada para ubica~ en esmalte un le 

cho adecuado para u~ apoyo lingual y debe entonces tomarse 

otra previsión para el soporte del apoyo. 

El apoyo lingual más satisfactorio desde el punto 

de vista de soporte, es aquel colocado sobre un lecho prep~ 
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rado sobre una restauración colada. Esto se logra más ef! 

cazmente planeando y ejecutando un lecho en el.patrón de -

cera en vez de intentar tallar un apoyo en la restauración 

colada, en la boca, el contorno del colado protético puede 

entonces restaurar la forma lingual del diente. 

El armazón protético se hace para que constituya 

una continuidad de la cara lingual, de modo que la lengua 

haga· cont~cto con una superficie suave y lisa, sin que el 

paciente tome conciencia de alguna irregularidad o aumento 

de volumen. 

El apoyo lingual puede ser c~locado'sobre la ca­

ra lingual de una corona colada Vineer, una corona 3/4 o -

algún tipo de incrustación. Cuando la cara vestibular pr~ 

senta descalcificación, caries, contornos inadecuados o 

excesivos para colocación de un brazo retentivo debe de 

usarse una corona total Vineer. 

VI-1.D APOYOS INCISALES Y LECHOS PARA APOYOS 

Los apoyos incisales se ubican generalmente . en 

los ángulos incisales de los dientes anteriores y sobre l~ 

chos preparados a tal efecto. Aunque este tipo de apoyos 

es el menos indicado, puede ser utilizado exitosamente en 

deterlllÍnados pacientes, cuando el pilar esta sano y cuando 

una restauración colada no está indicada bajo ningún c~n-­

cepto. Por lo tanto, los apoyos incisales generalem•nte -

apoyan .sobre esmalte sano. Se utilizan como 
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apoyos auxiliares o como retenedores indirectos. 

Aunque el apoyo incisal puede ser usado sobre un 

canino en ambos maxilares, es más aconsejable utilizarlo so 

bre el anino inferior. 

Este tipo de apoyos p_roporcionan soporte definido 

con una pérdida dentaria pequeña y escasa visión del metal. 

Esteticamente es preferible a la corona 3/4 (fig. VI-3·: ).­

El mismo criterio se aplica al decidir tomar esmalte no pr2_ 

tegido para un apoyo oclusal sobre un molar o premolar. 

Un apoyo incisal es más proclive al producir un -

movimiento ortodóncico del diente, debido a factores mecáni 

cos·desfavorables. 

VI.1.E LECHOS INCISALES 

Un lecho para apoyo incisal se prepara en forma -

de una muesca sobre un ángulo incisal, con la parte más pr~ 

funda de la preparación hacia el centro de¡ diente Cfig. 

VI-4 ) •. La muesca debe estar biselada hacia lingual y ves­

tibular, es en el esmalte ling~al ~n donde debe conformarse 

en parte para acomodar el brazo del apoyo. Este brazo es -

en realidad un conector, que termina en el apoyo incisal y 

por lo tanto debe ser rígido. 

Por supuesto, es esencial que tanto el modelo 

mayor como el colado sean exactos para que el apoyo ajuste 

correctamente. 
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Fig. VZ-2-C Roza.c.(..dn a..f.Jr.ededo4 de un eje pe4pen­
cli.c.u.l.a.Jr.. 

y:.· ig • VI- 3 Lec.ha" p4epaJc.a.do.i' en 6 01tn1a. de 
V a.ne.ha. ¿nve.JLt.i.da.. 
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F~g. VI-4 V~6e4en-te~ v.l.s~a.s pa4a una p4epa4ac.ldn 
pa4a apoyo inc.l.sa.l.. 
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El apoyo incisal debe ser sobre con~orneado lige­

ramente, para permitir un acabado vestibular e incisal sobre 

el esmalte adyacente de la misma manera que se términa una 

corona 3/4 ó una incrustación con respecto al esmalte. De 

esta forma se exhibe menos metal sin alterar la efectividad 

del apoyo. 

El cuidado al seleccionar el tipo de apoyo a em-­

plear y preparar el lecho, como también confeccionar el ar­

mazón colado, influye mucho en el éxito de cualquier tipo -

de apoyo. La topografía de cualquier apoyo debe ser tal 

que restaure la to~ografía del.diente existente antes de la 

preparación del lecho para el apoyo. 

VI.2 BASES 

. La base protética tiene como fin soportar los 

dientes artificiales, transferir las cargas oclusales a las 

estructuras bucales, constribuir a la comcdidad, estabilidad 

y retención por medio de la extenci6n de los bordes.perifé­

ricos así como la adaptaci6n intima con la mucosa, neutral! 

za las fuerzas de rotación y de inclinaci6n a las cuales ª! 

tá sujeta la prótesis. La_principal funci5n, está relacio­

nada con la masticación, la bas·e de la PX:Ótesis puede contri, 

buir al efecto cosmético de la reposición dentaria, estimula 

los tejidos subyacentes mediante masajes, cualquier base 

produce algún movimiento vertical,aun aquellas sopor~adas -

enteramente Pºt pilares, debido al movimiento fisiológico -
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de aquellos durante la función. Resulta evidente que los -

tejidos bucales sometidos a la cargas funcionales dentro de 

sus limites fisiológicos, conservan su forma y tono mejor -

que los tejidos similares que sufren por falta de uso. 

Las bases protéticas difieren en sus fines funci2 

nales y también en el material con que estan hechas. 

En una prótesis dento soportada, la base es.fund~ 

emntalemente una·unión entre dos pilares que soportan supe~ 

ficies oclusales artificiales. Así las cargas oclusales -

son transferidas directamente al pilar a través de los apo­

yos, una base con sus dientes artificiales sirve para evi-­

tar la migración horizontal de los dientes, en el maxilar 

parcialmente desdentado y la migración vertical de los die~ 

tes en el maxilar antagonista. 

Cuando se reemplazan solo los dientes posteriores 

la estética se considera secundaria, por otra parte, cuando 

se reponen dientes anteriores, la estética·es de gran impo~ 

tancia. Te6ricamente las superficies oclusales solas, po-­

dr!an cumplir la función masticatoria y mantener la posición 

relativa de los dientes naturales. 

Sin embargo, puede no brindar una estética acept!_ 

ble, puede crear retenciones para alimentos, y privar a los 

tejidos de la con la eficiencia masticatoria y mantener la 

posición relativa de los dientes naturales. Sin embargo, -

pueden no brindar una estética aceptable, pueden crear re--
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tenciones para alimentos y privar a los tejidos de estimul~ 

ción por masaje que estos podrían resistir a una base prót~ 

tica • 

. vr-2.A BASE PROTETICA A EXTENCION DISTAL 

En este tipo de bases deben contribuir al soporte 

de las prótesis, más que en aquellas bases dentosoportadas, 

cerca del pilar terminal solo es necesario un armazón que -

soporte la9 superficies oclusales, sin embargo, más lejos -

del pilar el soporte dado por· los tejidos del reborde resi­

dual adquiere más importancia, el máximo soporte obtenido -

del reborde, se obtiene mediante una base protética amplía 

que distribuya las cargas oclusales equitativamente sobre el 

área total de que se dispone para ~aporte. El e~pacio di~ 

ponible para una base esta controlado por las estructuras -

que rodean el mismo y durante sus movimientos durante la -~ 

función, el máximo soporte para la prótesis por lo tanto, se 

puede lograr solo empleando el conocimiento de la estructu­

ra anatómica que lo limitan, la máxima cobertura proporcio­

na el mejor soporte con la mínima carga por unidad de supe~ 

ficie. Por lo tanto, el soporte debe ser de fundamental im 

portancia el seleccionar, condeccionar y diseñar una prót~ 

sis con.extención distal, en segundo término, pero sin que 

ello deje de ser importante, se encuentra la estética, la -

e$timulación de los tejidos y la higiene bucal. 
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Ade!Jlá.s de sus diferencias en cuanto a los fines -

funcionales las bases protéticas varian en el material de -

que estan hechas, esto se relaciona con su función debido -

a la necesidad de futuros rebases en un caso u otro. 

Dado que la base dentosoportada pone un pilar en 

cada extremo sobre el que sea colocado un apoyo, el futuro 

rebase a la remota, puede no ser necesarios, para restable­

cer el soporte, el rebasado es necesario sólo cuando se han 

producido cambios tisulares debajo de la base dentosoporta­

da al extremo de alterarse la estética y producirse la acu­

mulación de restos alimenticios. 

Las base de resina se une al armazón protético -­

mediante retenciones diseñadas de modo que exista un espa-­

cio entre aquel y los tejidos subyacentes del reborde resi­

dual. 

Se emplea un bloqueo de por lo menos un grosor de 

calibre 22 sobre el modelo mayor, y para crear una platafo~ 

ma elevada sobre el modelo de revestimiento sobre el cual -

conforma el patrón del armazón retentivo. De esta forma ~ 

después de colado, 113. porción retentiva del armazón al que 

se unirá la base de resina, quedará separado de la superf~ 

cie de tejido lo suficiente como para permitir un flujo qe 

resina para base por debajo de la superficie. 

El armazón retentivo debe quedar embebido en el -

·material de base con suficiente espesor de resina para per-
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mitir el alivio, si es que este se hace necesario durante el 

período de ajuste de la prótesis sobre zonas irritadas o el 

rebasado. "El espesor es también necesario para evitar.el d~ 

bilitamiento y una posible fractura del material de base -­

resinosa que rodea el esqueleto metálico. 

El empleo de patrones de plástico en forma de ma-

lla para conformar el armazón retentivo, es generalmente m~ 

nos satisfactorio que el uso de un armazón más abierto, ya 

que este último proporciona un menor debilitamiento de la 

resina por el armazón embebido en esto, por lo cual se usa 

cera de forma semiredonda de calibre 12 ó 14 y cera redon­

da de calibre 18, para conformar un armazón en forma de es­

calera en lugar de recurrir al reticulado más fino que se -. . 

logra con el patrón en forma de malla. 

El diseño preciso del armazón retentivo no es tan 

importante como lo es su resistencia y rigidez cuando queda 

inmerso en la base de la resina libre de interferencias pa­

ra futuros ajustes para la disposición de·los dientes arti­

ficiales y para abrirse lo suficiente como para evitar el 

debilitamiento de cua lquier parte de la resina agregada. 

VI.2.A.1 REQUISITOS DE UNA BASE 

1.- Exactitud de adpatación a los tejidos con poco e~ 

bio volumétrico. 

2.- Superficie densa no irregular capaz de recibir y -

.mantener un fino.acabado. 
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3.- Conduétividad térmica. 

4.- Bajo peso específico, liviana en boca. 

5.- Resistencia suficiente, a la fractura o a la disto~ 
.... cien. 

6.- Debe ser autoÍimpiante, fácil. de mantener limpia. 

7.- Estética aceptable. 

8.- Posibilidad de futuros rebases. 

9.- Bajo costo in icial. 

VI.2.A.2 VENTAJAS DE UNA BASE DE METAL 

De preferencia se debe de usar el metal en lugar 

de resina para las bases dentosoportadas, debido a las ven­

tajas de las bases metálicas, su principal desventaja es -­

que apenas puede ser rebasada y con mucha dificultad;· - sin 

embargo, la estimulación que dá a los tejidos es muy benefi 

ca que previene en un pequeño grado la atrofia alveolar que 

ocurriría bajo una base de resina, por lo t!'into, prolonga -

la salud de los tejidos con los que contacta. 

1.- Conductividad térmica 

Los· cambios de temperatura se transmiten a través 

del metal a los tejidos) ayudando así a mantener la salud -

de los mismos tejidos, la libertad de inte-rcambio de tempe­

ratura entre los tejidos cubiertos y el medio ambiente ex-­

terno (temperatura de alimentos y líquidos y del aire aspi­

rado, contribuye en gran medida a la aceptación de las pro­

tesis) las resinas por lo contrario poseen propiedades ais-· 
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lantes que impiden el intercambio térmico entre el exterior 

y el interior de la base protética. 

2.- Exactitud y estabilidad dimencional 

Las bases metálicas coladas) son de aleaciones 

de oro o de cromo cobalto, no solo pueden ser coladas con -

mayor precisión que las bases resinosas, sino también mante 

ner su forma exacta, sin cambios en la boca. Las tensiones 

internas que pueden liberarse más tarde, para originar dis­

torsión no estan presentes en las b~ses coladas, las aleaci2 

nes modernas son generalmente más aceptables, este hecho es 

seguro cuando el sellado palatino posterior puede ser compl~ 

tamente eliminado en caso de que se use un paladar colado) -

comparado con la necesidad de un sellado definitivo cuando 

el paladar se hace con resina. 

La distorción de una base de resina se manifiesta 

en la prótesis superior) por una distorción que la separa -

del paladar en la línea media y hacia las tuberosidades so­

bre los flancos vestibulares, cuanto mayor sea la curvatura 

de los tejidos mayor será la distorción. Distorciones simi 

lares ocurren en la prótesis inferior) pero so~ más difíci­

les de detecLar. Los colados metálicos no estan sujetos a 

distorsiones por liberación de tensiones internas, como oc~ 

rre enprótesis resinosas. 

Debido a su precisión, la base metálica brinda un 

contacto intimo lo que contribuye considerablemente a la 
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retención de la prótesis, denominada algunas veces tensión 

superficial interfacial, la retención directa de una base -

colada es significativa en relación al área involucrada. 

La estabilidad dimencional de la base c'olada est~ 

también asegurada debido a su resistencia a la abración de 

la prótesis ante los agentes limpiadores, la limpieza de la 

base debe ser destacada, así, el cepillado constante del la 

do tisular de la base de resina, sí es efectivo causa inavi 

tablemente alguna pérdida de presición por abración. La 

intimidad de contacto, qu~ nunca fué tan grande con las ba~ 

ses de resina como con las de metal se ve disminuida aún más 

por los hábitos de limpieza, las bases metálicas particula~ 

mente las aleaciones de cromo cobalto muy duras, soportan la 

limpieza repetida sin cambios significativos en la superfi­

cie de la base. 

3.- Limpieza 

Se menciona este punto separado de la resistencia 

a la abración porque la limpieza inherente de la base colada 

contribuye a la salud de los tejidos independientemente de 

los hábitos de higiene del paciente. Las bases de resina -

tienden acumular depósitos de musina, conteniendo restos 

alimenticios, así como depósitos calcarios, por tal razón,­

es necesario mantener la prótesis mecanicamente limpia, mie~ 

tras que los cálculos, que pueden eliminarse peiodicamente, 

presipitan sob~a una base metálica colado otros depósitos 
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no se acumulan como lo hacen en una ·base resinosa, por tal 

razón la base metálica es naturalmente más limpia que la -

base de resina. 

4.- Peso y volumen 

Las ·bases metálicas pueden ser coladas mucho más 

delgadas que las de resinas y aún así poseen resistencia y 

rigidez adecuada. Aun puede ser posible reducir el peso y 

el volumen.cuando las bases se hacen con aleaciones de 

cromo cobalto. El oro colado debe tener un poco más de vo­

lumen para lograr la misma cantidad de rigidez, pero puede 

ser aún preparado, con menor grosor que los materiales re-­

sinosos. Hay veces, sin embargo, en que el peso y e·1 gro-­

sor pueden ser ve~tajosamente usados en la base protética, 
•i··· 

contribuyen una ventaja con respecto a le.(~ retención y por 

esa razon, puede prepararse una base colada en oro. Por -­

el contrario, la severa pérdida de hueso alveolar residual., 

puede hacer necesario al agregado de mayor cantidad de mat~ 

rial para restaurar el contorno facial normal y para relle-
' nar el vestibulo bucal con un contorno protético que impida 

que los alimentos se pierdan en los carrillo y se ubiquen -

debajo de la prótesis, en tales casos, puede optarse pbr una 

base de resina a base metálica más :.fina. ·: 

En el maxilar superior, la base de resina se pre­

fiere a la delgada base metálica para logarar el relleno n~ 

cesario como en los flacos vestibulares o para llenar el 
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vestíbulo maxilar. 

La resina se puede elegir en lugar de la delgada 

base metálica por razones estéticas, los contornos de la -­

prótesis para el contacto funcional con la lengu~ y los ca­

rrillos se logran mejor con resinas, ~ientras que las bases 

metálicas se hacen generalmente d.elgadas para reducir su vo 

lumen y peso, las bases de resina pueden ser modeladas para 

lograr así superficies pulidas, que contribuyen aumentar la 

retención de la prótesis a 'restaurar los contornos faciales 

y a evitar la acumulación de alimentos en lso bordes. 

La superficies linguales generalmente, se hacen c 

concavas salvo en las zonas palatinas distales., las superfi 

cies vestibulares se hacen convexas en los margenes gingiv~ 

les, sobre las prominencias rediculares y en los bordes, p~ 

ra lograr cubrir el espacio registrado. Entre los bordes y 

los contornos gingivales la base se hace concava para aume~ 

tar la retención y facilitar que el bolo alimenticio puede 

volverse a llevar a las superficies oclusales durante. la -­

masticación. Tales contornos previenen que los alimentos -

se pie.rdan en los carrillos y se obtiene con las bases metá 

licas. 

Sin embargo·, las ventajas de una base metálica no 

necesitan ser sacrificadas en áreas de la estética o de co~ 

tornos protéticos nás deseables, cuando el uso de esa base 

está indicada. Las bases protéticas pueden ser diseñadas -
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para que brinden una cobertura casi totalmente metálica, aún 

con los bordes de resina para evitar la exhibición de metal 

y para rellenar lo necesario para vestibular, las ventajas 

de la conductividad térmica no se pierden necesariamente, -

cubriendo una parte de la base metálica, mientras las otras 

zonas estan expuestas al efecto de los cambios térmicos. 

VI.3 APARATOS DE SEMIPRESICION 

VI·3.A ATACHES INTRACORONARIOS 

El atache intracoronario esta formado por una ra­

nura y un reborde. El reborde se une a una sección de la -

prótesis y a la ranura encaja en una restauración formando 

parte de la otra sección de la prótesis. 

Se conoceri dos tipos de a taches:· 

a.- Cuya retención es puramente friccional. 

b.- Cuya retención es aumentada por un cierre mecánico. 

En 1906 el Dr. Herman E.S. Chayes diseñó un apar~ 

to de semipresición que con modificaciones se produce actua! 

mente, originalmente es ubicaba lingualmente, subsecuente­

mente se sugirió una posición mesiodistal. 

VI· 3.A.1 FUNCIONES 

Cumplen funciones de soporte y retención, tal co­

mo lo hacen los retenedores. La· retención que provee el a­

tache depende principalmente del área de fricción de canta~ 

to entre las dos partes, la acción de ajuste se brinda por 

la superficies laterales del atache, por su. buena ·_.retención 
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y estabilidad, los ataches intracoronarios tienen aplica--­

ciones en prótesis fija y removible. 

La longitud del atache se determina por la altura 

de la corona clínica del diente, este factor es importante 

en la retención y estabilidad. Es necesario dar lugar a -

la parte correspondiente a la hembra sin tomar la circunfe­

rencia del diente, la longitud del atache está limitada por 

los tejidos gingivales y por el diente antagonista donde -­

ocluye la cúspide. 

Los ataches en forma de H tienen ventajas sobre -

los ataches en forma de T, los flancos en forma de H son -­

más fuertes y tienen el doble de superficie ···friccional de 

los flancos en forma de T sin incrementar la medida de la 

hembra. E 1 atache sufre desgaste a causa de la inserción 

y remoción, es por esto necesario una forma de ajuste. Los 

ataches como las unidades Chayes se ajustan abriendo las dos 

partes de la hembra con una hoja de afeitar. Anteriormente 

el macho se fabricaba en dos secciones (hojas) posteriormeu 

te se soldaban juntas, la soldadura era débil y al.ajustar 

el macho tendia afracturar. 

La elección del a tache se limita· a su forma y me­

dida. Dos ataches modernos en forma de H son las unidades 

Stern G./ A, el macho :y la hembra son robustos, su presenta-­

ción es varias medida, los ataches McCollum, también tienen 

flancos en forma de H. 
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vr.3.A.2 FORMA DE RETENCION AUXILIAR 

Muchos consisten basicarnente en un pistón cargado 

al resorte sobre el macho ocupando un nicho dentro de la -­

hembra (corno una simple traba de puerta de aparador) ejemplo 

de esta unidad es el atache de Schuatzrnann Crimani. Es--

tos aparatos deben tener un mínimo de 4 mm en sentido vérti 

cal para no tener alteraciones en el diseño. 

vr.3.A.3 EACTORES PARA SELECCIONAR UN ATACHE 

Volumen 

Es necesario una caja grande para un atache de t~ 

maño grande, no solamente daría mayor retención por la ma-­

yor área de fricción, también sería más fuerte y provería -

mayor estabilidad bajo cargas horizontales y rotacionales. 

La mayor retención se obtiene por unidades simples, general 

mente sus hembras son idéntica$ con un simple atache intra­

coronario, estos ataches incrementan la retención pero no -

la acción de traba del atache. 

Ajuste 

El ajuste de una unidad retentiva debe ser directo 

la unidad es de retención son activadas a resorte, ya que -

es necesario reemplazar les resorte cada seis meses o cada 

año, se debe proveer un fácil acceso a los mismos. 

Mecánismo de retención 

Es necesario seleccionar un atache fuerte y así -

reducir al mínimo las posibles fracturas accidentales. To-
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do resorte incorporado en el mecánismo deberá ser protegido 

del empaquetamiento de alimentos. 

Accesorio del atache 

La unidad de retención debe trabajar menos de la 

mitad del ca::rino en el recorrido hacia abajo del atache, si 

ajusta cerca de la superficie oclusal, se dañará tan pronto 

como si el atache se halla acortado. 

Aplicación de los ataches intracoronarios 

Los ataches intracoronarios on los que se utili-­

zan más comu,.~~ente de todos los ataches estandar, requieren 

considerable espacio dentro de las coronas pilares, sus 

aplicaciones se consideran bajo dos principios: 

1.- Retenedores 

Se usan ?ara retener prótesis bilaterales y unilatera­

les. 

2.- Conectores 

Para unir las partes de una prótesis, en las cuales no 

tienen un eje de inserción común, en pilares dudosos -

para poder unir los segmentos de la prótesis. 

Los ataches intracoronarios pueden ser usados pa­

ra retener pr~tesis unilaterales o bilatevales. 

Prótesis bilaterales 

Las fuerzas de desplazamiento horizontar se resi~ 

ten por estructuras a ambos lados del maxilar y las cargas 

rotacionales aplicadas sobre un lado son resistidas por los 
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retenedores del lado opuesto, actuando con ventaja mecánica. 

VI.3.A.4 VENTAJAS 

1.- Apariencia 

No hay necesidad de brazos vestibulares o lingu~ 

les, la.apariencia es mucho mejor, es particularmente impo~ 

tante en el sector anterior de la boca. 

2.- Retención 

P.roveen una excelente retención independientemente 

del contorno coronario; un retenedor puede proporcionar re­

tención si su extremo libre es ubicado en una área retentiva 

con respecto al eje de inserción de la prótesis. 

3.- Volumen 

Un atache intracoronario encaja dentrq del canto~ 

no de una corona dentaria, cumple las funciones de retene-­

dor, descanso oclusal y brazo de ajuste, por lo tanto, se -

notará una considerable reducción en el vol.umen de la prót~ 

sis. 

4.- Estabilidad 

Provee resistencia a las fuerzas de desplazamiento 

horizontal, inclinadas y rotatorias. Esta estabilidad puede 

ser aumentada por un brazo palatino de refuerzos construido.5 

para encajar dentro del contorno de un diente. 

5.- Eliminación del empaquetamiento 

Se evitarán diseños complejos especialmente en -­

dientes posteriores que permitieran el empaquetamiento de -
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alimentos. 

6.- Minimización de las t~nsiones sobre los ·pilares 

Un atache se desliza dentro de su.lugar sin cau-­

sar deformidad y cargas laterales a los dientes, esta venta 

ja es téorica más que real. 

vr.3.A.5 DESVENTAJAS 

1.- Requerimientos de una extensa preparación de los -

dientes pilares así como los contiguos. 

2.- Costo y tiempo 

Toma considerable tiempo de trabajo los procedimie~ 

tos del diseño del aparato y demasiado tiempo en el labora-· 

torio. Esta perdida de tiempo y los materiales se reflejan 

en el costo del aparato. 

3.- Longitud de la corona y tamaño de la pulpa 

Los ataches requieren de un mínimo de 4 mm de esp~ 

cio vertical, además de, una extensa preparación del diente 

pilar. 

4.- Dificultades 

No requiere otra habilidad más que la que se requi~ 

re en prótesis fija y parcial removible, un cuidadoso plan -

de tratamiento. 

s.- Ubicación del atache 

El mayor problema del uso de los ataches ·en el -­

sector anterior de la boca, es encontrar lugar para la hem­

bra dentro del contorno del diente, en el sector posterior. 
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no es tanto problema por el tamaño grande de la corona. 

Prótesis unilaterales 

La prótesis removible unilateral que utiliza rete 

nedores, requiere zona retentiva sobre vestibular y lingual 

del diente. 

Frecuentemente la retención y estabilidad de este 

tipo de prótesis no resite las fuerzas de desplazamiento -

a las cuales est'a sujeta, cuando se construye una prótesis 

con retenedores se requiere soporte de dos cuadrantes, por 

lo cual se incorpora un conector mayor. Es aquí donde los 

ataches intracoronarios son útiles, permitiendo la elabora­

ción de una prótesis removible pequeña, rígida y bien rete­

nida por el paciente. 

Una prótesis retenida con ataches tiene aparien-­

cia similar a un puente fijo, pero difieren los principios 

involucrados en la construcción. Una prótesis retendia por 

ataches consta de tres unidades básicas una sección removí-­

ble 'y dos grupos depilares a cada lado. Los ataches se de­

ben alinear con precisión, el eje de inserción de los dos -

grupos de coronas y aquellos de la prótesis removible difi~ 

ran, La retención resultante de la preparación de los dien 

tes pilares mientras que la medida de los ataches está dada 

por la medida de las cajas que pueden ser contenidas por 

los pilares adyacentes a la brecha. 
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VI.3.B PROTESIS REMOVIBLE A EXTENSION DISTAL 

La excelente retención y estabilidad brindada por 

el eje de inserción preciso de los ataches esparticularmente 

de gran gran valor en ~l caso de la prótesis a estención di~ 

tal. Los ataches intracoronarios proveen una junta nítida y 

rígida entre la prótesis y las coronas pilares. Es necesa-­

rio que el diseño de la p~ótesis redusc a al mí~imo las fuer 

zas aplicadas sobre el atache y los dientes pilares. 

Los ataches intracoronarios usados en la retención 

distal estan sujetos a considerables fuerzas. Se seleccion~ 

ran ataches fuertes y serán usados en conjunción con brazos 

de refuerzo lingual. 

Estos brazos reducen las cargas a las cuales estan suje 
r 

tos los ataches con lo cual minimizán el desgaste de los mi~ 

mos, dan estabilidad a la próteis y brindan al paciente un 

punto de referencia para remover e insertar la prótesis. En 

algunos -~specialmente en un diente adyacente. 

La prótesis a extensión distal requiere de un mín~ 

mo de dos pilares ferulizados de cada lado. Donde hay siete 

o menos piezas anteriores remanentes es necesario ferulizar-

las todas juntas para formar un. pilar rígido. 
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VI .3.C PROTESIS A EXTENCION PARA BRECHAS BILATERALES 

DISTALES 

Donde quedan seis dientes anteriores remanentes -

en el maxilar superior, se pueden usar ataches intracorona­

rios para brindar mejor retención y estabilidad a la próte­

sis sin retenedores visibles por vestibular. Los retenedores 

pueden ser inefectivos y antiestéticos en estos casos. Los 

ataches intracoronarios se pueden emplear para retener mu-­

chos tipos de prótesis bilaterales a extención distal, un -

factor limitante sería la existencia de pilares adecuados y 

la presencia de suficiente espacio vértical y bucolingual. 

En algunos pacientes podrá ser necesario desvita­

lizar los caninos con el objeto de ubicar un atache lo sufi 

cientemente fuerte dentro del contorno dentario. 

cuando este espacio es insuficiente, para recibir 

el atache, se puede ubicar un. diente en cantilecer y colocar_ 

lo en él. 

Este arreglo presenta considerables ventajas, ya 

que el atache no interfiere con el contorno de la corona -­

pilar, no se requiere la preparación de una caja en el die~ 

te pilar y se puede emplear un máximo de longitud y medida 

en el atache. Por estas razones, muchos operadores experi­

mentados prefieren este método, especialmente cuando no hay 

duda acerca del daño que provocará la prótesis o los ataches 

a la papila gingival distal del diente pilar. 
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Algunos fabricantes proveen ataches especiales -­

para este propósito con superficies de contacto· aumentadas 

en las hembras. 

La extención a cantilever puede dar po~ resultado 

una considerable acción de torque sobre los pilares, asi -­

que la totalidad de las cargas y su distribución requiere un 

examen cuidadóso. El eventual daño provocado por la fuerza 

aplicada a los pilares se incrementa si la prótesis se opo­

ne a dientes naturales. 

vr.3.D PROTESIS PARA ESPACIOS UNILATERALES A EXTENCION 

DISTAL 

Una prótesis a extención distal requiere soporte 

a ambos lados del maxilar, sobre todo si la brecha a ser -­

restaurada es unilateral. En vista de la extensa prepara-­

ción dentaria requerida para los ataches, se deberían consi 

derar los relativos méritos de los retenedores. AUa próte­

sis retenida por.ataches para reemplazar los retenedores se 

muestra su ventaja de retención y estabilidad, ésta reque-­

riría por lo menos preparaciones. para coronas en cuatro 

dientes y probablemente más. Es dudoso que la retención y 

estabilidad lograda por la prótesis sería·significativamen­

te mayor que aquella que se obtendría con un correcto dise­

ño de retenedores. 

Por otro lado, los ataches tienen ventaja cuando 

se requieren extensas restauraciones en los dientes pilares. 
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Cuando hay espacio en el lado opuesto, la próte-­

sis puede ganar soporte de un atache ubicado buco lingual-­

mente en un puente que restaura una brecha. 

Las ventajas de rehabilitar el maxilar de este mo­

do, comparada con la alternativa del método de reemplazar -

los espacios a ambos lados con la prótesis. El puente per­

manente une los pilares mesiales y distales permitiendo la 

ubicación de un atache de generosas medidas en el póntico. 

Cuando no existe espacio en el lado opuesto del 

maxilar, la prótesis deberá unirse a los dientes de ese lado 

por medio de coronas telescópicas. Se podrá incorporar al­

guna forma de_ retenedor indirecto donde sea posible. Los -
....... 

ataches intracoronari.os ubicados entre los dientes rara vez 

son satisfactorios ya que se insinúan sobre la gíngiva mie~ 

tras que los retenedores ubicados alrededor de los dientes 

y utilizados en conj~ñción con ataches sobre el otro lado -

del maxilar, frecuentemente producen daño y una desfavorable 

distribución de cargas. 

Los princ~pios involucrados en la construcción de 

la prótesis a extención distal son los mismo ya sea ésta r~ 

tenida por ataches o retenedores. 

La forma del canino inferior no.;favorece a los ata 

ches intracoronarios ya que generalmente hay poco lugar si 

no se realiza una corona sobre él, que se asemeje a un pre-

molar con su cúspide lingual. 

' \ 
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Donde hay suficientes dientes pilares una exten-­

ción a cantilever puede ser utilizada o bien seleccionar -­

otro sistema de retención. 

Una prótesis retenida bilateralmente por ataches 

seria luego constrLida ajustada a los caninos. Es esencial 

que.los ataches estén alineados entre si y que se incorporen 

brazos de retención donde sea posible. 

Hay muchas otras situaciones donde puede ser útil 

un plan de tratamiento flexible. 

Aunque un macho puede removerse fácilmente de la 

hembra, la hembra no puede removerse con la unidad del ma-­

cho ubicada. 

Esto sucede porque la ranura de la hembra tiene una 

base y se abre solamzmte hacia la superficie oclusal. Es de 

este modo vital asegurar que las prótesis y las restauraci2 

nes estan planeadas de modo que la parte del macho del ata­

che se un~ a la parte de la prótesis soportada por pilares 

de dudosa prónostico. 

VL3.E DESCANSO DE SEMIPRECISION 

Un descanr.o oclusal provee soporte dentario para 

una prótesis parcial. La mayoría estan diseñados para 

transmitir las fuer¿as aplicadas casi en ángulo recto en -

la superficie oclusal, pero la dirección de las fuerzas que 

pueden ser transmitidas a los dientes se define por el des­

canso de las preparaciones. Cuando un diente pilar va ha--

138 



cer coronado, el descanso puede ser profundizado y contor-­

neado de acuerdo a los requirimientos del operador. Los 

descansos con un· mínimo de conocidad adicionan planos de 

guía para la prótesis removible. Cuando se profunidiza un 

descanso, la habilidad de transmitir las fuerzas laterales 

se incrementan y la acción de ajuste puede ser considerable. 

En estas circunstancias es posible eliminar un brazo de 

ajuste y construir una unidad consiste en un descanso y un 

brazo de retención. 

Los descansos de semiprecisión deben ser tallados 

en cera con la ayuda de un paralelizador y producirlo luego 

en el laboratorio. 

El paralelizador es más comunmente utilizado para 

alinear patrones en cera preformada o descansos metálicos -

como es generalmente más conveniente. El patrón es calcina 

do o disuelto antes que lá corona sea colada. 

La corona puede ser desgastada para mejorar la -­

superficie del descanso. La sección macho de la unidad ge­

neralmente se cuela como parte del esqueleto de la prótesis. 

El diseño y la ubicación del descanso oclusal in­

fluye en las funciones que cumplirá. Blatterfein (1969) su 

girió que el diseño debe considerarse bajo cuatros aspectos, 

forma proximal, forma oclusal, forma del piso gingival y 

ubicación de la superficie proximal. 
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La profundidad y la conocidad del descanso consti 

tuyen un aspecto muy importante de la forma proximal. Si -

se refiere alguna medida de re~ención junto con la acción -

de ajuste, la profundidad del descanso no deberá·ser menor 

de 3 mm y la convergencia de las paredes laterales no debe-

rán exceder los 5°. Incrementando el ángulo de convergen-

cia de las paredes facilita la inserción y remoción de la 

prótesis, pero decrese el ajuste y la acción de retención -

de la unidad. Estas propiedades se reducen tan rapidamente 

como la profundidad del descanso aumenta. 

El pérfil oclusal es básicamente rectangular. Pa 

ra fortalecer y facilitar la construcción un cuello ancho -

no menor de 3 mm es lo recomendable a menos que se utilice_ 

una unidad estandar. Una forma rectangular no resiste el -

desplazamiento de una prótesis fuera de los dientes pilares. 

Este movimiento puede ser resistido por paredes laterales -

inclinadas, aunque esto complica la producción de la unidad. 

Formas circulares e en forma de cola de milano pueden usar­

se pero poco harán para evitarse las rotaciones laterales o 

el apalanqueamiento dorsal de las prótesis a extención dis­

tal. 

Las dificultades de l{mpieza y construcción gene­

ralmente imponen el uso de un piso gingival liso, inclinado 

y acanalado, provee una resistencia adicional al desplaza-­

miento. 
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gual. 

La retención la brinda generalmente un brazo lin­

Este brazo puede ubicarse dentro del contorno de la 

corona pilar, pero para distintas acciones de ajuste de un 

atache de precisión, el extremo de un brazo tiene· que ser -

flexible para ocupar una zona retentiva. 

La sección rígida de este retenedor lingual, con­

tribuye a la estabilidad de la prótesis y cumple funciones 

de protección al desgaste de las superficies laterales del 

descanso. 

Las estructuras retentivas estandar tales como 

Tach-EZ y C y el sistema L. se encuentran en el mercado, un 

sistema producido en ei laboratorio también puede emplearse 

pero carece de la estabilidad proporcionada por el brazo liU 

gual. Como resul~ado necesitará .frecuentes ajustes para 

mantener la retención Koper (1973) hizo un refinamiento en 

el atache de Thompson y describió otras unidades similares. 
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CAPITULO VII 

MATE~IAL, INSTUMENTAL Y APARATOLOGIA 

Para facilitar la descripción de instrumentos, 

aparatos y materiales usados con más frecuencia en el labo­

ratorio; se agruparón de acuerdo a su uso que se les desti­

na. 

VII.1 ·INSTRUMENTOS DE MEDICION Y SENALAMIENTO 

Paralelómetro 

Este instrumento va a servir para los siguientes 

procedimientos: 

1.- Estimar posición relativa de los dientes y rebordes 

desdentados. 

2.- Elegir línea de salida conveniente para la próte-­

sis. 

3.- Señalar el ecuador del diente. 

4.- Estimar la profundidad de la zona debajo de los -­

dientes a enganchar. 

5.- Determinar la posición en los dientes de las dife­

rentes partes del gancho. 

El paralelómetro consta de una platina rígida pl~ 

na de donde s.obresale una columna que sostiene el brazo ho­

rizontal, en el extremo libre de es~e brazo se desliza el 

vástago vertical donde se insertan distintos elementos de -

trabajo de acuerdo al ca~o, los cuales son: 



a.- Varilla de grafito provista de vaina protectora -­

para marcar sobre el modelo la línea ecuatorial. 

b.- Varilla analizadora para localizar zonas retenti-­

vas del diente. 

c,- Calibrador para estimar la profundidad de las zo-­

nas retentivas. 

d.- Recortadores de cera. 

Para terminar, el sostén de modelos provisto de -

una platina en la que se aferra el modelo, esta platina se 

inclina a. voluntad y se fija en la posición d~seada. 

Aparatos e Instrumentos para manipular yesos y revestimien­

tos. 

Para mezclar el yeso o revestimiento se hace uso 

de una taza de goma o de material plástico flexible. Para 

hacer la mezcla de polvo/agua se usa espátula metálica poco 

flexible. Otro método es el uso de mezcladores mecánicos -

con el cual se obtienen mezclas homogéneas y eliminan el -­

aire atrapado en el momento de hacer el vaciado se debe de 

vibrar para eliminar el aire, esto se hace en un vibrador 

eléctrico o simplemente una rueda excentrica montada en el 

torno del laboratorio. 

Para el recorte de los modelos se puede utilizar 

un cuchillo con un dispositivo en forma de gillotina o con 

maquina eléectrica, donde el yeso es desgastado por una 

piedra bañada constantemente por una corriente de agua. 
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VII-2 INSTRUMENTOS PARA MODELAR CERA 

La espátula cuchillo, es el instrumentos adecuado 

para cortar y modelar la cera. La espátula cuchara sirve -

para adicionar rapidamente cera fundida en el modelo. Esp~ 

tula extremo agudizado o t~ladores como el de Roach y el -

de lecron permiten afinar el modelado y terminación del mo­

delo en cera. Jeringa para cera es útil para obtener por -

estrucción varillas de este material de distintas secciones. 

Instrumentos para cortar metales 

Entre los instrumentos usados en el laboratorio -

se mencionarán alicates para cortar alambres, discos para -

separar material abrasivo, sierras, aparatos para contradi~ 

cos. 

VII. 3 ELEMENTOS PARA FUNDIR Y PARA SOLDAR METALES 

Entre los elementos más necesarios se encuentra -

e1.mechero de Bunsen, sopletes para gas, modelo s.s.w., mo­

delo Flefcher, soplete para acetileno, para supergas, para 

gas de nafta, fuelle para suministrar aire al soplete, com 

presar de aire para el mismo fin. Para calentar las piezas 

o soldar debe disponerse de un horno, unas tenazas y un ta­

jo de amianto son útiles para sostener el. material al mome!:!_ 

to de estar soldando. En el equipo para soldar debe de ha­

ber cucharas y casos para fundir, caserolas de porcelana p~ 

ra las soluciones dexosidantes, para 1as soldaduras eléctri 

cas, el mercado posee varios tipos como tripla 2K, pinza 

articulada de Elliot. 



VII.4 APARATOS PARA FUNDIR METALES 

Estos aparatos se dividen de acuerdo con el tipo 

de fuerzas que ejercen P.ara inyectar en el molde el metal -

fundido. 

De acuerdo a ello tenemos: 

a.- Aparatos que emplean la acción de la fuerza centri 

fuga. 

b.- Aparatos que aumentan la presión sobre el menisco 

del metal en fusión. 

c.- Aparato que reducen la presión en el interior del 

cilindro. 

a.- Aparatos que emplean la acción de la fuerza -

centrifuga.- En.este grup~ se encuentranila sonda de Bardet, 

empleada para colados peq~eños; máquina de Turner, acciona­

da a man6 por medi~ de un sistema multiplicador de veloci-­

dad y la máquina fabricada por Ker, cuyo mecánismo es acci~ 

nado por medio de resorte. 

Dentro del segundo grupo, se encuentra el disposi, 

tivo diseñado por Etiheporeborda, impulsa el metal fundido 

aumentando la presión sobre el menisco que forma el mismo,­

este aparato utiliza la acción expansiva de~ vapor de agua, 

consiste en una tapa insertada en un mango, en el cual se 

empaqueta anianto humedecido en agua, útil para colados pequ~ 

ños. En este mismo grupo se encuentran:la máquina fabric~ 

da por Kerr, sirve para realizar colados de cualquier ta-
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maño, en este aparato el aire se comprime en un tanque, me­

diante una bomba de mano o mediante un compresor, una llave 

reguladora y un manómetro permiten graduar la presión que -

ejerce el aire comprim~do para impulsar el metal en fusión. 

Taggort usaba el protoxido de nitrógeno para impulsar el -­

aire. El aparato de Elgin fabricádo por Ramson y Ranfolf -

trabaja enrareciendo el aire en un tanque que constituye el 

cuerpo de la máquina. 

vrr.s INSTRUMENTOS PARA DESBASTAR y PULIR 

Los instrumentos de acción rotativa e instrumentos 

a mano son necesarios para el desbastado, entre los de ac-­

ción rotativa se encuentran las fresas, piedras montadas y 

para montar para pieza de mano y para torno de laboratorio, 

se utilizan en materiales plásticos, para metales de forma 

y tamaño variado. 

Entre los instrumentos a mano se encuentran los -

raspadores de distintas formas y tamaños, redondos .de bor­

de, recto y oblicuos, g~rbias, buriles, lim~s, escafinas de 

diferentes formas, tamaño y grosor de cor.te. 

Para el desgastado final y el pulido al terminar, 

el lijado final a mano se utilizan elementos de acción ro­

tativa, como son r·.ledas abrasivas flexibles, de gamuza y 

fieltro, ambos se insertan en la pieza de mano,cilindros de 

lija montados en m~ndriles especiale~ en el torno,cepillos 

de cerdas negras y blancas, duras y blandas, cilíndricas de 
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forma de copa, cono de fieltro de distintos tamaños, ruedas 

del genero de fieltro y gamuza. 

Así quedan incluidos los aparatos e instrumentos 

más usados en el laboratorio en prótesis removible. 

VII.6 MATERIALES PARA MODELOS Y REVESTIMIENTOS 

VII.6.A PRINCIPIOS BASICOS DEL YESO 

En Odontología se emplean productos del mineral d 

del yeso, sobre todo para modelos, sobre los cuales se dise 

ñan prótesis y restauraciones dental1cs. 

El reves·fimiento dental consiste en la agregación 

de sílice al yeso, se utilizan para hacer modelos para col.e_ 

dos. 

VII.6.B COMPOSICION DEL YESO 

El yeso es un mineral, que se presenta en forma de 

masas granulares o compactas, desde el punto de vista qui­

mico, es un sulfato de calcio: deshidratado. Para eliminar 

agua es calentado a temperaturas de 110 a 120°C, a medida -

que aumenta la temperatura se elimina el resto del agua de 

cristalización y da como resultado sulfato de calcio hemihi 

dratado. 

Al calentar el yeso a una temperatura de llOºC en 

un peral, tanque u horno rotatorio al aire libre, se obtie­

ne una forma cristalina de hemihidrato conocido como hemihi 

drato B o yeso París. 
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Los cristales del hemihidrato B se caracterizan -

por su esponjocidad y su forma irregular, en contraste con 

los cristales de hemihidrato (yeso piedra) son más densos -

de forma prismáti-ca. 

Para obtener el hemihidrato, el mineral del yeso 

puede ser: 

1.- Calcinado bajo presión del vapor en autoclave a -

temperatura entre 120ºy 130°C. 

2.- Deshidratando en una solución en ebullición el cl2 

ruro de calcio al 30% en un recipiente. 

3.- Deshidratando en autoclave en .Presencia de succin~ 

to de calcio (0.5 o menos). 

El hemihidrato se mezcla con menor cantidad que 

el hemihidrato B, les cristales del hemidrato B son irregu-

lares y porosos. 

VII.6.C TIEMPO DE FRAGUADO 

Las reacciones que se producen entre el hemihidr~ 

to y el agua cuando se mezclan son complejas y se basan en 

el hecho de que las diversas formas de sulfato de calcio 

tienen diferentes solubilidad en el agua •. 

Fases de reacción 

1.- Al mezclar el hemidrato con el agua, se forma una 

suspensión de hemihidrato. La mezcla es muy fluí-

da en esta face. 
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2.- El hemihidrato se disuelve para formar una solu-~­

ción de sulfato de calcio muy saturada en propor-­

ción al dehidrato que se debe formar. 

3.- Los iones de sulfato de calcio, sobresaturados, se 

difunden para presipitarse o cristalizar en núcleos 

de cristalización. 

La velocidad de la reacción depende del calor ex§. 

termico de~arrollado en la elevación de la temperatura como 

función del tiempo transcurrido. Debido a la conductividad 

térmica relativamente baja del yeso común, la temperatura -

observada se retrasa en cierta medida respecto al tiempo de 

la relación real. Al inicio los cristales de yeso se for-~ 

man, en menor cantidad, la primera reacción predominante es 

la solución del hemihidrato en agua. Los poco~ cristales ·­

de yeso que se forman al principio y durante el espatulado 

hacen· espesar la mas~, así se puede vaciar en la cubeta pa­

ra impresiones. 

El período de inducción es el tiempo transcurrido 

antes que el calor exotérmico sea persibido y comience a -­

elevaI'se la curva temperatu~a-tiempo. 

El tiempo de fraguado es el tiempo que pasa desde 

el principio de la mezcla hasta que el material endurece. -

Por lo general el tiempo de fraguado es medido con pruebas 

de penetración. Suele usarse agujas de Gillmore para deter 

minar el tiempo de fraguado. 
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Primer método, la aguja más pequeña pesa 1/4 de li 

bra y su punta mide 1/24 de pulgada (1 mm) de díametro. La 

relación agua/polvo se mezclan durante el tiempo determina­

do, se extiende la mezcla en una superficie plana y en la -

· superficie formada por el yeso se imprime con la aguja de -

Gillmore de 1/4 de libra (113 g). 

Tiempo inicial es el tiempo que pasa desde el co­

mienzo de la mezcla hasta que la punta de la aguja deja de 

penetrar. 

Tiempo final de fraguado, cuando se usa la punta 

de 1 libra (453 g), el tiempo que transcurre desde inicio -

de la mezcla hasta el momento en que la punta ya no· penetre 

la superficie del yeso fraguado. 

Segundo método para medir el tiempo de fraguado, 

es con, la aguja qt·e pesa 300 gramos, la aguja tiene un mi­

limetro de díametro y 5 cms. de longitud. El vástago está 

sosteniéndose , manera que la aguja des.ciende hasta la su-­

perficie del yeso contenido en un recipiente en forma de c2 

no trunca90. 

Tiempo de fraguado 

Es el tiempo que transcurre desde el comienzo 

de la mezcla del polvo/agua hasta que la aguja deja de. pen~ 

trar hasta el fondo del yeso. 

En tercer método para registrar el tiempo de fra­

guado es registrar el momento en que desaparece el brilló -· 
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de la superficie de la mezcla del yeso. La pérdida del bri 

llo se mide en mínutos, desde el momento en que comienza la 

mezcla de polvo/agua. La pérdida de brillo precede varios 

minutos al tiempo fraguado obtenido con la aguja de Gillmo 

re de l./4- de 'libra ( 113 g.) o la aguja de Vicat. 

VII-6.D RELACION AGUA/YESO 

Polvo, la relaci6n agua polv9 es de 100 gramos de 

yeso común· con 60 cm3 de agua; si se mezclan 100 gramos de 

yeso piedra con 28 cm3 de agua la relación agua polvo será 

de 0.28. 

La relación agua polvo es un factor importante en 

la determinación de las propiedades físicas, químicas del -

producto final del yeso •. Cuando la relación agua/polvo es 

mayor, el tiempo de fraguado se prolonga dando como result2_ 

do un modelo débil. 

El yeso que se utiliza en prótesis es el yeso pi~ 

dra o hemihidrato. Las modificaciones c.onsti tuyen solo 2 ó 

3% de la composición total, se suelen agregar sustancias e.e. 

lorantes para distinguir con facilidad del yeso común. 

Por lo general, los modificadores son sulfato de 

potacio, se usa c_omo acelerador y citrato de sodio como re­

tardador, algunos yesos piedra comerciales contienen una 

pequeña cantidad de hemihidratos B para proporcionar a la 

mezcla una consistencia más suave. El yeso piedra dental,­

debe tener baja expansión de fraguado. Los yesos dentales· 
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se pueden clasificar de acuerdo al tipo de partículas y su 

compactabilidad en clase I o clase II. 

Los yesos piedra clase I se denominan Hidrocal y 

los materiales de clase. II, Dentitas o yeso piedra mej6rado. 

Las características del yeso piedra clase II es su forma --· 

irregular particular pequeñas y elº área superficial es menor, 

por lo aual se p~ede utilizar menor cantidad de agua, la 

resistencia seca es mayor que la del yeso de clase I. 

VII.6.E YESO PARA MODELÓS 

La principal diferencia que debe tener los yesos 

para modelos es que tenga resistencia y dureza •. La rela--­

ción agua/polvo es menor en los yesos piedra que en el yeso 

París. 

Se desériben algunas propiedades de los materia-­

les de yeso para modelos. 

"Tomando del texto de Materiales Dentales, .Ph~llips 

"Se deben de equilibrar los yesos para que el tiem 

po,de fraguado oscile entre 5 y 8 minutos". El tiempo suff, 

ciente para manipule.r el material antes de que frague. 

Generalmente el uso de modelos de yeso Clase II -

se limita a la confec.ción de prótesis que esten en contacto 

con los tejidos blandos. Es recomendable que la expansión 

del fraguado sea baja, así,, los tejidos toleran un pequeño 

aumento causado_por la expansión en el modelo. 
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Al reducir la relación agua/polvo se va a aumentar· 

la expansión hidroscópica y la expansión normal. 

Resistencia 

Esta característica se expresa en resistencia a 

la com~rensión, también se debe tener en cuenta la resis--­

tencia a la tensión para obtener buenas cualidades de resis 

tencia. 

Se conocen dos resistencias de yeso, resistencia. 

húmeda, llamada "Resistencia verde" y la resistencia seca,­

la resistencia húmeda, cuando en la muestra de prueba se d~ 

ja el exceso de agua requerida para la hidratación del hemi 

hidrato. Al eliminar el agua por desecamiento, la resiste!l 

cía obtenida es seca. La resistencia puede ser doble el va 

lor o mayor que la resistencia húmeda. 

Al incorporar un acelerador o .un retardador dism,!: 

nuye la resistencia húmeda y seca, puede ser ocasi.onada por 

la sal que se le agrega como adulterante y a la reducción -

. de 1.a cohesión entre los cristales. 

VII.6.F REVESTIMIENTO AGLUTINADOS CON YESO 

Se puede usar el hemihidrato como aglutinante si 

si la temperatura de fusión es suficientemente baja. La di 

ficultad principal al uso del aglutinante de yeso es el pe­

ligro de que el colado se vuelve frágil por la acción del 

dióxido de sulfuro generado por la descomposición del yeso 

en contacto con la estiiista fundida~ 
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El usar estilita con aglutinante de yeso el punto 

de fusión es menor, este inconveniente se lleva al mínimo -

la incorporación de un oxalato en el revestimiento. 

Durante el ca~entamiento, el oxalato se.descompo­

ne y forma dióxido de carbono en el molde, protegiendo el -

metal fundido de la acción del dióxido de azufre. 

VII.6.F.1 REVESTIMIENTO AGLUTINADO CON FOSFORO 

Reacciona en solución, como fósfato de aman.io pr.!_ 

mario con óxido de magnesio para formar una masa dura, los 

cristales de fósfato de amonio y manganesia le dan al reves 

timiento la resistencia en crudo antes de que sean calenta­

dos. La cantidad y el tamaño de los cristales del polvo de 

cuarzo o cristobalita incorporados determinan en grado con­

siderable· la expansión del fraguado ·Y la expansión térmica 

del revestimiento. 

Los revestimientos de este tipo soportan el impa~ 

to de cuaiquiera de las estilita fundidas sin que se produ! 

ca descomposici5n o perdida imp·ortante de resitencia. 

VII.6.F.2 REVESTIMIENTO AGLUTINADO CON SILICE 

Se utiliza un gel de sílice como aglutinante que 

se revierte en cristobalita durante el calentamiento, se fo~ 

ma un ácido sílicico coloidal por hidrolización se silicato 

de etilo .en presencia de ácido clorhídrico, alcóhol etilico 

y agua en forma simple. 
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Actualmente se utiliza silicato de etilo polime-­

rizado, "se presume que se forma una solución coloidal.de -

ácido polisilico en lugar de solución de ácido silico mas -

simple que la reacción". 

Después se mezcla el sol con el cuarzo o la cris­

tobali ta, a lo cual se le agrega una pequeña cantidad de óxf. 

do de magnesio finamente pulverisado para alcanzar la mez-­

cla. Se forma un gel de ácido polisílico, acompañado por -

una contracción de fraguado. Este gel blando es secado a -

una temperatura menor de 168°C duran~e el secado el gel 

pierde alcóhol y agua y forma un gel duro y concentrado, el 

secado va acompañado de una contracción volumétrica que re­

duce el tamaño del molde, a esta contracción se le conoce -

con el nombre de "Contracción del fraguado". 

El proceso de gelación es lento y requiere tiempo, 

para producir el gel de sílice se añaden ciertos tipos de -

anima a la solución de silicato de etilo, de tal manera, -­

que la hidrólisis y la gelación se producen simultáneamente. 

Con un revestimiento de este tipo de agrandamien­

to del molde antes del colado debe compensar no solo la 

contracción del colado del metal, sino también la contrac­

ción en crudo y la contracción de fraguado del revestimiento 

Los revestimientos que poseen como aglutinante y el elemen­

to refractario formas de sílice la expansión térmica es ba~ 

tante considerable. 
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VII.6.F,3 REVESTIMIENTO PARA COLAR ALEACIONES DE CROMO COBA~ 

TO. 

Las propiedades del revestimiento para colar este 

tipo de metal son similares a las usadas para el éolado de 

aleaciones de oro, excepto que el aglutinante del primero -

debe ser capaz de soportar altas temperaturas que las alea­

ciones de estilitas fundidas. 

El elemento refractario del revestimiento es el -

cuarzo o la critobalita, la expansión a la temperaturas de. 

inversión de las dos formas de sílice proporcione parte de 

la compensación del molde. 

VII.7 MATERIALES PARA MODELADO 

VII. 7 .A CERAS 

Es uno de los materiales más antiguos usados en -

Odontología del cual es poco lo que se a descrito en la li­

teratura sobre la naturaleza básica o _composición. En la -

actualidad se conocen varias fórmulas de cera, algunas com­

plejas, ¡as principales componentes de la cera dental .son:­

parafina, goma damara, cera de carnauba, material colorante 

algunos son de origen vegetal y mineral otros. 

VII.7.B PARAFINA 

También se. le conoce como cera mineral, es el c.o!!!.. 

ponente principal, cuya concentración fluctua entre 40 y 60%, 

derivado del petróleo, de acuerdo al peso molecular se pue­

den obtener ceras de amplio intervalo de fusión o abJ.and~ 

mientQ. I,.a cera de parafina con facilidad se descama al -
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ser recortada, no presenta superficies lisas y brillantes. 

VII.7.C GOMA DAMARA O RESINA DAMARA 

Es una resina natural derivada de una variedad de 

pino, aumenta la lisura en el modelado, confiere resistencia 

al resquebrajamiento y a la descamación, aumenta la tenaci­

dad de la cera, mejora la lisura y el lustre de la superfi-

cie. 

s.u presentación es en polvo fino que se halla en 

hojas de ciertas palmas trópicales, cera muy dura ~de punto 

de fusión alto, disminuye el escurrimiento de la parafina -

a la temperatura bucal, de sabor agradable, proporciona bri 

llo a la superficie de las ceras en mayor grado que la ce­

ra damara. 

VII.7.D CANDELILLA 

Puede reemplazar a la cera carnauba, la cera cand~ 

lilla, aporta las mismas características que la cera de car 

nauba, su punto de fusión es más bajo y no es tan dura co­

mo la cera de carnauba. 

Para conformar el patrón del armazón metálico se 

utilizan cera en forma de hoja de diferente espesor, formas 

prefabricadas como son barras de diferentes formas, redondas 

de media caña, media pera y alambres .de diferentes medidas 

de 4 pulgadas de longitud. 

Las propiedades físicas difieren poco, las hojas 

de cera para colado se usan para construir espesores mínimos 
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en determinadas zonas del puente, como en una barra palatina 

y lingual, para deliniar el contorno deseado de la barra li~ 

gual. 

VII.7.E CARACTERISTICAS FI~ICAS 

Las hojas y formas prefabricadas poseen un ligero 

grado de adhesibidad que cuya función ayuda a mantener su -

posición sobre el modelo y permite, mantener unidas las di­

ferentes partes del patron. Esta propiedad no es suficie~ 

te y es necesario sellar el·patrón con una espátula calien-

te. 

La fluencia de estas ceras es: de 10% de escurri­

miento a 95 F y un mínimo. de 60% de escurrimiento a 100- --; 

104ºF tienen valor alto de ductilidad, deben doblarse sobre 

sí mismas sin romperse a una temperatura de 73 - 75°F, se 

tienen que adaptarse fácilmente entre 104 - 113°F, se pueden 

alterar rapidamente, su espesor y contorno debido a su duc­

tilidad y fluencia relativamente altas, se ~vaporan a 900ºF 

no dejando residuos a excepción de°i carbón. 
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CAPITULO VIII 

METALES UTILIZADOS EN PROTESIS REMOVIBLE 

ORO 

El oro es uno de los metales más útil, es un mat~ 

rial restaurador, el cual no tiene sustituto satisfactorio. 

La calidad del oro como material restaurador depende de la 

combinación de los procedimientos que se utilicen para su -

manipulación y de sus propiedades físicas y mecánicas que -

en conjunto hacen que pueda cumplir o no una determinada -­

función. 

Durante siglos se ha utilizado el oro como mate-­

rial restaurador, primero se util~zó como material relativa 

mente puro en forma de alambres o laminas y más recientemen 

te se han utilizado en las aleaciones de oro con otro metal. 

El oro existe en la naturaleza como metal puro y no requiere 

operaciones de refinamiento, se trabaja y adapta con instru 

mentas sencillos, resiste la pigmentación, corrosión y des­

trucción· al ser calentado para fabricar algún elemento; so­

porta las condiciones que presenta el medio bucal en compa­

ración con otras aleaciones y metales. 

Fundamentalmente se utiliza el oro combinado en -

aleaciones más que como metal puro. 

VII .1.A CARACTERISTICAS DEL ORO 

Propiedades físicas~ 

El oro puro es un metal blando, maleable, dúctil 



que no se oxida bajo condiciones normales de exposición a -

la atmósfera y solo es a~acado por algunos agentes oxidan-­

tes potentes. Tiene un color intenso amarillo y un fuerte 

brillo metálico. Funde a 1063°C, es casi tan blando como -

el plomo y en consecuencia en las aleaciones dentales se -

lo debe combinar con cobre, plata, platino y otros metales 

para obtener la dureza deseada, durabilidad y elasticidad -

necesaria, el peso específico del oro puro esta entre 

19.30 y 19.33 lo que hac~ uno de los metales más pesados.-­

El valor del peso específico depende de la temperatura a la 

cual se realiza la ~edición y la condición del metal sobre 

el cual se realiza. 

Ni el aire ni el agua a ninguna temperatura afec­

ta o pigmenta al oro ni lo hace el ácido sulfihídrico, no -

es soluble en ácido sulfúrico, nitríco o clorihídrico, se -

disuelve en combinación con ácido nitríco y clorihídrico --

(en agua regia) para formar tricloruro de oro (también se -

disuelve en cianuro de potasio y en soluciones de bromo y -

cloro). 

Características cohesivas 

El oro puro ya sea en forma de lámina u otros es · 

cohesivo y puede unirse asimismo simplemente mediante la -­

aplicación de una fuerza. Sin embargo, para que se lleve a 

cabo, esta unión,de esta forma otros metales como el estaño 

el plomo y ei cobre si su .superficies están completament.e· -

limpias,pero es su~amente difícil obtener y mantener esa --

condición. 
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VIII .1.B COMPOSICION DE LAS ALEACIONES DE ORO 

Las aleaciones de oro para colados dentales se 

clasifican de con su composición en cuanto esto afecta a su 

dureza superficial, teniendo en cuanto la dureza es proporci2 

nal a la.resistencia, es decir, mayor dureza indica mayor -

resistencia. Según los requisitos actuales de las especif~ 

caciones de la A.O.A. No. 5 la clasificación del cuadro. ( 

VI 11-1 

bles. 

ind~ca las propiedades y su composición más acepta-

En el cuadro ( VIII - 2 ) se describen los límites -

de composición probables de las aleaciones de color oro co­

mercial. Para obtener resultados seguros se deben selecci2 

nar las aleaciones .de oro ~ue cumplan los requisitos para 

colados dentales. 

Las aleaciones de oro para colados dentales deben 

contener el metal suficiente (oro) para asegurar que la re~ 

tauración no cambie de color por la acción de los líquidos 

bucales. La ·temperatura de fusión debe ser suficientemen­

te baja para que la aleación se funda en concordancia con 

la práctica actual. 

Lo básico es una aleación de oro, cobre y plata, 

e'sto esta dentro de los límites de composición del tipo L, 

raras veces las aleaciones de tipo I contienen platino, sin 

embargo, en la mayoría de estas aleaciones suele haber una 

pequeña cantidad. de paladio. 
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METALES OEl GRUPO VEL 
ORO V PLATINO 
f PORCENTAJE MINIMO) 

TIPOS . NVIJ ( IJHN) • 

I lbl.4_ndo) u 50 

Il ( me.d.lano) 11 90 

III ldu1tol 11 120 

IV 1 u.t11.adU11.o ) 15 150 

• Ndme.Jto de du11.eza V.lcke~. 

CuadJto Vl II-1 Cta4.l6.lcac.l6n de 01to palta cotado. 

•• Ph.lt.tep1. fl.a.l.ph 
Ma.te.Jt.la.l.e.IJ Oen.tale.4. 

fABLANVAPAS) 

90 

120 

150 
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•• 
c o M 'P o N E N T E s 

TlPO OE ALEACION ORO PLATA COBRE PALAV10 PLATINO CHIC 

1 &a.2·95.8 2.4-12.0 1.6-6.2 0.0-3.6 0.0-1.0 0.0-1.2 

II 13.0-83.0 6.9-14.6 S.B-10.5 o.o-5.6 o.o-4.2 o.o-1.4 

IIJ 71.0-79.8 2.0-13.4 7.1-12.6 o.o-6.5 0.0-1.s 0.0-2.0 

IV 62. ,_ '11. 9 B.0-11.4 B.6-15.4 0.0-10.1 0.2-8.2 0.0-2.1 

• A4oc¡aci4n Vent4l A•e~icana_ Con4ejo de Mate4iale.\ e 1n4t4umento4 Ventale4, -
Guide to Oentat Mate~ial4 and Vevice4; Sa. Edici4n_ Chicago_ A4ociaci6n Ventat 
Ame~icana, 1911. · · 

Cuad~o V111-2 L~m¡te.4 de compo4ici6n po4centual de ate4cione4 de o~o pa~a cota­
do4 denta.tu. 

•• Phillip6 Ratph 
Mate~lale6 Vent~le.4. 



Propiedades de los metales. 

Para el colado de restauraciones se hace necesa-­

rio combinar el oro con otros metales para obLener aleacio­

nes de propiedades mecánicas apropiadas, en su mayor parte, 

se obtienen estas aleaciones combinando el oro con otros m~ 

tales nobles y algunos no nobles como el cobre y el zinc. 

Es conveniente analizar las propiedades de los m~ 

tales componentes y los tipos de aleaciones que ellas for-­

man parte con el oro. 

VIII.2 METALES NOBLES 

Los metales nobles son aquellos buenas superficies 

metálicas y que las conservan al aire libre seco tal como -

lo hacen el oro, la plata, el platino y el paladio. Debido 

a su buena resistencia ·a la oxidación, pigmentación y corr2 

sión durante las operaciones de calentamiento y soldadura -

al ser utilizadas en boca, los metales nobles constituyen -

importantes agregados que se hacen a las aleaciones de oro, 

para modificar y mejorar sus propiedades físicas 

Considerando en.conjunto, estos metales tienen -­

propiedades direrentes cada uno de ellos. 

VIIL 2 .A ORO 

Principal componente de las aleaciones cuyo color 

es el amarillo característico. La función más importante,­

además de dar el color, es conferir a la obturación resisteu 

cia. Funde a 960°C, no se altera en presencia de aire li!!t 
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pio y seco a cualquier temperatura. 

VIII.2.B PLATINO 

Es de color blanco azulado, tiene aproximadamente 

·la dureza del cobre, su peso específico es de 21.31, su Pll!l 

to de funsión es de 1755°C, _es tenaz, dúctil y maleable, se 

puede transformar en pequeñas•1aminas y en alambre, se con2 

ce como metal catalítico porque absorve óxigeno y lo t~ans­

fiere a ot~o metal oxidable, actua como endurecedor en las 

aleaciones de oro, en concentraciones suficientes, aumenta 

la resistencia a la pigmentación y corrosión. 

El factor que limita el uso del platino es el co~ 

to y el efecto que ejerce en el punto de fusión. 

El platipo blanquea las aleaciones de oro, reac-­

ciona con el oro y el cobre para producir un endurecimiento 

eficaz. 

VIII .2.C PALADIO 

Es un metal blanco un poco más oscuro que el pla­

tino, su peso específico es de 11.4 es decir, la niitad del 

platino, un poco más de la mitad del oro. Es un metal dúc­

til y maleable, s~ punto de fusión 1555°C, absorve grandes 

cantidades de hidrógeno cuando es calentado, su costo es -­

bajo. 

El paladio blanquea la aleación más que ningún -­

otro componente común, con solo el 6% de paladio hay un bla!l 

queamiento debl.do a la aleación. 

167 



VIII·2.D IRIDIO Y RADIO 

En ocasiones se encuentran pequeñas cantidades de 

iridio en las aleaciones dentales, ya sea como impureza, 

combinado con el plati_no o como agregado para modificar las 

propiedades. Una cantidad pequeña como 0.3% es suficiente 

para reducir el tamaño del grano ae la aleación de oro cola 

do. 

El radio produce un efecto similar. El iridio es 

un metal duro, frágil, de color blanco, su peso específico 

es de 22.42, su punto de fusión muy alto 2440°C. La alea-­

ción de iridio con oro, es dúctil se puede combinar con el 

platino para obtener aleaciones útiles. 

El radio pertenece al grupo de metales del plati­

no, se ~tiliza en aleaciones con este Último. 

VIII· 3 METALES NO NOBLES 

Se combinan varios metales no nobles en diferen-­

.tes proporciones con las aieaciones de oro para obtener pr2_. 

piedades específicas. 

VII:& 3 .A INDIO 

Pertenece a los metales .del grupo del aluminio, 

es .un metal blando, de color blanco grisaceo, de bajo punto 

de fusión 156°C, no se pigmenta en el aire o en el agua, -

se utiliza en pequeñas cantidades .en algunas aleaciones de 

oro en reemplazo del cinc, se añade como elemento depurador, 
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y un color más oscuro que el primero y aumenta la resisten-

cia. 

VIII.3.E NIQUEL 

Sus aplicaciones son limitadas en las aleaciones 

de oro,. cuando se combina P.n pequefias cantidades con el oro, 

el niquel tiene efecto blanqueador y modifica la resisten-~ 

cia y dureza. 

VIII ,4 ALEACIONES PARA COLADO 

Las aleaciones a base de oro del que se dispone -

para restauraciones se agrupan principalmente en cuatro gr~ 

pos, cada uno de los cuales tiene propiedades ligeramente -

diferentes. 

Estos cuatro grupos de aleaciones de oro han sido 

desarrollados para que posean propiedades definidas lo que 

las hace adecuadas para cada· tipo específico de restauración. 

VIII.4.A ALEACIONES TIPO I O BLANDAS 

Son aleaciones blandas que a menudo se utilizan -

para preparar incrustaciones no sometidas a tensiones, este 

tipo es común que contengan oro, plata y cobre, se parece -

al oro de 22 K tanto en composición como en algunas propie­

dades, se puede trabajar directame.nte en el diente con· este 

tipo de aleaciones utilizando instrumentos simples. 

vrrr.4.B ALEACIONES TIPO II o SEMIDURAS 

Se utilizan practicamente en todo tipo de incrus­

taciones coladas, así como para pilares de puentes posterio 
' -
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res. Este tipo de aleaciones tienen una dureza Vickers, -­

varia de 90-120, algunas veces se clasifica como dureza Bre 

nell de 80-90 en el estado ablandado, contienen·algo de pa­

ladio y platino, su contenido de cobre es más elevado. Ge­

neralmente se les clasifica como claras y obscuras de acuer 

do con la cantidad dde cobre que contengan, se funde a tem~ 

peraturas mayores de 927-971°C, en las aleaciones Tipo I su 

dureza es de 50 y 90 con alargamiento de por lo menos de 

18%. 

VIII.4.C ALEACIONES DE TIPO I1I O DURAS 

Son aceptables para la confección de coronas tot~ 

les, 3/4, coronas de precisión, que no pueden ser coladas -

con aleaciones más blandas y débiles. Su dureza Vickers 

está entre 120-150 en el estado ablandado. Contiene paladio 

y platino que confiere mayor resistencia, tiende hacer de -

color amarillo por la cantidad de paladio y platino. 

VIII.4~D ALEACIONES DE TIPO IV O EXTRAS DURAS 

Se utilizan generalmente en la construcción de 

aparatos removibles, deben tener buena resistencia y resi­

lencia, su temperatura de fusión es menor que la anterior -

871-982ºC, se limpian y pulen fuera de boca, se sacrifica -

cierta cantidad de protección .a la pigmentación y deslustr~ 

do. Se puede aumentar levemente el contenido de paladio y 

platino a modo que aumente su resistencia y dureza. 
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El número de dureza Vickers es de 150ºC o mayor 

después del tratamiento térmico de ablandamiento. 

VIII. 4 ALEACIONES DE ORO BLANCO 

Hay dos variedades de "oro blanco 11 • La variedad 

más cara es una verdadera aleación de oro puro que contiene 

cantidades sustanciales de paladio y platino, el oro adqui~ 

re color blanco grisaceo con 10% de paladio, mientras que 

requiere 25% de platino para conseguir el mismo efecto, su 

punto de fusión es alto debido al paladio y platino. El -­

paladio es el que blanquea la aleación mejor que el platino. 

Todas estas aleaciones son duras y su ·número de d 

dureza Brenell son superiores a 100 en el estado ablandado, 

su ductilidad es menor que las aleaciones de color oro, y -

su resistencia a la pigmentación y deslustrado es inferior. 

VIII.6 ALEACIONES DE CROMO COBALTO 

Las aleaciones de cromo cobalto níquel encuentran 

amplia aplicación en el colado de aparatos dentales, tales 

como bases, estructuras para prótesis parciales y en oca--
' 

sienes algunos tipos de puentes. 

Las ventajas de estas aleaciones para colados re­

siden en que son más livianas y poseen mejores propiedades 

mecánicas, son resistentes a la corrosión como las aleaciones 

de oro, debido al efecto de pasividad del cromo, menos caras 

que las aleaciones.de oro. 
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VIII.6.A COMPOSICION 

Las aleaciones de cromo cobalto 30% de cromo y 70% 

de cobalto, deben tener un nínimo de 85% por peso de cromo, 

cobalto niquel. 

De este modo se excluyen las·aleaciones resisten 

tes a la corrosión a base de hierro. La composición de las 

primeras aleaciones de cromo cobalto, en algunos productos 

se usaban níquel en reemplazo de una cierta cantidad de co­

balto, se les conocia como estelitas de Haynes. 

Esta aleación recibio el nombre de Vitalium, cono 

cido en la actualidad, En el cuadro ( se descri­

ben los componentes de nueve aleaciones de cromo cobalto n! 

quel, las aleaciones no siempre estan compuestas de los tres 

metales, algunas contienen solo cromo cobalto, otras tienen 

principalmente crome níquel. Como todas contienen cromo -

se les puede llamar aleaciones de cromo par~ colado. 

Las aleación B es vitalium sin níquel, la cual,­

fué usada para colado de prótesis parciales, las aleaciones 

D,E,F y G son fórmulas más recientes cuya composición ha -­

sido modificada para obtener mayor resistencia y mayor dúc 

tilidad. 

VIII .6.B EFECTOS DE LOS COMPONENTES DE LA ALEACION 

El cobalto es el elemento básico, se considera c~ 

mo una solución sólida dde 70% de cobalto y 30% de cromo. -

El cromo por su efecto de pasividad, asegura resistencia a 
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a la corrosión. Junto con otros elementos actua también en 

el endurecimiento de solución sólida. Se considera que el 

30% de cromo es el límite máximo para obtener las propieda­

des mecánicas máximas. 

El cobalto y el níquel 'pueden ser algo intercambi~ 

bles, cuando el níquel reemplaza al cobalto, la resistencia, 

dureza, modulo de elásticidad y temperatura de fusión tiende 

a descender~ mientras que la ductilidad aumenta. 

El molibdeno y el tungsteno son endurecedores de 

la solución sólida muy eficaces, aunque el manganesia y el 

silicio, son endurecedores, estan presentes básicamente como 

depuradores de óxidos para evitar la oxidación de otros ele 

mentos durante la fusión. 

Por lo general los desoxidantes tiende a aumentar 

la frágilidad de la aleación a base de cobalto. 

El boro también actuá como desoxidante y endurece 

dor, pero reduce la ductilidad y aumenta notablemente la dur~ 

za de la e aleación níquel cromo, amplia el intervalo de fu 

sión fundamentalmente mediante la reducción de la temperat~ 

ra del solidus. 

Cuando el níquel reemplaza al cromo, el contenido 

de desoxidante (manganeso, silicio y boro) puede aume~tarse. 

El silicio hasta 3.5% aumenta la ductilidad de Úna aleación 

de níquel cromo. 
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Aunque el berilio es endurecedor y refinador de -

la estructura granular, se le añade para reducir la temper~ 

tura de fusión. El aluminio se.combina con el níquel que p 

produce endurecimiento por precipitación en las aleaciones 

compuestas principalmente por níquel. 

El contenido de carbono es el más crítico, pque-­

ñas variaciones ejercen efectos pronunciados en la resisten 

cia, dureza y ductilidad de la aleación. El carbono puede 

formar carburos con cualquiera de los componentes metálicos, 

el exceso origina fragilidad. 

VIII.6.C PROPIEDADES FISICAS 

La resistencia a la tracción de las aleaciones -­

de cromo cobalto puede ser _superior a 7030 Kg/cm2. El módu 

lo de elásticidad promedio es de 2 240,000 Kg/cm2 • El 

alargamiento porcentual puede variar de menos 1% a 12% según 

la composición, el régimen de enfriamiento, y lo que es aún 

más import.;i.nte, las temperaturas de fusión y del mo.lde. 

· Se considera que la ductilidad relativamente baja 

de estas aleaciones es el mayor defecto que tienen, cuando 

se utiliza para colado de prótesis parciales. Ciertos pro-. 

cedimientos demanipulación aumenta la ductilidad, pero al -

mismo tiempo produce efectos negativos. El aumento de tem­

peratura de fusién, por ejemplo aumenta la ductilidad pero 

deja una superficie más rugosa sobre el colado. 
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Requiere hornos de alta temperatura, protección de 

la aleación de los oxidas que se producen a esa temperatura 

tiempo y destreza considerables y es más bien limitado en su 

efecto. 

La composición cualitativa es la corriente, la 1~ 

ve disminución del contenido del molibdeno y del carbono r~ 

dunda en un aumento de la ductilidad, sin que halla pérdida 

de resistencia a la tracción. La dureza también es algo m~ 

nor que la de algunas aleaciones de resistencia semejante. 

En otras fórmulas .se introdujó presipitación en 

la fase de red cúbica de cara centrada de una áleación de -

cobalto cromo níquel mediante la adición de 5% de tantelio 

compuesto intermetálico cohesivo, se obtuvo una ductilidadd 

de 10% de alargamiento de una resistencia a la fluencia qe 

7000 Kg/cm2. Así, algunas de estas composiciones nuevas -

tienen una ductilidad comparable a la de las aleaciones de 

oro para prótesis parciales. 

La temperatura de fusión de este tipo de aleacio­

nes, es considerablemente superior a las de aleaciones de -

oro para colado tipo rv. 
La especific~ció.n número 14 de la A.D.A. divide -

las ~leaciones es en dos tipos en base a la temperatura de 

liquidus. Las a·1eaciones del tipo I tienen una temperatura 

de liquidus o de fusión superior a 1300°C mientras que las 

aleaciones de tipo II funden a una temperatura menor. 
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Unicamente las últimas aleaciones-pueden ser cola 

das en molde de revestimiento ligado con yeso. No se funden 

con el soplete de aire-gas, se suele usar una mezcla de oxí 

geno acetileno, es conveniente utilizar fuentes eléctricas 

de fusión, tales como arcos carbonices, arcos de argón, hoE 

nos de inducción de alto fusión o de resistencia de silico 

carburo. 

La densidad de las aleaciones de cromo se hallan 

entre 9-8 g/cm3, valor inferior a la mitad de las aleaciones 

de oro. 

Estas aleaciones son más duras que la mayoría de 

las aleaciones de oro, aunque las Gltimas esten endurecidas. 

Es muy difícil hacer el corte, desgaste o termina 

do de las estilistas. Es necesario instrumentos de dureza 

especial para su terminado y alta velocidad para cortar --­

alisar o recortar estas aleaciones. 

VIII .6.D. VENTAJAS 

1.- Tienen buenas propiedades mecánicas 

2.- Menor peso 

3 .- ResistencLt a la corrosión 

4.- Menor costo. 

VIII • 6. E DESVENTA~·As 

El mayor inconveniente de este tipo de aleaciones 

lo constituye la técnica complicada que es necesario desarr~ 

llar en la construcción de los aparatos dentales, su alta· 
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temperatura de fusión elimina la probabilidad de utilizar la 

flama .gas aire para efectuar los colados. 

Su extrema dureza hace indispensable el empleo 

de una unidad propulsora de arena a presión para limpiar y 

alisar l~s piezas después de coladas. Este dispositivo y -

otros necesarios para el desarrollo completo de la técnica. 

VIII .6.F CONTRIBUCI0N DE LOS COMPONENTES 

La principal contribución del cromo es la de ase­

gurar que la aleación de virtual efecto de la pasividad, p~ 

sea resistencia a la pigmentación y a la corrosión. 

El cobalto, particularmente a elevadas temperaturas 

confiere resistencia, rigidez y dureza. · En algunas aleaci~ 

nes el cobalto se ha reemplazado por níquel, ninguna de las 

aleaciones europeas contienen níguel. El níquel y el hie-­

rro se complementan mutuamente para mejorar la capacidad de 

la aleación de ser, trabajada en frío, no obstante por .lo -

general, se utilizan mayores cantidades de níquel que de hi~ 

~ro. La mayoría de las aleaciones contienen hierro aunque 

por lo general, en pequeñas cantidades. 

El molibdeno, el tungteno, el manganeso y el sili 

cío son endurecedores de la aleación, por lo que en general 

se utilizan en pequeñas cantidades. De estos cuatro metales 

el molibdeno es el que da mayor dureza y resistencia y el -

que confiere a la aleación una estructura de gramos más p~ 

queños con una ligera reducción en la resistencia, el tung_! 

teno se puede sustituir por el molibdeno. 

177 



Aunque el magnesio y el silicio aumentan ligera-­

mente la resistencia, su principal función es la de actuar 

como limpiadores de óxidos o desoxidantes, mientras que el 

metal se cuela, sin embargo, debido a la tendencia que ---­

tienden hacer frágilla aleación por lo común su proporción 

se mantiene menor que por ciento. 

Es probable que la función del berilio en la ale~ 

ción sea la de reducir la temperatura de fusión, aunque 

también puede contribuir al aumento de la resistencia y al 

refinamiento de la estructura granular. 

De todos los componentes el carbono es el más cr~ 

tico, pequeñas variaciones de su contenido puede tener un ~ 

fecto muy pronunciado sobre la resistencia, la dureza y la 

ductilidad de la aleación. 

El carbono ~iene la probabilidad de formar carburos 

con cualquiel".'a-de los otros componentes metá],icos y, estos 

compuestos son capaces de alterar las propiedades físicas. 
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CAPITULO IX 

PROCEDIMIENTOS DE LABORATORIO 

El presente capítulo tratará de los aspectos téc­

nicos en el laboratorio, relacionado directamente con la -­

elaboración de la prótesis parcial rernovible. 

IX .1 DUPLICADO DE MODELO 

El duplicado de un modelo tiene como finalidad -­

conservar el modelo original, así mismo es recomendable ha­

cer el bloqueo y el análisis, en el modelo mayor, antes de 

un segundo duplicado; evitando el uso de modelo duplicado -

para este fin. En el segundo modelo duplicado se va a pre­

parar el modelo de revestimiento, que va servir en la con-­

formación del patrón de cera y/o plástico. 

El modelo de revestimiento debe soportar altas -­

temperaturas durante la expansión del molde, ya que las al~a 

cienes de oro y ticonium se cuelan con revestimiento a base 

de sílice, las aleaciones de altopunto de fusión como son -

las estilitas o cromo cobalto, necesitan revestimientos que 

contengan cuarzo, con un aglutinante adecuado que soporte -

temperaturas altas. 

Para evitar la abrasión se recomienda sumergirlo 

en una mezcla de resina y cera de abeja fundida. 



IX .2 PROCEDIMIENTOS PARA DUPLICAR 

Equipo para duplicar 

Mechero bunsen y trípode 

Calentador para baño María 

Mufla para duplicar 

Taza de hule 

Espátula rígida 

Vibrador 

Sopapa de goma para succión 

Los materiales hidrocoloides para duplicar, se 

suministran generalmente en estado semiseco, en forma de 

pasta o en forma de masa voluminosa, en esta .presentación es 

necesario desmenuzarl-a en partículas pequeñas. Cualquier 

material de duplicación que se utiliza varias veces debe ser 

dividido en partes pequeñas antes de calentarlo. 

Debe calentarse en el hervidor para baño María, -

agita.~dolo para evitar grumo, el material nuevo se diluye -
..... , 

con agua, así se obtiene una mezcla suave y cremosa, se re-

tira el recipiente del calentador, dejar que baje la tempe­

ratura a SOºC quedando listo el material para ser revestido. 

Sumergir el modelo en agua a una ·temperatura de 80º 

C durante 10 minutos antes, cuando.el material para dupli-­

car se está enfriando a su temperatura de trabajo, el mode-

lo se coloca hacia abajo para permitir que ~scape el aire -

atrapado bajo las hojas de cera colocadas sobre el modelo -

para su alivio. 
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Verter lentamente el material para duplicar en la 

mufla por detras del modelo, debe fluir continuamente sobre 

este lugar, hasta cubrir completamente la base del modelo. 

Con una espátula guiar el material alrededor del 

mo~~lo_y sobre las superficies críticas, esto impide el 

atrapamiento de aire en estas zonas. 

Se suspende el llenado cuando se ubica la tapa S!:!_ 

perior y el anillo de alimentación, posteriormente se termi 

na el llenado hasta el extremo del anillo de alimentación. 

Se coloca la mufla bajo un chorro de agua fría, el agua de­

be cubrir la base metálica inferior del anillo de fórmica,­

de modo que el enfriamiento inicial se produsca solo a tra­

vés del fondo metálico. El enfriamiento debe ser efectuado 

lentamente y desde el fondo para controlar la contracción y 

evitar la distorsión, dejando que el hidrocoloide enduresca 

en baño natural. 

IX .3 MODELO REFRACTARIO 

Se prepara revestimiento del tipo del cristobali­

ta, se siguen las indicaciones del fabricante, hacer el va-

ciado inmediato. Previamente debe reponerse el anillo y -

eliminarse el exceso de humedad mediante un ligero chorro -

de aire. El espatulado por vacío y una correcta vibración 

proporcionarán un modelo refractario sin burbujas de aire. 
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La mufla se coloca después en un humectador y se 

deja el revestimiento una hora como mínimo, antes de proce­

der a la separación. 

El modelo se separa del material, para lo cual, -

se retira el anillo y se rompe con precaución el hidrocoloi 

de, el modelo nunca debe traccionarse, ya que su superficie 

es blanda y se abrasiona fácilmente; por lo tanto, debe ma­

nipularse con sumo cuidadQ. El modelo, se coloca en un hor­

no a 65ºC y se mantiene en el hasta que quede completamente 

seco Cuna hora). 

IX • 3 ENCERADO DEL PATRON PROTETICO 

Los principales conceptos del encerado de .un armi! 

zón de prótesis parcial, para.tal fin se emplean el modelo 

de yeso piedra que es un duplicado del modelo mayor bloque~ 

do y aliviado. 

Sobre el modelo se diseña el patrón para el arma 

zón guiandose por los indices de transferencia, el diseñar 

el modelo refractario debe emplearse un lápiz de color, e-­

vit~ndo la abrasión del modelo. 

IX • 3. A PROCEDIMIENTOS DEL ENCERADO 

1.- Se adapta una hoja de cera espesor 24, verde adhe­

siva, sobre la superficie lingual del reborde alveolar cu-­

briendo el diseño de la barra lingual. 
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2.- Adaptar un trozo de cera espesor 6 en forma de me­

dia pera sobre la hoja de cera anterior de modo que confor­

me sobre las líneas paralelas trazadas con lápiz y que se -

visualizan a través de la cera. El mayor volumen de la fo~ 

ma de media pera, quedará en el borde inferior con el borde 

cónico a lo largo de la línea superior. 

3.- Sellar el borde inferior y superior de la barra en 

toda la extensión, conservando la forma de la cera de media 

pera, se adapta un trozo de .cera semiredonda calibre 8 en -

toda la extensión de plano guía distal, se corta ligeramen-

te la cera inferior a nivel del reborde marginal y pegar la 

cera al modelo, adelgazando el borde. 

4.- Conformar un trozo de cera redonda calibre 10, des . -
de el borde superior de la barra lingual hacia la tronera, 

en seguida sobre los rebordes marginales y los lechos para 

los apoyos preparados. 

Todo armazón debe ser abrupto y definido, los co­

nectores deben conformar la tronera interdental en lo posi­

ble y debe modelarse de tal manera que presente a la lengua 

el menor volumen. La forma final de los apoyos debe prese~ 

tar la anatomía oclusal. 

5.- Conformación de los retenedores retentivos 

La formación del patrón de cera se le agrega.el b 

brazo retentivo, al emplearse un retenedor colado de cual-­

quier tipo debe encerarse ~n relación a la altura del con--
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~,..~ .. V c.:on un tercio de su terminal cónico, abarcando progr~ 

sivamente el socavado retentivo. 

La retención.y ubicación del socavado a emplear,­

así como la parte del brazo retenedor, se determina primero 

sobre el modelo mayor y el re~enedor se delinea desde su 

origen hasta su terminación. Se talla un lecho de cera p~ 

ra determinar la ubicación del borde inferior del retenedor. 

Este lecho debe ser preparado con el ancho de una línea 

lápiz cervicalmente con respecto al borde inferior planeado 

y al terminar el brazo, para permitir el alisado y pulido 

del colado terminado. El lecho se reproduce en el modelo -

refractario y el retenedor se encera o se coloca al patrón 

plástico con su borde inferior a lo largo del lecho. Para 

delinear el retenedor se emplea cera redonda de calibre 12, 

posteriormente se pe~a la modelo. Para tallar un brazo con 

cierta cónicidad, es necesario un refuerzo en el punto de -

origen y el. agregado de cera a lo largo del retenedor. 

El encerado terminado deberá poseer una conicidad 

uniforme en todo su curso acabando en una zona infraecuatop 

rial determinada. 

Con el retenedor circunferencial·la altura delco~ 

torno esta cruzada en dos tercios de la longitud del brazo 

retentivo, medida q1¡e el díametro del retenedor sisminuye y 

el primer tercio teI•minal toma progresivamente el socavado 

dentario. 
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En un retenedor dentario colado tipo barra, la a! 

tura del contorno no siempre esta cruzada por el retenedor, 

pero esta deberá tener una conicidad uniforme desde su ori-

gen hasta su terminaci6n en el socavado. El punto de origen 

de una barra se encuentra en la base colada o donde emerge 

desde una base de resina, su-conicidad, por lo tanto debe -

comenzar en este punto, un retenedor colado no debe ser pu­

lido y de~pu•s cijustado. 

Guiándose por los lechos Índices vestibulares al molar 

adaptar un trozo de cera semiredonda de calibre 12 y unirlo 

al conector menor, (cuerpo del retenedor direc'to), agregar 

una pequeña cantidad de cera al brazo de modo que pueda ta­

llarse su conicid~d y que conforma las dimensiones retenti­

vas del brazo retentivo, al terminar la conformación del -

patrón debe ser sólido, homogéneo, sin fosas, fisuras o fa­

llas. 

El retenedor tipo barra se forma posteriormente,­

adaptando primero cera redonda calibre 12 por vestibular, -

guiándose por el lecho índice sobre el modelo refractario. 

El retenedor se fija al modelo en toda su longi-­

tud, tallar la cera de acuerdo al diseño, la parte más gru~ 

sa quedará en la unión con la base protética. Terminar el 

encerado tallando, alisando y agregando cera en los puntos 

débiles. 
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Unir el brazo forjado, sostener el retenedor de -

alambre, tomándolo del pie y calentarlo, colocar el alambre 

sobre el patrón de cera. 

IX .3.B ENCERADO DE BASES METALICAS 

Para una base metálica, no se utilizan alivios s2 

bre el reborde, en una base parcial metálica debe quedar de 

finida la unión .entre el metal y la resina recortando el 

alivio a lo largo de una línea def~nida. 

El encerado de la base se hace con cera de cali~-

bre 24, reforzada en el borde y la retención para la estruc 

tura de resina, dado que los bordes metálicos son más difí­

ciles de adaptar,generalmente se hacen más cortos. 

Se adapta cera en dos trozos longitudinales unidos 

y sellados juntos en la cresta del reborde, la cera se corta 

a lo largo del d~seño, a continuación se adapta cera calibre 

14, alrededor del reborde sobre la hoja de cera, se hace 

fluir suficiente cantidad de cera para terminar la forma 

del reborde, deberá quedar un borde redondeado que se conti .-
nue con la hoja de cera, se tallan los margenes de la reteu_ 

ción para darles una terminación lineal en forma de filo de 

cuchillo, anexando pernos, dobleses y punfales de retención 

para la resina. 

Otro tipo de base metálica, puede ser con o sin -

bordes metálicos o sin un borde metálico en zonas visibles. 

La mayoría de ~stas bases son similares a las bases metáli-
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vestibular y lingual terminados en resina, en algunos casos 

se hace la parte de la base lingual en metal, con frecuencia 

en el maxilar superior. 

Es necesario la forma anatómica para un aspecto m 

mejor de la prótesis, el contorno irregular de la reproduc­

ción anatómica del paladar agrega rígidez al colado por su 

forma arrugado, permitiendo así el empleo de colados más de! 

gados que ~os que podría permitir una superficie lisa no 

arrugada, esto contribuye a la aceptación del paciente y a 

su bienestar, disminuyendo el peso y el volumen. 

IX , lj. COLOCACION DE BEBEDEROS 

Factores que influyen en la colocación de los be-

bederos: 

a.- Completa adaptación de todos los patrones 

b.- El volumen adecuado para la resistencia y rígidez 

en el· colado 

c.- La conicidad de los brazos de los ganchos 

d.- La uni6n suave y pulida de la cera y de los pa­

trones plásticos 

e.- Los alambres labrados en contacto con los pila­

les. 

El bebedero es el canal que conduce desde el cri­

sol hasta la cavidad en la que se va a colar el aparato, -­

tiene como funciones conducir el metal fundido desde el cr! 

sol hasta la camara de.colado y proporcionar un reservorio 

de metal fundido del que pueda fluir el metal. después de la 

solidificación. 
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Deben ser grandes para lograr un buen flujo metáli 

co lo más rápido posible pero con la menor turbulencia. 

IX. ~.A CONFORMACieN DE BEBEDEROS 

1.- Deben se~ suficientemente grandes.para que el 

metal fundido no solidifique en su interior hasta que des-­

pués de que el metal de la cámara de colado haya solificado. 

2.- Los bebederos deben abandonar el crisol desde 

un punto común y deben unirse al pa~rón en su parte más vol~ 

minosa. 

a.- Los bebederos deben dirigir el metal a la cá­

mara de colado lo más directamente posible y permitir una -

configuración que introdusca una cantidad mínima de turbule~ 

cia. 

4.- Deben tener un radio largo, curvas suaves y -

penetrar en la cámara de colado desde la dirección prevista 

para evitar turbulencias·. 

5.- Los puntos de unión deben ser nítidos y deben 

evitarse contracciones. 

Un bebedero que es lo suficientemente grande sumi 

nistrará metal fundido al colado hasta que haya solidifica­

co, produciendoce las porocidades por contracción en el be­

bedero colado. 

Existen dos tipos básicos de conformadores de be­

bederos, múltiples e individuales. La mayoría de los cola­

dos de prótesis_ parciales requieren múltiples bebedero~, 
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utilizando formas de cera redonda calibre 8, para los bebed~ 

ros principales, y de calibre 12 para los bebederos secunda 

ríos, en placas palatinas completas solo se requiere un be­

bedero así como también en bases. metálicas para maxilar in-

ferior. Cuando se usa un solo bebedero debe quedar unido 

al patrón de cera de modo que la dirección del flujo del m~ 

tal fundido sea paralelo al eje mayor del bebed~ro. 

La desventaja de un solo bebedero para colados -

grandes debe utilizarse un aro para colados extralargo. 

Los puntos importantes para la utilización de los 

bebederos múltiples: 

1.- Usar pocos bebederos de díametro m~s grande que -­

varios bebederso pequeños 

2.- Mantener todos los bebederos tan cortos y directos 

como sea posible 

3.- Evitar cambios abruptos de dirección y uniones en 

forma de "T" 

4.- Reforsar todas las uniones con cera. 

IX •. 5 PROCEDIMIENTOS DE TALLADO 

El procedimiento para colocación de bebederos mú! 

tiples practicamente es el mismo para todos los colados su­

periores e inferiores excepto placas palatinas. 

Técnica para un caso típico de colado. 

1.- Reducir el espesor de la base del modelo a .127 cm 

aproximadamente, recortar todos los bordes hasta quedar li-
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geramente mayor que el patrón de cera y cónico desd.e oclu-­

sal hasta la base. 

2.- Hacer un orificio de 0.9 mm a través del mode 

lo centrandolo sobre una línea que sirve como unión al ex­

tremo distal del conector mayor sobre cada lado. Debe ser 

grande para ubicar el bebedero principal, de aquí otros be­

bederos se dirigen al armazón. Pueden adquirirse conos de 

acero inoxidable para conformar el orificio del bebedero -­

principal, este se confecciona en el modelo refractario cu_au 

do se prepara en el molde de duplicación. 

3.- Con la mitad de una hoja de cera para base. -

se hace un rollo de .9 mm de diámetro que pase justo a tra­

véz del orificio preparado en la base del modelo, cuando es 

insertado en la ·parte posterior hacer un rollo de cera y de 

be pasar hacia el lado del modelo que presenta el patrón de 

cera. Sellar sobre el modelo alrededor de todo el borde, -

la proyección sobre el lado del patrón de cera sirve como -

un surtidor con los bebederos unidos a 0.4 mm por debajo 

del extremo del bebedero principal. Usando este principio 

de preparar los bebederos con un surtidor, el metal fundido 

es dirigido inicialmente contra el extremo del reservorio 

del bebedero principal .Y la turbulencia que se origina que­

da confinada a esta zona en lugar de producirse en la entra 

da del molde del patrón. 
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Todos los bebederos se unen a la parte más volumi 

nosa del conector mayor, no involucrando los margenes críti 

cos, cada retenedor debe poseer un bebedero, cada uno de -­

ellos unido al conector mayor justo por debajo del retenedor. 

4.- Utilizar trozos de cera calibre 14, para unir 

el bebedero principal al armazón retentivo o a cualquiera de 

las bases en 2/3 de su longitud. 

5.- Reforzar con cera todos los puntos de unión -

entre los bebederos y el armazón protético, asi queda termi 

nado. 

IX.6. REVESTIDO DEL PATRON 

Este procedimiento consta de dos partes 

El revestido de 1 modelo sobre el que se encuen-­

tra el patrón y el revestido externo que rodea el modelo --

con el patrón. El revestido debe conformarse exactamente 

a la forma del patrón como una cavidad, inmediatamente que 

el patrón haya sido eliminado por evaporización y oxidación. 

De acuerdo a lo escrito por Brunfiel los fines -­

del revestimiento son de la siguiente manera.: 

1.- El revestimiento brinda la resistencia neces~ 

ria para resistir las fuerzas ejercidas por el flujo del m~ 

tal fundido, hasta que éste metal haya solid1ficado en la -

forma del patrón. 

2.- Brinda una superficie lisa para el molde, de 

modo que el colado requiere un mínimo de terminación y en -
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algunos casos un agente desoxidante para mantener brillante 

las superficies. 

3.- Brinda un camino de escape para la mayoría de 

los gases atrapados en la cámara de colado, por la entrada 

del metal fundido. 

4.- Junto cou otros factores, brinda la compensa­

ción necesaria para los cambios dimensionales de las aleacio 

nes a cambiar de estado. 

IX • 5 .A PROCEDIMIENTO 

La técnica que se describe es aplicable a todos -

los colados de prótesis parciales. 

1.- Antes de mezclar el revestimiento revestir in 

ternamente el aro con una hoja de amianto , debe ser de 0.5 

cm. más corto que el aro, en el extremo que consolidará el 

crisol, el amianto permite que los gases escapen a través de 

él, evita que el revestimiento se deslice y. caiga al aro -

al retirar este, después de calentarlo. 

Humedecer el amianto .enseguida de colocarlo ·en su 

lugar, no se debe adaptar permanentemente contra las pare­

des del aro del colado. En caso de usar mufla de dos par-­

tes se omite el paso anterior, se abre la mufla y se elimi­

na tan pronto como el revestimiento ha fraguado. 

2.- Si el modelo refractario no ha sido sumergido 

en cera de abeja debe ser humedecido antes del revestido, -

en este caso sumergir el modelo con el patrón de cera en --

192 



agua a 30°C. 

3.- Mezclar 100g de revestimiento, empleando 2 ml 

más de agua que la empleada para hacer el ·modelo refracta-­

rio, el espatulado debe ser completo y continuo durante 30 

segundos, pintar el patrón de cera con un agente humectante 

(solución batófona) antes de aplicar el revestimiento, con 

un pincel se lleva el revestimiento mexclado. Comenzar por 

el extremo del modelo y colocar el revestimiento bajo los -

bebederos, utilizar vibración indirecta, proceder a reves-­

tir el resto del patrón, el revestimiento debe cubrir los -

retenedores de alambre forjado. 

4.- Despúes del revestimiento pincelado logra su 

fraguado inicial (10 mín), se puede revestir dentro del aro 

de colado o de la mufla conformadora. Antes del revestido 

se satura con agua. 

Conectar el bebedero de cera principal con las p~ 

redes del aro, cerrando así la abertura, el bebedero princi 

pal que se proyecta a travéz del cierre de cera puede ser m 

mantenido entre los dedos mientras el aro se invierte en -

la palma de la mano, el modelo invertido, se cubre complet~ 

mente, llenando el aro hasta el borde, esperar que frague,­

posteriormente se talla el crisol en el revestimiento endu­

recido a la altura del bebedero principal. 

El bebedero revestido se une al conformador del 

crisol, colocando el bebedero principal en una perforación 
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del conformador, sellandolo a éste, el arco de colado se -­

asienta sobre el conformador del crisol y se llena con re-­

vestimiento, emtebiendo así el modelo en revestimiento. 

IX • 7 CALENTA.~IENTO 

El calentamiento sirve para tres fines: 

1.- Elimina humedad del molde 

2.- Vaporiza y elimina el patron de cera, dejando 

una cavidad en el molde 

3.- Expande a este Último, para compensar la con­

tracción del metal al enfriars·e. 

Para que el revestimiento se caliente unif ormemen 

te debe estar húmedo en el comienzo del ciclo térmico, el -

vapor llevará el calor dentro del revestimiento durante las 

primeras etapas del calentamiento. 

Antes de llevarlo al horno, el molde debe ser co­

locado en la máquina centrífuga para balancear el peso de -

este fI"ente al peso del molde, el molde debe estar oI"ienta­

do I"especto a la máquina en el crisol debe haceI"se una maI"­

ca en la parte superior' de este para la posterior' reubica-­

ción del aro caliente. 

El aI"O del colado debe ubicarse ·en el horno con -

el CI"isol hacia abajo y la marca hacia adelante, el calent~ 

miento comienza con el horno frío, la tempeI"atura se manti~ 

ne por lo menos media hora para la penetración uniforme del 

calor, para los patrones plásticos, se deja más tiempo so-~ 
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bre todo patrones de reproducción anatómica palatina. Es -

importante que la temperatura no exceda durante el período­

de calentamiento.- Para los revestimientos a base de yeso s 

sílice la construcción de la cámara de colado ocurre más -­

alla de los 730ºC y la disgregación del aglutinante, alrede 

dor de los 790°C, para evitar la pérdida de la expanción y 

la posible fractura, la temperatura no debe exceder de 

700°C.-

IX • 8. COLADO 

El método de colado varia de acuerdo a la alea--­

ción y el equipo que se utilice. 

Todos los métodos emplean la fuerza para inyectar 

rapidamente el metal fundido en la cámara de colado, esta -

fuerza puede se centrífuga o presión de aire, si se usa pe.­

ca fuerza la cámara del colado no se llenará completamente 

antes que el metal comience a solidificar. Si se usa dema­

siada fuerza, puede producirse un exceso en la turbulencia, 

quedando gases atrapados en el colado, esto se regula median 

te el número de vueltas que da el resorte actuante. 

El metal se funde con un soplete aire-gas o en -­

una mufla eléctrica en la que se coloca el metal, se utili­

za el método de inducción que proporciona rapidez y exacti­

tud al fundir el metal. 

El método de soplete, produce buenos resultados,­

pero la falta de control de temperatura puede producir fa--
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llas.en el colado, el empleo de una fusión controlada con -

una mufla eléctrica, tal como el Thermtrol, elimina muchas 

variables comunes en el método del soplete. 

IX .:9 RECUPERACION DE LA PIEZA 

Las aleaciones de cromo cobalto se dejan enfriar 

dentro del aro y no se limpian mediante decapado, la termi-

nación y el pulido, se realizan con equipo especial de alta 

velocidad. 

Después de terminar el colado, dejar que el aro.­

enfríe hasta que el botan· colado haya cambiado de color ro­

jo a color negro, esto ocurre de 8 a 10 minutos en seguida 

de haber terminado un colado grande. 

Enfriar el aro en agua, en las muflas tipo Kerr o 

Jelenko como es mayor su capacidad de ·-revestimiento su tiem 

po de enfriamiento es de 20 mínutos, para evitar que el cola 

do sea blando, cuando es retirado el colado.del revestimien_ 

to y cepillado bajo agua debe ser sometido al decapado, se 

debe usar un detergente en polvo para eliminar las particu­

las de polvo. 

El decap~do puede hacerse con soluciones como Jel­

Pac, Prerox, ácido sulfurico diluido o ácido clorhídrico al 

30 - 50%. El decapado correcto se lleva a cabo colocando -

el colado en un r~cipiente limpio con solución decapante -

hasta que lo cubra, el recipiente se calienta esperando que 

la superficie qel colado adquiera brillo, se neutraliza la 
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solución decapante con una solución básica o haciendo correr 

bastante agua. 

IX • 10 TERMINACION Y PULIDO 

Algunos autores recomiendan no eliminar los bebe-
1 

deros cµando la mayor parte del armazón este pulido evitan-

do así distorsiones accidentales, el inconveniente es poco 

practico. 

IX • ·1:0.A ·REGLAS PARA TERMINAR EL COLADO 

1.- Se recomienda instrumentos de alta velocidad, 

son más rápidos y menos peligrosos de que el colado sea arr~ 

jado de las manos. 

2.- Las ruedas o puntas y la velocidad de rotación 

deben hacer el corte, no por presión porque se produce un 

sobre calentamiento en el trabajo. 

Debe adoptarse un orden definido y seguirse duran 

te la terminación. Berger describió las secuencias para el 

terminado de un armazón: 

a.- Eliminar los bebederos con una sierra de joyero 

b.- Desgastar el cabo del bebedero con piedras de 3/4 

ó 7/8 que no generen calor y de 1/16 de espesor, -

conformar las barras, retenedores y sillas (bases 

metálicas), este desgaste debe ser longitudinal,-

alisado y pulido de la superficie interna. 

c.- Terminar la abración con piedras montadas, en for-

ma de barril de grano delgado. 
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d.- Pasar un papel lija a todo el armazón, montadas en 

una polea 

e.- Pasar ruedas de goma a todo el caso, para eliminar 

todas las rayas. 

f.- Con un cilindro o punta de goma pulir los retenedo 

res y puntos inaccesibles. 

g.- Queda preparado el armazón para el pulido final, -

usar un cepillo de rueda de dos hileras de cerdas, 

con pómez o tripoli o ambos para elimj~.a.r todas -­

las trazas del paso anterior 

h.- Terminar el paso con.trípoli sobre una rueda de -­

franela o tela para obtener una terminaci6n ater-­

ciopelada y suave 

j.- Calentar el armazón en solución detergente durante 

varios minutos, con un cepillo duro eliminar toda 

traza de los agentes del pulido 

3.- Deben emplearse ruedas para pulir limpias. 

4.- Eliminar completamente todas las rayas, en ca 

so sucesivo de terminación emplear abraciones finas y por lo 

tanto corte mas lento y se requiere más tiempo. 

IX .11 ENDURECIMIENTO TERMICO 

El colado ha sido enfriado en el revestimiento, 

se retirará de el en su condición más blanda y dúctil, to-­

das las operaciones de abrasión y pulido se hacen en esta -

condición del colado. 
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Después de la terminación y antes del pulido final 

las aleaciones preciosas deben ser termicamente endurecidas. 

Las aleaciones de cromo cobalto poseen propiedades físicas -

satisfactorias en su estado original de colado. 

El endurecimiento del colado de oro mediante el -

calentamiento gradual. Los colados de oro, que son sometidos 

a un endurecimiento térmico pueden ser eficazmente endurecí­

dos de la siguiente manera: 

1.- Enfriar el colado que esta dentro del revesti­

miento, agitandolo en agua, cuando el color rojo del botón -

se haya pérdida. 

2.- Retirar el colado del revestimiento y hacer el 

terminado, dejandolo limpio completamente. 

3.- Cuando este terminado y listo para el alto pu­

lido final, endurecerlo termicamente de la siguiente manera: 

A.- Estabilizar el horno a la temperatura deseada 

mediante el ajuste del dial. El colado del oro se endurece 

termicamente a temperaturas entre 600 y 700ºF (315 - 370ºC). 

Las aleaciones de oro blanco se endurecen más eficazmente a 

temperaturas elevadas (1120°C), salvo el Jelenko Palloro los 

cuales requieren tratamiento diferente. 

Estas se enfrian tan pronto como la máquina de -

colado se haya detenido, aún cuando, el botón es de color -

rojo y se endurecen termicamente colocandolas cinco mínutos 

en un horno estabilizado a 315°C. 
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B.- Colocar el colado sobre una cubeta metálica d 

dentro del horno, cerrar la puerta y permitir que el calor 

se aplique durante 15 mínutos. 

C.- Retirar la cubeta al terminar el período, con 

el colado en ella (no tocar el colado con pinzas frías) y -

dejar enfriar. 

Esce tratamiento producirá entre el 85 y 100% de 

la resistencia dada por el proceso variable de enfriamiento, 

calentamiento y evita todo daño posible debido al tratamien 

to térmico. 

Es así como debe quedar el armazón metálico listo 

para los siguientes procedimientos faltantes. 
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CAPITULO X 

SOLDADURAS 

En Odontologia las soldaduras se util{zan para -­

unir diversas partes de un aparato, como las de un puente.­

Las soldaduras se utilizan para unir abrazaderas de alambre. 

Las aleaciones que se ut.ilizan para soldar se les 

denomina soldaduras y la ácción de soldar se le denomina i­

gual. Se distinguen dos tipos de ~leaciones para soldar, -

la común y la autógena. 

En la soldadura común la unión de los metales se 

hace por medio de la aleación para que tiene un punto de 

fusión menor que el de aquellos. La aleación para soldar -

se funde y al solidificar junta las partes metálicas. 

En la soldadura autógena, por lo común, la unión 

de las partes se hace por medio del calor, puede ser por 

fusión o presión. En la soldadura por fusión se incluye la 

de gas y·1a eléctrica, las partes a soldar entran.en fusión 

al mismo tiempo y al solidificar se junta. 

En la soldadura por presión, la juntura de los me 

tales se realiza por presión y por lo general por calor, p~ 

ro, sin necesidad de fundir las partes a soldar. 

X .1 COMPOSICION 

La compc.sición básica de una aleación de oro para 

soldar es similar a la de las aleaciones para colados, es -

decir, de oro·,-- plata y cobre. La presencia de cobre no ba-



ja suficientemente el punto de fusión de la aleación, con­

este próposito se agrega el cinc y estaño. Cuando la firm~ 

za del oro es de 625 o menor por cad~ 1% que de estos meta­

les bajos se añade, la temperatura de los líquidus se redu­

ce aproximadamente en 10°C y la de los solidus se aumenta a 

24ºC. En el caso de aleaciones de mayor fineza, la reduc--

ción de la temperatura de los liquidus es alrededor de SºC. 

P.ara mejorar la resistencia a la oxidación se pu~ 

de adicionar pequeñas cantidades de fósforo, que actua como 

.desoxidante. 

Se requiere una aleación para soldar'de color 

"blanco" el cobre se reemplaza por níquel, con fin similar, 

·manteniendo constante el contenido de oro y demás metales -
o 

bajos, se puede blanquear si se sustituye parte del cobre -

por plata. 

Los cambios en las proporciones de plata y cobre 

deben controlarse de tal manera, que no modifiquen en forma 

adversa las demás propiedades de la aleación. Se debe tener 

presente que· a mayor cantidad de plata, más corto será el -

intervalo de temperatura de fusión y a la inversa, si la -­

plata se reemplaza por grandes cantidades de cobre, el in-­

tervdlo de temperatura de fusión puede ser tan grande como 

para que la aleación, en vez de fluir, funde parcialmente -

las partes por soldar y penetra en ellas. Si esto llega a 

ocurrir entre las partes por soldar y la aleación, no forma 
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más de una combinación metálica superficial y la composi--­

ción general de ambas cambia. 

X.2 ALEACIONES PARA SOLDAR DENOMINADAS "PEGAJOSAS" 

Se utilizan donde se han efectuado otras soldadu­

ras, las aleaciones en las que predomina la plata sobre el 

cobre se ligan superficialmente con las partes para soldar 

y fluyen libremente. 

En la table 33-1 se describe la composición de 5 

aleaciones de oro para soldar. Las primeras tres son de fi 

neza mas baja que las otras dos. Solo en caso de la Bel co 

bre supera al de la plata. 

X .3 TEMPERATURA DE FUSI0N 

El límite superior de temperatura de fusión de la 

aleación tendrá que ser menor que la temperatura de los so­

lidus de las partes para soldar. 

Como ~egla ~eneral, cuanto mayor es el contenido 

de oro de la aleación para soldar, más alta es su temperat~ 

ra de fusión. Lo deseable de las diferentes aleaciones pa­

ra soldar varien progresivamente de las bajas, a altas tem-

temperaturas de fusión. Ocacionalmente, en la construcción 

de apara'fos dentales complicados puede ser necesario soldar 

una parte del mismo a otra que ya halla sido soldada~ En 

este caso se emplea una aleación para soldar de menor temp~ 

ratura de fusión que la primera. Si es necesario hacer 

una tercera soldadura, se tendrá que emplear una soldadura 

204 



que tenga aún una temperatura más baja que la anterior y -­

así sucesivamente. 

X.4 PROPÍEQADES MECANICAS 

X.4.A TRATAMIENTO TERMICO 

El tratámiento térmico que se designa como ablan­

dada, consiste en sumergir la aleación bruscamente en agua, 

luego de haberla calentado a 700°C y el tratamiento térmico 

de endurecimiento reside en calentarla y dejarla enfriar -­

lentamente desde 450°C. 

Los valores de los límites proporcionales y de 

las resistencias traccionales de las alea9iones para soldar 

son similares a las aleaciones de oro para colado del tipo 

By C pero, por lo general, menores en magnitud a los de -­

las aleaciones de oro para alambre. Es por esto que en los. 

aparatos de alambre no se deben utilizar soldaduras en aqu~ 

llos puntos que estén destinados a soportar grandes tP.nsio­

nes, los valores de alargamiento· para soldar son más bajos 

que los de cualquier tipo de aleación de oro. 

X • 5 FUNDENTE 

Para poder realizar una buena soldadura es necesa 

río que las partes a soldar esten libres de óxidos y de --­

otras impurezas, da lo contrario, la soldadura no fluirá ni 

adherirá las superficies a soldar. Para lograr este própo-
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sito a la temperatura que se requiere antes de aplicar la -

aleación para soldar se le aplica un fundente. 

Algunos solventes como óxidos metálicos o agentes 

reductores mantienen limpias las superficies a soldar duran 

te la soldadura sin embargo, la película del fundente que -

se forma debe ser susceptible para separarse del metal sóli 

do. 

Las sales de alta fusión, en especial el bcrax o 

ácido bórico se pueden utilizar como fundentes. Una fórm.!:!_ 

la eficaz de un fundente es la siguiente: 35.partes de áci­

do bórico, 55 partes de borax y 10 partes de sílice, se fu~ 

den y después se muelen hasta obtener un polvo fino. 

Cuando se coloca el borax en las partes a soldar 

se calienta provocando así la evaporación del agua en cris~ 

talización y al af.lorar hay la posibilidad de quedar expue~ 

tas partes de la superficies metálicas formandose porosida­

des. 

El ácido bórico reduce el punto de fusión del fuu 

dente y lo hace fluir uniformemente sobre las estructuras -

metálicas a soldar a una temperatura baja, el sílice aumen­

ta la viscosidad o cohesión de la película favoraciendo la 

permanencia del fundente sobre el trabajo. El fundente pu~ 

de ser en polvo o en pasta, en pasta el vehículo debe ser -

alcóhol. 
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X.6 ANTIFUNDENTE 

Es el material que, colado sobre el trabajo antes 

de aplicar el fundente, limita el escurrimiento·de la sold~ 

dura fundida, si la temperatura a la que se debe'hacer la -

soldadura no es demasiado elevada, los límites del área a q 

que quiere confinar la soldadura se puede marcar con lápiz 

quedando así limitado el escurrimiento de la soldadura. 

X • 7 METODOS PARA SOLDAR 

X .7.A COLADO CONTRA METALES O ALEACIONES 

Ciertos tipo de aparatos se prestan a realizar un 

procedimiento que se conoce como colado contra.metales, en 

la práctica esto significa que se adosa o se une el patrón 

de cera prefabricada del aparato terminado, puede ser un -­

retenedor de alambre en la misma posición en que debe estar 

en la restauración terminada. Cuando se ha concluido. la -

preparación del patrón con la parte metálica se incluye en 

revestimiento de la misma manera que si se tratará.de un p 

procedimiento normal de colado, se elimina la cera por ca­

lentamiento y el metal queda incluido en el revestimien-­

to. Se cuela el metal o aleación de la manera usual para 

llenar el espacio dejado por la cera eliminada. 

La aleación de oro colada rodea y se une al me-~ 

tal incluido cuando se realiza un colado y se. le deja soli 

dificar. El procedimiento de colado contra un metal puede 

ser más práctico que tratar de soldar algunos tipos de 
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estructuras, un ejemplo lo constituye el uso de un respaldo 

métalico como parte de un puente sobre el que luego se ca-­

menta una carilla. Otro ejemplo es el colado contra un 

alambre de alta fusión para confeccionar un retenedor de 

una prótesis parcial removible. 

Cuando se cuela contra metales incluidos en el -­

revestimiento. es necesario: 

1.- Que la ~emperatura de fusión de la aleación sea s~ 

perior de la aleación colada. 

2.- Que no caliente el revestimiento a temperatura ex­

cesiva para evitar daños posibles a la estructura 

en el incluida. 

3.- Seguir la técnica de colado para obtener buenos -­

resultados. 

X.7.B ALEACIONES PARA SOLDAR A BASE DE PLATA 

Las aleaciones para soldar a base de plata se les 

llama "aleaciones de plata para soldar", se utilizan en fo!'. 

ma limitada, su resistencia a la pigmentación es baja en -­

comparación a las aleaciones de oro. 

Las aleaciones de plata para soldar ~stan compue~ 

tas por 10 a 80% de plata, 15 a 50% de cobre, 4 a 35% de 

cinc y pequeños porcentajes·de cadmio, estaño, fósforo, el 

último elemento va a modificar la temperatura de fusión, la 

cual oscila entre 565°C a 840°C está por debajo de la temp~ 

ratura de las aleaciones para soldar a base de oro. 
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X • 7. C REQUISITOS PARA UNA SOLDADURA 

Las soldaduras dentales se clasifican en soldadu­

ras dura por contraposición, las soldaduras duras suelen 

ser de alta fusión, más resistentes a la corrosión y más 

resistentes mecánicamente con las soldaduras blandas. 

X .7.D PROPIEDADES GENERALES 

i.- El primer requisito que debe cumplir una aleación 

?ara soldar es la resistencia a la pigmentación y corrosión 

en los líquidos bucales, no debe ser susceptible a la corr~ 

sión electrolítica por acción anódica con el metal que se -

fusional 

La aleación de una soldadura, en lo que se refiere 

a resistencia a la corrosión, también depende del tipo de -

restauración, si la restauración puede ser quitada de la b2 

ca, se usa una aleación de menor fineza para no sacrificar 

resistenacia. Asimismo, si el apa~ato es temporal y no se 

halla en el sector anterior de la boca, esta indicada una -

soldadura de fineza baja, conserva la resistenéia y reduce 

el riesgo de fallas originadas en la pérdida de las propie­

dades de los metal~s que se han de soldar, sin embargo, si 

la restauración es permanente y no será retirada y pulida -

con frecuencia se utiliza una soldadura de mayor fineza. 

2 ~ - Se ha suge:r•ido una fineza mínima de 580 para el· uso 

permanente en boca, es probable que una aleación para soldar 

de fineza 680 ~ea más segura para prevenir el cambio de 

209 



color. 

3.- El intervalo de fusión de la aleación para soldar 

debe ser inferior al de las partes a soldar, para que estas 

no se fundan y para que la soldadura pueda fluir facilmente. 

La temperatura de fusión de la soldadura suele ser 

de por lo menos 100°C inferior a la temperatura de fusión -

de la pieza. 

4.- La composición de la soldadura debe tener"corri--­

miento libre" para que fluya con facilidad al ser fundida, 

una soldadura de corrimiento libre se extiende con facili-­

dad y rapidez sobre las superficies met&licas libre, pene-­

tra en las aberturas pequeñas y a los puntos de contacto 

por acción capilar. 

La fluides y la adhesión de la soldadura a la me­

tal son importantes, sin una verdadera adhesión no hay una 

acción real de soldadura, solo un engranaje con las irregu­

laridades de la superficie. La soldadura fundida se adhie­

re cuando deja una película permanente y contínua sobre la 

superficie de la aleación en lugar de correr simplemente so 

bre ella. La temperatura mínima de la adhesión no siempre 

se corresponde exactamente con el líquido de esa soldadura 

en particular. Así la adhesión es una propiedad compleja -

relacionada con la composición de la soldadura, con el in-­

tervalo de fusión y con la conductividad térmica del metal 

a soldar. 
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S.- La soldadura no debe producir picado o concavida-­

des de corrosión de la unión soldada. Lamentablemente la -

formación de concavidades de corrosión es una de las fallas 

más frecuentes que aparecen en los procedimientos de solda­

duras y por lo general es producto de la técnica. Sin·em-­

bargo, estos defectos se presentan con mayor frecuencia 

cuando la soldadura contiene una cantidad considerable de -

metal base, al recalentarse, los metales de base se volati­

zan y al pasar esto el vapor crea concavidades. 

La formación de concavidades también guarda rela­

ción con la distancia o espacio entre las partes que se van 

a soldar, cuanto mayor es el espacio, mayor es la frecuen-­

cia de las concavidades. 

6.- La resistencia de la soldadura debe ser por lo me~ 

nos igual a la parte a soldar. Cuando actuan fuerzas con­

siderables no hay que usar soldaduras de fineza superior de 

650. 

7.- El color de la soldadura debe ser igual al de las 

partes a soldar, sin embargo, una vez pulida la junta, esta 

no suele ser visible, aunque halla una diferencia consider~ 

ble de color, siempre que se halla empleado la técnica ade­

cuada. 
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X .7.E SOLDADURAS CON R.EVSTIMIENTO 

El procedimiento consiste en soldar las unidades 

de un puente y no colar todo el puente en una sola pieza, -

la limpieza es el primer requisito para obtener una unión -

soldada que de buenos resultados, las partes deben estar 

limpias de óxidos originados durante el colado, elementos d 

de pulido que contengan aceite, ceras o substancias grasas, 

cuando se usan es·tas substancias se deben cepillar las re~ 

tauraciones con jabón y posteriormente decaparlas. 

X • 7 .E.1 TECNICA 

Se arma el puente sobre un modelo maestro y se as~ 

gura entre sí con cera adhesiva, cera que contiene resina, 

a continuación se quita ei aparato del modelo mestro y se 

incluyen revestimiento, dejando unicamente expuestas las 

unidades unidas, la cera se elimina con agua hirviendo, se 

calienta el revestimiento se eleva la temperatura hasta al­

canzar la necesaria para la soldadura con la llama de gas - . 

aire, así es como se lleva acabo la soldadura. 

X • 7, E. 2 DISTANCIA ENTRE LAS PARTES 

La medición correcta entre las p~rtes a soldar es 

importante para evitar deformaciones, desde el punto de vis 

ta teórico, la distanc~a entre las partes deben guardar re­

lación con tres factores: expanción térmica del revestimieu 

to durante el calentamiento~ la expanción térmica de las 

partes a soldar y la contracción de la soldadura durante la 
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solidificación. Durante el calentamiento la expanción tér­

mica del revestimiento hacen que las partes se separen aún 

más, pero la expanción térmica tiende a cerrar este espacio 

y neutralizar el efecto de expanción del revestimiento. La 

contracción de la soldadura durante la .solidificación es de 

la misma magnitud que la contracción del colado. 

La separación debe ser por lo menos de 0.1 mm para 

impedir deformaciones. 

x.s. DIFERENTES TIPOS DE SOLDADURA 

Una nueva técnica de eliminación de deformaciones 

durante el armado del aparato es la que recurre a la sol~ad~ 

ra por láser para unir unidades coladas. 

Las ventajas atribuidas, además de la mayor adap­

tación del aparato; es posible hacer la soldadura directa-­

mente sobre el modelo maestro sin dañar el colado o .las e~ 

tructuras resinosas y la rapidez del procedimiento. 

La resistenacia a la tracción de las uniones de -

·aleación de oro para colado sobre soldaduras por láser.es -

comparable a la de las uniones soldadas. El calentamiento 

y el enfriamiento rápido que se producen durante el proceso 

de soldar por lás·er no altera significativamente sin embar­

go, llegan aparecer microgrietas en el centro de la zona de 

fusión. 
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X .8.A SOLDADURAS DE ALAMBRE METALICO LABRADO 

Los alambres de aleación de oro se.utilizan para 

elaborar abrazaderas y aparatos de ortodoncia, normalmente 

para soldar abrazaderas de alambre, se realiza soldadura con 

revestimiento, el uso de estructuras metálicas labradas es 

más dificultoso, esto ·Se debe al riesgo de debilitar la 

unión por recristalización y crecimiento granular de los 

alambres durante la soldadura. 

Para simplificar la técnica de soldar borde a bo~ 

de o por yuxtaposición usando la técnica a pulso. Desde el 

punto de vista teórico siempre que se suelde un alambre," -­

primero se debe someter a tratamiento térmico de solución, 

es más fácil doblar y contornear el alambre, un alambre --­

ablandado es más susceptible a la deformación por relaja--­

ción dUrante el procedimiento de soldadura, los alambres e!}_ 

durecen por deformación al darles forma. 

Para hacer prótesis parciales, se usa una combin~ 

ción de metales, es decir, se.puede soldar alambre de oro l! 

brado a una prótesis parcial colada en aleación de oro o una 

aleación de metales de base. En estos casos, la soldadura 

de oro servirá para estos casos se utiliza la soldadura por 

revestimiento, esto implica en soldar las unidades de un 

puente y no colar todo el puente en una sola pieza, como r~ 

quisito primordial es la limpieza, los metales deben estar 

libres de óxidos originados durante el colado. 
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X .8.8 REVESTIMIENTO 

Las partes del puente deben estar unidas entre si 

con cera antes de retirar el puente armado del modelo maes­

tro y de revestirlo, para realizar el revestido no es nece-

sario el cilindro o elemento de sostén, el revestimiento d~ 

be tener consistencia espesa, se vierte sobre una lozeta y 

se incluyen las partes del aparato en el, se elimina el ex­

ceso de revestimiento de las junturas para que halla acceso 

libre. Cuando el revestimiento ya fraguó se elimina la ce­

ra con agua caliente hasta que las estructuras queden com-­

pletamente libres de cera y revestimiento. 

Se puede emplear una pasta antifundente para evi­

tar el escurrimiento, así mismo, se usa una pasta fundente 

mientras las partes del aparato se encuentren calientes. 

x.a.c TRATAMIENTO TERMICO 

De ser posi~le se debe enfriar bruscamente por -­

inmersión la unión soldada inmediatamente después del retiro 

de la llama, para proporcionar un tratamiento térmico de s2 

lución. La mayor ductilidad de soldadura obtenida por el -

enfriamiento brusco por inmersión aporta una seguridad adi­

cional contra la fractura de la junta durante la fusión. 

No es factible someter a tratamiento térmico todo 

el aparato dental, debido a la relajación de tensibnes y d~ 

formaciones. La soldadura de fineza 490 en el estado endure 

cido (enfriameitno en Horno) es de 5150 Kg/cm2 y la de la 
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soldadura de fineza 650 después de un tratamiento térmico -

similar es de 4350 Kg/cm ? 

Después del tratamiento térmico endurecedor, la -

resistencia de las uniones hechas con soldadura de fineza -

490 aume~ta uniformemente e independiente de la composición 

de los alambres empleados. Después del enfriamiento en ho~ 

no, según la composición de los alambres empleados se prod~ 

ce una vari~ción considerable de la resistencia de las uni2 

.nes soldadas con soldadura de fineza 6SO. 

La composición de la soldadura puede llegar a cam, 

biar lo suficiente para modificar su respuesta ál tratamiento 

térmico, las mayores variaciones de la resistencia con los 

diferentes componen.tes de los alambres al usar soldadura de 

fineza 650 el efecto de la composición es más pronunciado -

con las soldaduras de alta fusión que con las soldaduras de 

fineza 490 de baja fusión, condición que puede ser prevista 

sobre la base del coeficiente de difusión más elevado a tem 

peratura elevada. 
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CONCLUSIONES 

Habiendo terminado el presente trabajo, ~l cual -

lo he dedicado exclusivamente al estudio de las estructuras 

metálicas de un aparato. removible, se podrá observar que, 

son variados los aspectos a estudiar dentro de está área 

y no dudo que en lo práctico y a través del tiempo existan 

o surjan nuevas técnicas. 

En prótesis moderna se requiere de una clasifica­

ción para maxilares desdentados, donde se pueda basar el di 

seña de los correctores mayores así como, los conectores me 

nores que van a unir al retenedor directo con el conector -

mayor. Su función de los retenedores indirectos, es evitar 

el movimiento vertical. 

El uso .de aparatos, materiales e instrumentos es 

necesario darle la a·tención debida para establecer su mane­

jo adecuádo. Las técnicas de·labor~torio desempeñan una -­

función muy importante dentro de la prótesis, el cual~ no ~ 

debe recaer unicamente en el técnico dental, estarán sujetos 

a las indicaciones.~el profesional. Solo así, se podra ob­

tener buenos resultados del trabajo realizado en equipo. 
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